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Por JUAN MANIUEL MORENO C.
Dttae{rr dy C. i. D. 0. D. tE, t',

La tlaboración adecuada dr !os programos esco•

lar'ts requeridos por 1os nuevos Gustianaríos dt
Bruttimtza Primaria compwta un atto número de li
nritaciones y dí}icultades. Na podemos ní dcbemos
exfrar3arlas. surn signo de responsabilúlad pro}eslo-

na1 y pcdagÓgica sería satir al rncuentro de estos
pro6tunns, pfanreartos rnrrectamente y buscar la so-

ttdtidn precisa. EI cantenidu monagrd/ico que .ti'ida
^stwlan brinda fwy a sus lectores quiere scr un
doeutnet lndict de tata preonlpacihn. Sin descender

dt !at especiJicaciones y concreciones térnicas de que
st >tutre ef ttjido orítntador de los programas, !a
doctrina recogida en estas pdginas se mueve rrn+y
hdbilmente rntrt la prescripridn tedrico y!a ejecu-
eidn prdctica, brnejicidrtdose enionces de ambas ins•

tmactas pedagógícas.
Cumple asf el .Centro dc Documentacidn y Orien

tacibrt Diddctica. con su misidn esencial: o}recer un

nutrido grupa de sugerenc7as e indicaciunes, qne sin

ahogm tl principio de tiberta,l de interpreta<•ión di

dócttca qut conesponde a cada maestro, putda esre

btnt/iciarse muy notahfemenre de su estructura v

conclusiortes, Dt otro lado, la oportunidad temparal

dt tste ntlmero en ti^isperas del curso escolar 6(+b7,

puede com^ertirte, y estamos seguros que elto serd

asf, en documento de necesaria y contínuada cronsulra

por partt de fos projesionates de la enstt3anta pri•

trtaria espaflola.
funto a esta medida oríentadora presentada a ni•

yt1 »acionnf no deben guedar ocultos onos dos po-

áerosos rtsortes que tstamos dispuutos a putsar y

}ornpttar para mejor tntendcr y solucicmar fa cues-

tidn de los programas tscotares: Un cancurso per•

tnanentt ya eonvocado con anterioridad para pr¢•

miar los programas mejor elaborados rn ratón de

ios dí(nentes tipos de crntros docentes y fa constí

tucibn de equipos de fraóaja que en /uerte conerión
oon procedfmientos experirnentales y técnicos puedan
confecáonar estns ínstrwnentos diddeticos y ser o/ro-
ctdos despuÉs, sicmpre con cardcter /acr+ltativo, a los

responsables inmediatos de la tnseitanza.
Nos consuefa pensar que rstos tres vehtculos orien-

tadores, cada una de eflos portador dt valores di•

ddctieos y sociales muy representativos, proporcia•

narárt al magisterio primario un acertado caudal de

sugtrtncias y orfentaciones imprescindibles, Una vez

ntd,s convendrEa recordar que el porvenir de nuestra

sociedad y dt nuestro desa ►rolla estd figado a ios

progrtsos rdpidos de la edueacidn púbtica y gut no

existe mejor camino para digniticar social y econó•

tnicamenfe la profesión magisterial si no es urgien•
Qo In proyeccíón del avancc cienHjica y récnico en

ls exnttextura del guehacer escolar.

sentido profundo de^ ; programa escoiar

r i, ^^ ^^H^^,,<nic t,^^^;

Sun muv abundarfrs lus ^etinicíonts furmuladas
en retación cun lus pn)gramas esculares. Para
F. Saina tl) el progrurnu no dcbcr4a ser safa el írtdree
de cnnorrmienro qr+^ c! rnae^trn se prvpone comu^
niiar y sugerir a s+n nlrun^r<,^, ^irra et índice y la
nornsa de toda su urtrrurum ecfuc adura. Nus uttis^
tacc esta cunce^iun puryuu cai^;r ^^a, drsde cl prin-
cipio, la subardínauun del pru^ram.c esca(ar al dato
inconmovible de la rducacion mtegral. El autor ha
criticado muy razunablementc lus viejos moldts de la
didáctica inteleetualista y ha querido señalsr !a handa
y extrnsa misión pedagógica de la escucla, qut para
ser tficiente, tíene que ir más allá de la mera trans-
misiún de cifras ,y nociones.

La ductrina pcdagógica maclcrna sc esfuclza par
hacernus vcr cun tadu claridad la verdadcra ambiciún
dc un buen prugrama tscular sitmpre de frrnte a
lu cducación pruycctada y realizada tn todas sus
dimensiunes. Sera erníneo, par tanto, enttnder los
programas camo enojosas invtntarios de saberts que
sólo favorecen a los alumnos dotados de una buena
cxprcsión vet^al y aptitudes para otr y repetir mt•
cánicamente d tngranajc de fias ciencias, otvidán•
dost de tos que tienen mtelige^ncia pr.íctica, imagi•
naeibn, sentido est(•tico, amplí;l, y fccundas cundicio-
nes sociales. Purqur es cícrto que talus esto^ maticcs
deberán estar comprrndido, e^ tratadu^ cnn t^^,f;i
claridad rn I^a aw^rrli^a cuncepciúq de! t^rurram.^
escolur.

Otrus au!orrs -tal es el caso del profc^^.^r R Dut-
u•en,- marcan con más insistencía cl ^^.:r^ic^r^rr es-
quemtitico del programa escolar que c^ n^,ituye la
mcjur óuía y el más elocuente :^poyo del rnaestro. La
escuela no puede caminar tin la hrújula del prcr
grama. Es necesario saber cn t^>Ju momenta en qué
situación se encuentnn las aclirídades escolares, qué
camíno ha sido cubierto con exito v quc^ dislancia
separa a matstros y ditici^.ul+^ti del nable fin ins-
tructivo o educativo con cl que desean encontrar-
se t^)•

Sólo el métoda -a^rcga Duttrens- tienc poder
suficiente para lograr quc los pn>gramas escolares
sean algo m5s que un proyectn esquema de activi•
dades escotares. Porque Ios mcctodos traducen el es•
pfritu de la ensenanza, lo interpretan y vivifican en
su más amplia y acertado sentido.

fl) HAfN2, Itinfrndo: vLI prnlrama eecolan. 11a4rid. Publl
earfane+ de la Rerlrta Ie hdalnlfa, 1971, p1ir. S r 1.

(tl DOT1TtYNS. Robert: Cdse meJa^ ^ Inlnaar ue►
laen. Buenoe Alree, S►pUuer, 19A1, p11, bt.

Tal impurtancia se cuncede af espiritu dcl progr^m:,
escolar, que en cl pr^blogo dcl Plan dc cstudius rIa
baracío para lu escr+ela suiza def Cantón de Vaud,
se díce qu^ .cl programa es una guia que hay yu^•
se^rir, pcro tambi ĉn cumprendcnc y aplicarsc cn
sd letra y en el cspiritu que 1a anima• (31.

En consonancia cron rst^: (undo c'ducativu que deb^
txtendene y filtrarse cn tudos los tejidos esque-
m3ticos del pragrama c^colar, cl prafcsar Garci.,
Hoz insiste en el triplc carácter de estos instru
mentos didácticos que deberán hacerse cargo de la
cultura general sistcmatizada, cubricndo las nece-
sidades profundas }• penonales de los alumnos v ca
nectando con Ia naturaleza y sacicdad quc circun
dan al hecho educativo de la tscuela (4j.

luicio muy similar Ie merece a R. Buysse la acer-
tada estructura del programa escalar: ^El estudio
de la naturaleza --dice-, concebida en sentido ac-
tivo, la pr5ctica real dc las casas y dc lo^ contactos
humanos, como así tambiEn la utiGzación efectiva
del ambiente, deberían comp<7ner el centro de es-
tudios de un programa sugestivo y carrectu. (S).

Realmente, todas estas definiciones y sentidos pro-
puestos en mlación con lus programas escolarcs cons
tituycn una valiosa aportacion quc en modo al6vno
qucremos patentizar. No obslante y por lo que toca
a nuestra peculiar situación docente, tenctremos que
hacernos cargo todavía de algunas cunsideraciones
fundamtntales que dtsea citar a continuaeiún.

Aprobados lus nuevos Cuestionarios Nacionales pa-
ra la tnseñanza pt7maria española, han quedado
ya d^^terminadas y expresas cuáles son las cxigen-
cias generales y mfnimas que el Estado estima opor-
tuno implantar con caráctcr uniforme para todas
las escuelas del país, en razón dcl asesoramiento
técnico recibido y la considerable aportaciún de
sectores sociales y prufrsionales muv diversos.

Mas es cierto -y ya ha quedado dicho en otra
dt mis escrítos (6)•-• que las Cuestianarios consti-
tuytn un documento Itgal y pedagógico demasiado
sucinto y genenlirado como para cubrir honesta•
mtnte el papel de cancreción oricntadora que todo
maestro solicita. Es preciso dar un nucvo paso de
acercamiento entrc el cuestionario y el quchacer di•
dáctico del aula, constrvyendo un instnlmento ca•

l7) Plaa dr eoladlor para la neaels pdmada ralu, Canldn
Qe Vnid. IAiS.

f+r OARCIA HOZ, V. rCrlterloe pan la rontercldn de pro-
rramas e^rnlaresr. Rer. Ylda Ewelar, ndmeros 61M, novlambro-
dldembrr, 19M, plrs. $-3.

ISr A^YSSF.. R►minnd: Al^aaer rr.altadoa obtrnidm par la
pedatorir r:prrlmnul. V1de: DOTTRENS, [Ib. elt., p9p. 218,

IU YORENO, J, M.; rha pm^Rnu wcobrear. Vlda Cr•
eMar, nilm. 71.

paz dc traz,r cun pulsa firmt el camino que debe
ser recun•idu para cunscguir los objetivos eduCacio-
aaics de la cscuctu. Estc nucva ínstrumcnto es el
pruxrarna.

Pur estas ramncs dccir programa vale tanto camo
disfwrler adeeuadamcrue cf contenido dr !as cues•
tiunarios dc fornrct que, aceptando el prirrcipio uni-
versaf de la actividad diddctica, pueda !legar a! ah+m-
na ef inensaje educativo de la escuela

Hasta cuatro tesis se confuman en esta definiĉ ión
quc propungo: a), el programa es siempre previsión,
preparaciún mediata y dctallada de las acticidades
que macstros y discfpulos real'varán durante el cur-
so cscolar; b), todo buen programa debt buscar su
inspiración y sentido en el documento legal y peda•
gágico de lus cuestionarios y adap1arse al tipo de
escuela en el que tendrá que ser dtsarrotlado; c), fun•
damentalmente, el programa es un csquema dc ac•
tividades muy divtrsas que, a manera de vfas de
aprcndizaje fuertemcnte ensambladas y conexas en•
tre sf, conduce flexiblemente al escolar hasta canse-
guir su encutntro con la verdad; dJ, !a estructura
interna del programa va más allá del esquema Idgico
dr nociunes, pretendicndo idtntificarse plenamente
con el mensaje educativo integral.

Sólo de esta mancra -y quiero citar aquí una
idea de !. Capellc (7}- el programa podrá repre•
sentar bien su papel de guta para cl docente y pnr
teger al alumnu de arbitrarias eventualidades e im•
provisaciunes infecundas.

^O^SIRt'Cf.IUN UL LU5 pkUGk.4A6AS

De acuerdo con el principio de libertad didáctica,
corresponde a cada docente, sensato conacedor de
la función autónoma de su escuela, la organización
de !os programas escolares, No caben imposiciones
rigurosas en aspecto tan personal y tan variado ca
mu ]a ref^tslac'rón dt las actividades escolares. Ni si•
quiera sea tn nombre dc la más honesta polftica
o dcl más sano y mejor intencionado asesuramiento
técníco. Es necesario que eada macstro se haga car•
go ^ic la petsonal responsabilidad que debc asum^r
en este asunto.

Sin embarga, no quisi^ramos rendir exctsivo ctil•
to al optimismo. Son muchos lus cducadores pri•
marias que, por razones de diversa índole, no van
a coniar con el matcrial y con las técnicas de tra•

471 CAPELL6, J,: rL'or¢anlrtas!^^ne dei protremtnf eeotaetl.
c1r. Rev. Scaoh r CIlt1, núm. ^, tebbrato 1966, Dft• RI•
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ba,p sufseierttCa patyl arganirar a ticmpv y bien sus
pra^r°amsts esoolares. Scr•>ál funcióo erltancr.s del Es
tado, mcdiartte bas ot•ganistnos de m^ts capacidad
pKds,gcSgica, suplit cstas dtficicrtcias y elalwrar eon
prtictes rs^odtElico y oricntador kos program;rs nc-
ccsarios ( á3 ).

Atín rn estla coyuntura el docenic tendrá que e je-
cutar lo tt•t^s interesante de la mision: rnterpretar
t! pnograrrta en canscrnancía con el tfpn d^ rti. ue•la
quc xin^c, ta clasc de alurnnos que educ.a, el m.rtc
rial de que dispanc y el c ►rculo ambtental en don^
dc su funcibn cobra realidad. Porquc será h;rn sa
bido que los programas no sAn autosuficicnt^•a, de
penden det calor htunana y tcic-nicu de qwenes los in
terpretan. El mcjor dt las prugramas cn manos de
un incornpetentt deviene en instrumento estrril; un
bucn m:l?c:strn, par el contrar-io, consigue los mejo-
res [rutos con loa trtLts CSC3S05 y deficientes rccursvs.

Aunqt^ algunos tratadistas mantíenen otras teorías,
c! problema ccntral de las programas escolarrs hay
que buscarb en la seleceiun de un criterio -suíicien-
tetnarte daro y expresivo- a partfr del cual se
itnicictt !as trabajos de elaboración de estos instru-
tzsesttoa de enaettanza.

I.a aittsación se complica al comprabar quc cstos
criterios scrn muy numcrasos (9) y que es absoluta
tncnte imprescindfbk escontrar el criterio eje en tor•
na al cual ntustra operación educativa sea fructf
frra,

Cott frecuencia se piensa qut cualquiera de las
normas citadas es buena y que cn definitiva lo que
valc es adoptar una pvstura ccléctica quc scpa con
jugar al unfsono la participación igualitaria dc las
criterios m^ls comunet y rcales. Ello es asf, y no
vamos a discutir ahora la vcracidad dc estas afir•
maciones que por otra parte no hieren lo más mfni-
mo nuestra pamcer en torno a la urri^lad de la eu^ue-
ta camo criteriarje o punta de partida en la elatw•
racián de los programas (10).

Es muy cierto que la escuela vale por su unidad
y que deben anudal•se tados los eslucrzos pnsfbles
para conseguir que esta unidad no se rompa ni
obstaculice. Tal será, pues, la primera virtud det
programa: supeditarse a Ia unidad de la escuela.
.Un pmgrarna que no monoce su servidumbre al
principio dc unidad será siempre csclavo de los
desajustes, interferencias y desconciertos. (11).

(OI Dur•rtte et eurao l! !7 aerl daarrollada en nueatro pala
pn• noUDte ezperie^icfa pod•^ósiea --dín^lda por el C.H.D O.
D.B.P.- pas• 1• ol•boraclbn de proQruuu. 6erin des!`nadoa
unw epuipoa tAenico= de trabato que construlr^n propueataa
de pro^r•maa en telactbn con :w dl^erso>< tlpoe de exuel• y
onas^•r/;n deapule azperttnentatmonto el tontenido de loa mis
moa. I,^ result•doa de eatr eotporiencfa constitutr^n uns eene
ds puDllcaclanea orlentsdoraa pgra ei majtaterio eepatioi.

If) ]tteetteamente !• ei•alflr•e1ón de Sna pro`r•maa ouolana
pW?da haeerse et? raaón do lns sleulertta erfterloa: Pro=ramaa
pr sa/crl•a ( ^Sobaltradn., difrronctadaa y TM1etrmatlcadux?. Pra
^ra^aa pt eanoe e sradw tprtmor curso, se`undo curto, etc.?,
MHr7uuae ^áa t•e aPtltrdea de )w eaawlun 1 p•rs cnenoe do-
tadoa, normalea, auperdot•doa). Pret;r•maa ►enoaale+ lcuando
Ntt•iaam tntereeea r necesids^cfea let;lttmaa del edueando l. rre•
dtM^aa re•t1atM Icuando ae oeup•n princlpalmenta de la eo-
AodasfMftoe rsiatlros • Ia n•turaleaa y e!d• wctal?. Prodramu

qiaa M•^ite fpara lu escvelae rur•1, urb•na• msrl•
^taburbSat, rNtdu•1, etc.l. Pndr•maa asaia lu ooealis•

M aesa tparx n1Aoe y para n1Au). M^raenu o+r*erti•
^a• (eu•ado pntenden eorre^Rtr deriefenclu dd aptendlsa^s !n-
dtlrtdual). lntnrlaa e^ r•ilie Ae tas e^^eee^u del eontenlde
(mAtlrnoa o d•talladas >r minimos o Namentalarl. Pn^rama nn
^w IN ilrw M eseMls /ualtana, mist•, ►Hruyetona de earioa
maestiorw, Orsduadu: coletrlas nsclonsi^, etc. ). Y•8n quedan
otros eritertoa aw Tor rssona de aapado ne rarn^oa squt.

S10) Los otras erttertoe eott tamátén ffiportantea, por es• rM
sdn no loe dasprec!•moa. E61o fntledaur nt tu e•rleter da ma•
ttssclbn dantro de1 Meho d•w da lo orpnhaetdn de lu aa-
^auel•s.

(11) lIOAiNO, ,t. ![.: aLw yto^r•mY Neot•rasa, VIDA tib
OOR.^R, nt1m. 1^.

Hibrá qur dar un pasu dreidido desde el tipo tra•
dicianal dt programa-clase elabnrado aisladamente
por cada maestro, al nuevo rnncrpto de programa•
esrurla, que par cnnstituir un fruto sintEtico del
trsbajo del equipo dvicentc pcrmitir3 cl tratamitnto
secuencial, síp interfettncias ni lagunas, del cots
Nenido de la cnseñanza.

Et equil ►brio interinr del pragrama depende en
gran medida de su vinculacfcin a!a unidad del con-
tro escotar en dnnde sr implanta. Si cada uno de
!os macstros de una agrupaeión o escuela graduada
cvn^tn^ ĉese segun su crfterfo y nvrma el prngrama
dr su clase, sin tener en cuenta absolutamente para
nad:t la mrsion del ducente que ]e pracede o sigue
en cl qurh.acer de la enscñanza, el resultado sorfa la^
mrrltable. i^ lugar de tencr un programa genera! de
la escuela, bicn cscalonado, jerarquizadas las fun•
ciones y actividades, habnamos producido tantos
prc>gramas dc cscuda unitaria camo maestros pres•
tan sus ^rvicios cn la instituciGn. Sin duda alguna,
dc csta manera la cscuela adquiere cl rango de un
falso templo dedicado al bostezo.

(•'t•x^er^ ^ ;+wt ►w,,,,a ^.^ ^

Las inínrmaciones que he recogido en torno a los
elementos farmales de la cnseñanza permiten al
estudiosn pcxier realizar un andli.^is /enomenoldgico
dt la estructura interna del programaxscotar, en
cuya cntidad snrprendemos los sigttientes clementos
o componentes:

1! Considerandas previos marcando clara y re-
ciamtnte el espfritu c:. ]a enseñanza que se quiere
impartir, los objetivos naeionales y habituales a los
que se prctrnde Ilegar y las características ffsfcas y
psicotógicas de los atumnos que cubrirán tas distin-
tas fases del programa. Estas cnnsideraciones deben
preceder al prugrama general dc la escuela y pueden
sen•ir tambic:n de brtve y esquemática intraducción
al programa dc cada curso y al de cada disciplina.
Sólo se pide que las dfrcctrice^` puntualizadas en es-
tos considerandos encuentren después su auténtico
reflejo en el cuerpo del programa.

2' ĉsptciJicacirín caantitatit•a y cualitat(va dc Ios
conncimientos. Es decir, citar en riguroso orden ló-
gico y estrvctural las nuciones objeto de aprendi-
ulje prvcurando no sólo un exquisitu tcjido irltradis-
ciplinario, testimonio de las coincidencias entre lo
1^'?gico y lo díd5ctíco, síno además las relaciones inter-
disC(pIinarias aportunas que tan buen carácter tmi-
tario confieren al programa.

Al Ilegar a este punto estfinense con sumo cuida•
do las orientaciones dictadas a nivel intemacional
en orden a la higiene mental de los programas que
sólo deben albergar los conocimfentos básicos y ftm-
damentales, volviendo la espalda a todo cuanto sea
superfluo, accesorío y erudito. .El conocimiento
superfícia] de una masa enorme de nociones será
recmplazado ast por cl estudio serio de los temas
esenciales. El esp(ritu de nuestros altunnos no será
menos cultivado: tendrln la cabeza mejor hecha an-
tes que demasiado llena» (12).

I.a actual corriente didáctica intltulada aligera-
mitnto de 1os programas escalares no signifIca utttt
conccsión a la comodidad del alumno y la inercia
d^l maestro; por el contrario, el sentido pmfundo

(121 LACHENAL, Adrten: l.• nre^arae Aa ^ninsoea. !ra-
nntsld. Huttart, Il10.
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del término aligeramiento impiica ante todo un sano
prurito por seleccionar aquellos datos que tengan ca-
ttgoría de core^urriculum, que sean significativus y
esenciales. Aligerar es, pues, podar la vanid,ad erudi-
cional de un pragrama y selcccionar las nuciones cla•
ves que por su fuerza fc>rmativa e instr^tiva mere-
cm acr citadas y recogidas con toda su puridad.

Este es el verdadero entendimiento dc la cultura
encicloptdica e:n las aulas de enserianza primaría,
en donde no se trata de aprender un puw dc: cada
cosa, sino lo quc es común y básico a muchas dc
eilas y ptxde srn•ir de fturdamentu firmr y definitivo
al enriquecimiento personal de nuestros discfpulos.

3! Formulacíán de actividadcs. EI secreto del ézito
de un programa depende en su mayor parte del cui-
dado y acierto que se tenga en proponer un cuadro
de ejercicios y experiencfas cepaces de crear un clima
activo en el quehacer escolar. Este selecto cuadm de
ejercicios -testimonio de una escuela que trabaja
por et,•itar el excesivo formalismo verbal- rubrícará
trn acto de suburdinación al principio didáctico de
la concentración psicolbgica despertando y poniendo
en juego todas las aptitudes y poderes de acción de
los alumnos.

Un progr•ama vale por el indice de ^luencia acti>,•a
que posee, es decir, por la riqueza y varicdad dc los
ejercicios que propone, las aptitudes escolares a las
que apela y el clima de ]aboriosidad que engendra.
Cuando se dispone de instrumentos tan motivadores,
de móviles pragmáticos tan ezpresivas, diríase inclu-
so que el propio maestro deja de ser necesario. Esta
fue tn ocasiones la táctica empleada por algunos
pioneros de la Escuela Nueva que tan correctamentc
vivieron y defendieron el principio de actividad en la
enserianza identificando estrechamente el quehacer
de maestms y discfpulos con la colmcna escolar or-
ganizada.

Tal montaje va a solicitar de nosotros un inven-
tario completo de todos los tipos de actividades que
pueden ser desarrolladas en el aula, desde los más
elementales ejercicios de observación y cultivo de los
sentidos hasta las experiencias que esclarecen los po-
deres de creatividad y originalidad de los que toda
auténtica educación debiera hacerse cargo. La natu-
raleza eminentemente activa del niño va más ailá
del puro y constante movimiento físico y orgánico,
en el que habitualmente vive, para desplegar además
otras fotmas de acción mental y social. Es la per-so-
nalidad toda infantil la que es activa por excelen-
cia y solicita del programa un alto coeficiente de
correlacibn con ella (13).

Resulta importante añadir que existe un orden de
prelación entre conocimientos y actividades, y que el
saber concreto objetivo del aprendizaje, s81o con-
viene conseguirlo como consecuencia del hacer. A la
noción por el ejercicio. A la construccián cientffica
por el caminar activo y psicológico. Una cultura ad-
quirida de esta manera da mejores resultados, es más
sincera y perdura reciamente en el tiempo.

4° Alusiones metódicas. .Cuando un maestro se
lilantea la cuestión de redactar su programa piensa,
casi siempre, en el cuánto de lo que puede enseñar,

l17) tseala de poalbtea e)erctclas: ^:emorlalea (rer, o1r, toeu,
manlpular, eteJ. Motórlcos (despla:amlmtos, movimlentoa físi-
eos, Juegos al alre ltbre, excumlonea, ete.). Mentalea Ide docu-
mentaclón y reglscro, de anAilsla, stntesis, indueeldn, deduecidn,
comparación, asoclacidn, etc.l. l.ingiiistleos tnarrarlGn, conversa-
e1dn, desrripción, ezprestnnes dfver,^a^, etc.). Artistlcos (dibuJnr.
rewrtar, pegar, modelar, cantar). Sociaiea (trabaJos on rsrupo,
rnlaboru, cooperar, ayudan. De creativldad Iconstruir, compo-
ner, inventar, etc.). Inxtrumratales ^leer, escriólr, ca:cular).

pe^ro rara vez sc; descubre en su trabajo la idea del
cómo. Puede objetarse a csto que el mbtodo es cues-
tfán del hacer y, rnmo tal, vendrá lucgo en la prác-
tíca de la leccián; aparte de que en folletos o libros
especiates, se encuentran las metodologfas de las ma-
tcrias. Asf es, en efecto, y nusotros mismos hemos
de ncamendar tales metodulogfas; pero el sentido del
métudo en el programa es inseparable del contenido
y ticne su cxprrsión, al cunfeccionarlo, no sólo en el
aspecto elementalfsimo dr prtx:urar el encadena-
mientu lúgico de las nuciones, dejando para después
lo quc rryuicre nuciones previas, sina también anti-
cipandu un bfrve c:rtxJuis del camino a recorrera (14).

Estas alusiones mctódicas, como predmbulo del
programa de cada materia, e incluso filtrándose por
los distintos sectores de las nociones y actividades,
marcarrín muy esquemáticamente qué carnino c^n-
viene seguir en cada momento y qué pracedifNento
didáctico puede resultar más útil (15).

5! Apoyos y auxilios rnateriales, que tan exceknte
sen^icio prestan al maestro, aunque no logren, pese
a su actualísimu tecnicismo, relegar a segtmdo platno
la pe1 sonalidad educadora. Su pl-esencia en el pro-
grarna garantiza una inagotable fucnte de contactos
intuitivus con la rcalidad misma y sus representa-
ciunes. Los programas camínan sobre el puente que
tiende un material de enseñanza decoroso y atractfvo.
Son arcos de este puente: los libros de texto, los
múltiples medios audiovisuales de enseñanza y los
rrcursos inmediatos de la comunidad. El ingenio del
macstru, sus habilidades manuales y artisticas, su
fuerte vocación en suma, constituyen también centros
gcneradores de otros materiales de enseñanza, la ma-
yoria de las veces muy oportunos y necesarios (16).

6.° ApreciacicSn del rendimiento. Si se eonciben las
técnicas del contrut del rendimiento escolar como
eslabunes justos dc un mismo proceso educativo, en•
contraremos inmediatamente la explicacibn del por
qué son muy abundantes los cstudios, incluso de
matiz experimental, que solicitan una armonización
de los exámenes con el espfritu del programa, y lo
que es más laudable aún, la consignación de tests
instnlctivos y otras pruebas de control en las mis-
mas entrañas del programa.

Y es lógico admitirlo así, porque finalizada una
etapa del aprendiza je, convicne, en nombre del prin-
cipio de verificación inmediata, controlar el resul-
tado conseguido y proseguir izt marcha de la clase
en razón del dictado dc este testimanio.

La aplicación de pruebas con carácter parcial per-
mite al programa tomar conciencia de su avance o

(14) BAIN2, F.: Ob. e1R., pAg. T.
(15) 8e plantea ahora el problema de la ttecesaria tKaeula-

Mdn de tos programas con las tYltímas fnreattga•eioaea y tTab4
Joa realizadoe en los dlstlntoa campot da las DtdLetbaa aqe.
olaks. Estas innovaciones metodoldgteu, !oa nuevos procedl-
mientos de enseñanza y aprendlzaJe requetldoi por cada mrrterla
da estudio, delxn encontrar flel rettejo en tos programas d^
las aulaa. Aa1, un programa de MatemAtícas, por eJemplo, ^ mAa
aolrente en ts medida que sus alusiones mrtddícua Iorman ouer•
po entral7able de la didACtica actual da dlcha dlserpllna.

(I61 La uhlízar,idn que el maestro hace a dfarlo de Iaa lt•
hros de tezto ha dado lugar, sín duda alguna, a que Bstos ten•
gan mAs importancia quc el programa. No deberta ser asl. óerA
necesano tomar las cautelas oportunas pua asegurar la concar-
dancia de los llbros can los proçramas, segiln la misma rela-
cldn que ezlste entra e1 etecta y fa causa. El hecho critieabls
de que nuestra enseñanza haya aldo hasta hoy dlrlgtd• por
los 1'.bros esrnlares, sparece Justlticada par estas cuatra razo-
nes: a), porque no ezlstían buenos programaa; b), porqua ernb-
ncamentc se h:^ rnt^^nd9dn que el fr.d:ce del munu:^l r•s e^! vrr•
dadero pragrama; ci. poryua el prngrama fue elaborada • la
vista del manual. Y no al contrarlo; dl, porque se oivldaron de
la ezistencfa de o'rns mndtos y materlales de lnstrucclón -fra•
ternalmente unldo:; al pr ^;rtma-, tales como la palabra del
maestr^^, los medfos audlovlsuales, fa ucridn y los recuraoa d^
In comunldad.
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admitir el consejo de ineludibles revisiones. Este
control continuado del éxito del programa predispo-
ne, con más recios conocímientos y aptítudes más
coherentemente desarrolladas, para el exacto cum-
plimiento de las pruebas de promocjón escolar zl
término del curso.

UESESCOLART7AC16N DE LQS PROGRAb1AS

El término .desescolarización» constituye un neo-
logisrno empleado muy frecuentemente por el profo-
sor Beslais (17). Se quiere indicar con ello que los
programas de los últimos cursos de escolaridad pri-
maria deben intensificar su carácter realista ayudan-
do a nuestros alumnos para que tomen conciencia
de su inmediato ingreso en la vida y en el mundo
del trabajo.

(171 Vid. DOTTREN9, R.: Ob. clt., pá^. 12Z.

En esta crítica fase interesan sobremancra todos
los conocimientos relativos a la vida profesional,
la ligazón de estas informaciones con las diversas
realidades de ]a sociedad, el aprendizaje de un idio-
ma extranjero, el apoyo continuado de la orienta-
ción y de la iniciación en los oficios, en suma, todo
lo que ayude al adolescente para su próxima inser-
ción en el mundo que le corresponderá vivir.

Los educadores no podemos predecir las caracte-
rísticas de este nuevo modo de vivir extremosamen-
te móvil y complejo que se nos avecina, pero sí`
tenemos la obligación do dotar a los escolares de
fuerzas y resortes personales con los que hacer fren-
te a las sítuaciones de permancnte adaptación que la
vida rcquerirá. Un hombre debe aprcnder a servirse
de las fuerzas genuínas y originarias de su espíritu:
dominio de sí mismo, decisión, energía, disciplina,
iniciativa y colaboración. Demos, por tanto, a nues-
tros alumnos, los más competentes medios para que
encuentren y sigan por sí mismos su camino.
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el programa escolar
CRITERIOS PARA SU ELABORACION

Mucho se ha escrito y se habla
^sobre el programa escolar y se
especula sobre los criterios que
deben presidir su confección. Es
lbgica esta insistencia. En realidad,
toda planificacióa de la enseñanza
debe concretarse en un programa
detallado y bien definido, que cons-
tituye la prevtsibn y orientación
del quehacer maestro-discípulo.

No hay Didáctica que no le dedi-
que uno de sus más cuidados ca-
pftuloa. TambiEn VIDA ESCOLAR,
en un número doble -noviembre
y diciembre de 196^-, dedicó su
contenido a la oonsideracióa de los
programas.

Hoy volvemos sobre este ttma,
pero ahora no tratamos del pro-
grama y de los criterios para su
elaboración, de modo general; nos
ceñimos a unaa programas muy
concretos y específicos, a los pro-
p-amas que han de inspirarse en
los Cuestionarios de Primaria, que
entran en vigor este curso 1966-67.
Por ello, aunque el enunciado tie-
ne matŭ predominantemente teó
rico, su desarrollo será predomi-
nantemente práctico.

1. 1a cue^tlonario y cl prngr.^rt^a

El programa está en íntima co-
nexión con el cuestionario. Sigue
su línea. Ha de ser la disposición
adecuada de su contenido. Tiene
que recoger su criterio, e! cual es-
ti basado en razones psicológicas,
soeiales y didácticas, aplicables a
todo tipo de escucla.

Pero scría un grave error con-
siderar el programa como un des
^-^tlo detallado o pormenorizado
del cuesu^....r;., F^tre el progra-
ma y el cuestionarlo hay n.....a.^
diferencias:

- El cuestionario es el enuncia•
do breve, sobre todo en lo re-
ferente a las •Unidades Didác-

Por CON5UETA áANCHFZ
BUCHON

kfe bel De►srume^b Ae Pladlteasus

ticas., de un saber que ha dr
lograrse. Y el programa debe
estar integrado por una múl-
tiple y variada serle de ectl-
vtdades, que llevan a la ad-
quisición de cse saber, a la
vez que al desarrollo de toda
la perwsalldad del alumno.

El cuestionario obedece a una
política educativa, motivada
por fuertes razones psico•so-
ciales y educativo-didácticas,
a plano nacional, para srr
aplicado uniformemente a ca-
da unidad escolar. Y el pro-
grama ha de estar ajustado a
cada escuela, o mejor, ha de
emerger de la propia estruc-
tura de la clase, condicionada
por factores peculiares de su
ambicnte y organización.

El cuestionario dice el qué
debe adquirirse. Ei programa
responde al cbmo, al cuánto
y al cuándo. Es la determina-
ción racional de todas Das ac-
tividades que han de ser rea-
lizadas por el maestro y los
alumnos, en determinado con-
texto escolar, para conseguir
la mejor enseñanza.

2. Iaaboración del progratna

EI programa es pieza clave de la
organización escolar. Será EI, en
última instancia, el determinante
del Exito de los nuevos cuestiona-
rios y de la renovación que se pi-
de a la escuela primaria española,
o el que pudiera invalidar los es-
fuercos de progreso y la aplicación
adecuada del espíritu de los nue-
vos cuestionarios.

ror ...,.e no ^rá mucho todo el
cuidado que sc r^„c^► ^n su cla-
boración y toda la atencíón .. t^,e
detalles que particularizan cada
programa.

Ya hemos visto que el progra-
ma está lejos de ser un cuestio•
nario detallado y analftico, de tipo
nocional. Tampoco puede ser el tn-
dice de un texto, por bueno qu^
sea, ni el de una gufa didáctica, ni
el de un libro de trabajo del maes-
tro o del alumno, pucs, aun en el
mejor de los casos, le faltarta el
sello personal del maestro y la
adaptación total a una escuela de-
terminada. Seguirfan movitndose
cn un plano general y no en el
particular que exige aquella uni-
dad escolar.

El programa es un proyecto, biea
calculado y definido de actividades,
que afectan a la personalidad inte-
gral del alumno y en donde han dt
con jugar,e, o darse cita, de modo
unltario, orgánlcamente jerarquiaa-
rsdos y edaptados a las diversas cir-
cunstancias, todos los sectores edu-
cativos de 1os cuestionarios.

Elementos a tener en cuenta
para 1a elatxtiracíbn

En todo programa se ha de to-
ner presente: los objetivos, la natu-
raleza de su contenido, la técnica
en líneas generales del trabajo, el
material de que se puede disponer,
indicaciones para comprobar y va-
lorar las adquisiciones y, además,
los condicionantes que individuali-
zan cada programa, como son: los
psicológicos, espaciales, temporales
y tipo de organización escolar.

3.1. Los obJetlvoa. - Lo primero
que debe constar en el programa
son los objetivos o fines que x
persiguen, aunque sean lo ítltimo
en la consecución. Han de estar en
la misma linea y en subordina-
ción a los fines generalts. Son, di-
cho cie otrm m^cío, los resultados
a que han de llegar los alttmnoa
wo^^ante la materia programada,
Y 9ue S1Cau}^ro c^r^n;
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Un saber nocional.
Un promover aptitudes y ao•
titudes.

Un conseguir ciertos automa-
tismos.

Un desarrollar capacidades y
destrezas.

Un adquirir hábitos:
- Intelectuales.
- Morales y religiosos.
- Sociales.

En resumen, los grogramas de-
ben tratar de conseguir un des-
pliegue de la valiosa personalidad
de cada alumno, sin desatender
ningún aspecto.

3.2. 1liaturaleza del contenído.-
El contenido del programa es fun-
damentalmente una múltiple, va-
riada y bien calculada seric de ac-
tividades y ejercicios.

Pero este carácter activo no quie-
re decir que se desarrollen todas
las actividades posibles, sino sálo
una seleccíón, aquellas que conven-
gan teniendo en cuenta el conjun-
to, el contexto, el ritmo de las ad-
quisiciones que deben lograrse en
ese programa. No se puede perder
de vista el carácter secuencial que
tiene. Programa de clase, supedita-
do a la unidad de la escuela y coor-
dinado con los otros cursos esco-
lares, para evitar interferencías, la-
gunas y desajustes.

Estas actividades se han de apo-
yar siempre en la realidad que el
niño vive, deben basarse en los
conocimientos que él ha adquirido
por experiencia personal, se han de
relacionar con otros temas anterio-
res o similares.

En la unidad de cada programa
conviene entren cuestiones muy
variadas que tengan conexión de
modo espontáneo, pues hay que
tender a que se capte, en la me-
dida de lo posi.ble, el complejo vi-
tal. Refiriéndonos concretamente a
las «Unidades Didácticasn hemos de
señalar que, por ejemplo, en los
primeros cursos, en el períado de
globalización se han escogido nom-
bres concretos que concentran una
serie de saberes y adquisiciones
que, en el conjunto de las Unida-
des -en las 25 del primer curso
0 30 del segundo-, contienen todo
lo que el niño, hoy, debe saber a
esa edad. Por consiguiente, al des-
arrollar cada una habrá que tener
en cuenta el cuestionario el total,
para evitar interferencias y, sobre
todo, lagunas, y para apoyo de los
m^evv5 logrOS.

Los ejercicios de lenguaje, cálc^^
lo, dibujo, manualiza^;an; may va-

riados, deben hallarse en todo pro-
grama, y también, de un modo nor-
mal y sencillo, no perder de vista
el aspecto de vida cristiana para
dar el salto a lo trascendente, ya
que cualquier sector que esté au
sente del programa mutila el des-
arrollo integral del alumno, meta
a la que no puede dejar de diri-
girse.

3.3. Técníca del trabajo. - Para
un mejor aprendizaje y para la
formación de cada niño, que tie-
ne mucho de común con los demás
y que tiene no poco de distinto,
para el mejor ajuste al niño que,
como toda persona, aúna unos va-
lores de carácter propiamente ori-
ginal, con otros que son propios de
una comunidad mayor o menor,
conviene existan, p o r lo menos,
tres tipos de tareas: comunes a to-
dos, por equipos y autónomas.

a) Tareas colectivas o comunes
a todos los nlfíos.-Son convenien-
tes, y aun necesarias, para asegu-
rar la cultura fundamental y sis-
temática que todos han de lograr.

b) Tareas formando equípos de
trabajo.-Ofrecen grandes valores
culturales y sociales. El trabajo
por equipo es tan fecundo, que
lncluso facilita mucho el aprendi-
zaje de todas las materias.

Aunque de momento parezca que
alguno pierde su mayor impulso,
por tener que ir al ritmo del gru-
po, poco después los beneficios que
reporta, la contribución de varios,
hace avanzar más deprisa, con más
seguridad, y se obtienen más va-
lores.

c) Tareas autónomas^Son muy
interesantes y no deben faltar, por-
que conviene que cada nifio siga
su ritmo propio de trabajo y rea-
lice un esfuerzo que esté completa-
mente ajustado a su modo de ser.
Incluso que tenga un margen de
tiempo en el que realice lo que
desea. Ocupación libre, a gusto del
interesado.

3.4. Materlal.-Este punto es in-
teresante, pero a la vez muy sen-
cillo. Aparte del material, ya abun-
dante y valioso, que se va reci-
biendo pcriódicamente del Minis-
terio de Educación y Ciencia, y
que va directamente adaptado a la
renovación que está experimentan-
do la escuela primaria, hay que
servirse del material que el--n--a'°
auiLicnte puedE.-^"^rónar. Des-
tacp 1^ 1utPórtancia de aquél, cons-

- tituido por materia para manipula-
ción, s o b r e la que el escolar

ejercitará ciertas actividades d e
tipo manual, en combinacibn con
las mentales. Y aquel otro mate•
rial de «transformación^, con el
que el niño opera para darle deter-
minada forma, y, sobre todo, el que
puede allegar e incluso confeccio-
nar con facilidad el mismo alumno.

3.5. Valoracidn del rendimiento.
Tampoco deben faltar en todo pro-
grama unas sencillas indicaciones
sobre los tipos de prueba más con-
venientes para valorar la adquisi-
ción de los escolares en esta ma-
teriar programada, pero aítn más
especialmente para poder juzgar
sobre la eficacia de las formas y
procedimientos didácticos emplea-
dos.

3.6. Condiclonantes que indívi-
dualizan el programa^Son varios
los elementos que condicionan el
programa para hacerle ajustado a
una clase determinada, y ninguno
puede dejar de ser tomado en cuen-
ta, aunque estos elementos revis-
tan desigual importancia.

a) Psicológlcos. - Es imprescin-
dible el programar para el tipo
predominante que o f r e c e n los
alumnos de una determinada es-
cuela. Aunque dentro de cada cur-
so los niños tengan la misma edad,
hay diferencias temperamentales,
de claro influjo ambiental, que
afectan especialmente al ritmo de
trabajo. Piénsese, por ejemplo, las
grandes diferencias que ofrecen
los alumnos añdaluces respecto de
los del norte de la Penfnsula. Este
tipo psicológico predominante ha
de ser muy tenido en cuenta al
elaborar el programa, para conse-
guir la adaptación de éste a los
alumnos y para que ofrezca la fle•
xibilidad de reajuste. Se ha dicho,
con no poca razón, que el progra-
ma no puede ser rígido: «hay que
concebírlo como una puerta abier-
ta, como algo que no está acabado^.

b) Espaciales.-Para orientar el
programa, hay que tener en cuen
ta el lugar donde se halla ubi-
cada la escuela, tanto en lo que
pudiéramos decir de sus accidentes
y medio geográfico, como de su
ambiente social. Reclaman distinto
programa, por ejemplo, la escuela
urbana, la rural, la marítima^h
industrial, etc. Y_tp^^ ~^ eñ va•
rio^_°°-°e,.e^, r^6 siendo el menos
interesante ver que el material que
ha de utilizarse, en cada uno de
estos tipos de escuela, en gran par-
te viene dado por su situación. Pue-
den las escuelas, por su situación
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geográfica, incluso hasta precisar
distinto almanaque escolar.

c) Temporales. - El tiempo en
que ha de desarrollarse el progra-
ma es uno de los factores más de-
terminantes. Conviene que se ela-
bore por curso, por trimestre, por
mes y por semana.

El programa de curso no debe
faltar, porque es el que abraza, en
una visión conjunta, todo el tra-
bajo previsto para el año. No es
detallado como los otros, pero tie-
ne en cambio la ventaja de que si-
túa los principales elementos, que
han de entrar en juego durante el
año, en su tiempo preciso. Este
programa garantiza el que se pue-
da atender a lo esencial y el que se
prevea bien el ritmo más conve-
niente para el trabajo y aprendi-
zaje.

El programa trimestral y el men-
sual son, en realidad, sólo fases o
perfodos más detallados de este
programa general y en los que se
halla mas determinado cuánto co-
rresponde a esa unidad de tiempo
para asegurar el éxito final.

Merece especial atención el pro-
grama semanal. En la mayoría de
los países europeos se programa
para la semana. Podríamos decir
que es el programa más auténtico,
ágil y adecuado, porque si de una
parte su unidad temporal es bre-
ve, lo que permite que las múlti-
ples actividades y variados ejerci-
cios puedan constituir una unidad
completa, de otra parte esta uni-
dad temporal es lo suficientemente
amplia -comparada con el pro-
grama del día- para dar lugar a
un trabajo más flexible y práctico,
más adaptado a las distintas men-
talidades de la clase, y a las cir-
cunstancias que puedan variar la
vida del aula, más ajustado al rit-
nlo de trabajo de cada uno, y mu-
cho más formador de la responsa-
bilidad y personalidad del escolar.
Precisamente es el tipo de progra-
ma que piden los nuevos cuestio-

narios. Las unidades didácticas es-
tán concebidas para desarrollar
una cada semana en Ios primeros
cursos, y después dos o tres, pero
siempre referidas a esta unidad
temporal.

d) Tipos de escuelas segiín su
organización.-Dentro del sistema
escolar primario español la orga-
nización o tipo de escuela quizá
sea uno de los elementos que hay
que tener más en cuenta para la
elaboración del programa. En los
colegios nacionales, o agrupaciones
de ocho maestros, la elaboración del
programa no ofrece realmente di-
ficultad. Esta se va acentuando a
medida que el número de maestros
disminuye en la agrupación y, sin
embargo, tiene que seguir la cons-
tante de ocho cursos. Por consi-
guiente, es esencial para la elabo-
ración del programa tener en cuen-
ta los siguientes tipos organizati-
vos:

Escuela de un solo maestro.
Agrupaciones de dos maestros.
Agrupaciones de tres maestros.
Agrupaciones de cuatro maestros.
Agrupaciones de cínco maestros.
Agrupaciones de seis maestros.
Agrupaciones de siete maestros.
Agrupaciones de ocho maestros.

4. Qulén debe elaborar los pro-
gramas

Los programas, podemos decir,
rápida y sencillamente, deben ser
elaborados por aquellos que han
de utilizarlos. Es decir, cada maes-
tro debe tener su programa, en el
que por lo menos esté su accián
personal para la justa adaptación
a su clase.

5. Principlos que debea presidir
la elaboración

Pero, que el maestro ponga en
el programa su sello personal, no

quiere decir que aisladamente lo
elabore. Justamente, para que los
programas reúnan las debidas ca-
racterísticas, deben presidir su con-
fección los siguientes principios:

Subsídíaridad. - Que no haga
el superior lo que pueda ha-
ser el inferior. Con esto se
apunta a que en las agrupa-
ciones de más de un maestro
debe intervenir el director en
aquello que compete a lo ge-
neral de la escuela; el maes-
tro, que tiene a su cargo la
clase, es el que ha de detallar
y ajustar el programa a su
aula; y, los propios alumnos,
también deben tener su parte,
sugiriendo actividades.

Coordínacián.-Un curso debe
hallarse enlazado con el ante-
rior y el posterior y encajado
en la unidad del conjunto.

Colaboración.--Es muy impor-
tante para enriquecer matices
y evitar fallos.

Indivídualizacíón. -^ Este es el
principio que, en último térmi-
no, ha de dar carácter al pro-
grama. EI maestro de la clase
es el que ha de reforzar el es-
tilo de su programa y adap-
tarle en muchos aspectos.
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DII. CU&STIONAAIO AL PRGGRAMA•

L a s Cuestionarioa Nacionales
constítuyen solamente un primer
paso o estadío en la planificacián
educatíva, y, en cuanto a índices
de conocilníentos, hábítos y des•
trer,as a adquirir y desarrollar por
los alumnos en lss distintas face•
tea de 1a educación y de la ins•
truccfón, se hallan en la base de
todo proceso postsrior de la pra
gramación escolar. Esto quiere de-
cir que los Cuestionarios, aunque
necesaríos para la organización del
contenido de la enseñanza, no son
sufícientes para guiar y orlentar de
un modo eficaz la realizacibn del
irabajo escolar.

Los Cuestíonarios e x i g e n su
transforrrlación en programas, en
proyectos de acción concreta, para
una escuela y unos alumnos con•
cretos, en un momento también de-
termínado y preciso. Esta concre•
cíón ds los Cuestionarios en pro-
gramas ea una exígencta técnica
que se ímpone al propío eJecutor
de ]a tarea escolar, al maestro y
a1 director y, en cíerta medída, al
ínspector, en cuanto responsable
de 1a marcha educatíva de una
zona. Si nos valíera de sfmil, po-
dríamos decfr que el programa es
algo asi como el boceto que el ar-
tista confígura para usarlo como
guía en la realización de su obra.

Es cierto que los Cuestionarios
Nacíonales determinan en gran me-
dida la estructura y Garacterísticas
del programa; de ahí la similitud
entre los diferentes programas de
las escuelas de un mísmo sístema
educacional, pero el programa de
cada escuela está dstermínado e
influenciado por multitud de otros
factores que le diferencian de to-
dos los demás, dándale una fiso•
namta peculiar, ítnica e irrepetible.

LA9 GAANDES E1'APA& PAIIA LA F.LAA(1

AACIbN DE PItaGAA1riA5.

Antes de seguir adelante, convíe•
ne precisar con la mayor exactítud
posible la idea de programa que
hemoa esbozado, concretándola en
una defínícíón. Entendemos, pues,
por programa eI confunto orqani-
zado de todas las activldades y ea•
perlenciaa, prev{amente estableci-
das, que alumnos y maestros han
de reatixat con jínaitdad educativa,
bajo Ia dírecta jurtisdicción de Ia
eacueIa. Se trata, pues, de un com•
plejo estructurado de ejercicíos y
sítuacíones escolares conducentes a
la adquísicíón por los alumnos de
conocimíentos, aplicacíón de los

eO proceso de elabo^ación de progr^mas

Por ARTURO DE LA ORDE11i
]efe de Frtudlo^ r Pro^eotoe

mismos a la solución de problemas
signíficativos, domínio de técnicas;
formacibn de hábitos y actitude^
positivas, desarrollo de capacidadea
y destrezas y elaboracíón de mode•
los e ideales de vída,

LCÓmo puede el educador lograr
un programa de estas caractertstí•
cas? iQué proceso debe seguir pa-
ra alcanzar tan ambiciosa meta? La
solución sólo puede encontrarse en
la respuesta que, irente a los Cues•
tionarios, se dé a estos interrogan-
tes planteados por Carleton Wash•
burne al encontrarse con ]a respon-
sabilidad de organízar eficazmente
las escuelas de Winnetka:

-^Qué debe aprender el alumno?
-iQué puede aprender?
-LCÓmo puede aprenderlo?
-^Cuándo dsbe aprenderlo?
La ĉontestacibn a estas preguntas

marca un camino, una vía para la
elaboracíón del programa. Este ca•
míno está jalonado por hitos o eta
pss claramente díferencíadas que
todo maestro o director debe cu•
brir para estructurar su labor en
ese documento previo que es el
programa• Estas etapas son;

1. Establscimiento claro y pre-
ciso de ]os objetivos mediatos e in•
mediatos de cada una de las uni•
dades de los Cuestíonarios Nacio•
nales.

2. Determínacídn de los díferen•
tes típos de actívidades, experien•
cías, ejercicíos y situacíones para
alcanzar tales objetivos.

3. Recursos y materlal didáctico
necesarío y disponible,

4. Eatablecimíento de una pauta
temporal (calendarlo y horarfo) pa-
ra íncardinar las activídades y ex•
periencías dentro de los limítes de
tiempo asignados a cada materia
en Ios Cuestionaríos.

5. Previsián de un sistema de
evaluación que permita conocer la
efectívidad del programa a medída
que se desarrolla.

LDS OaJE21VOS D><L PROGRAMA.

Toda activídad humana se hace
en función de unos objetivos o me•
tas a lograr, En educaclón, frecuen-
temente, estos objetivos se sobre•
entíenden, aparecen de una mane-
ra implfcíta. Sin embargo, es de
capital importancia que al elaborar
el programa se establezcan los ob•
jetivos inmediatos de cada unidad
de forma explícita, clara y termi•
nante. Las objetivos marcarán los
cambios que deseamos lograr en
los alumnos como consecuencia de
la enseñanza y deberán establecer-
se en forma de tipas de conoci-
mientos, hábitos mentales, sociales,
morales y operativos, intereses y
actitudes y otras características de
]os alumnos que pretendemos des-
arrollar, eliminar, cambiar, desper-
tar o fomentar, como resultado de
una unidad de aprendizaje o del
programa completo.

Exísten muchas formas de pre-
sentar los objetivos, pero todas de-
ben indicar la forma en que desea-
mos modifícar el pensamiento, el
sentimiento y la acción o compor-
tamíento de los alumnos con rela-
ción a una determinada materia o
área de experiencia.

A1 preparar el programa resulta
útíl confeccionar un cuadro amplio
dívidido en columnas, una de 1as
cuales servírá para anotar los di•
ferentes tópicos o unidades de los
cuestíonarios y las restantes para
registrar los objetivos correspon-
díentes a díchas unídades. La ínter•

relación entre unidades y objetivos
ayudará en la fase siguiente a es•
tablecer las actividades y experien•
cias a través de ]as cuales se al-
canzarán los objetivos.

El establecimiento de objetivos
es quizá la tarea más difícil y com•
plicada en el proceso de elabora•
ción de programas, y ello en fun-
cibn de la multitud de metas que
en educación pueden perseguirss.
Esta circunstancia exige al educa-
dor seleccionar, entre todas, aque•
]las que ofrezcan una mayor poten•
cíalidad ínstructiva y educatíva
dentro de las posíbilidades de tiem•
po y medios disponibles, lo cual
obligará a elegír solamente unos
cuantos grandes objetivos y con•
centrarse en ellos.

Para determinar los objetivos es
necesario tomsx en consideracíón
los díversos factores qus subyacen
todo programa sscolar, es decir, Ia
materia o contenido de la enseflan•
za, los alumnos, la sociedad a quien
la escuela sirve, ta ^ilosoffa de Ia
educación o jerarqufa de valores
impltcitos en el sistema educativo
y los príncipios y Ieyes dei apren-
dizaje.

las materias de enseftanza.-Ca-
da disciplina o área ds conocImfen•
tos y experíencia humana tfene sus
propias característícas, sus méto•
dos de investígación, su campo de
interés y su contenído. Las mate•
máticas y el lenguaje tienen una
estructura básíca completamente
diferente, exigen dístintos típos de
pensamiento y comportan implíca.
clones y aplícaciones díversas. To-
do ello afecta a]a elaboración de
]os programas que habrán de refle-
jar estas diferencías en los objeti-
vos que asignen a cada dísciplina.

Los alumnos.--Cada escuela de•

berá adaptar su programa a las
características de sus p r o p i o s
alumnos y a las condicíones cultu•
rales en que se desenvuelven. Una
de les caracteristicas fundamenta-
les es el nível o grado de desarrollo
mental, social e instructivo de los
mismos. He aquí algunas de las
preguntas que habrá de formular•
sa y contestar el educador acerca
de sus alumnos antes de proceder
a establecer los objetivos del pro-
grama:

-^Cuáles s o n las necesidades
educativas especíales de mís alum-
nos en general y con respecto a las
diversas materias de enseñanza7

-ZCÓmo puede la escuela contri-
buir a satisfacerlasl

-^Cuáles son los íntereses domi-
nantes en los alumnos y sus aspí•
raciones futuras?

-L Q u é problemas educativos
plantean el medio familiar y el am-
biente en que viven?

La sociedad. - Cada comunidad
tíene sus problemas, preocupacio-
nes a íntereses especfficos, que de-
ben reflejarse sn los programas es-
colaxes. El educador debe contes-
tar a preguntas como las siguien-
tes antes ds proceder a la elabo•
racíón del programa;

-iCuáles son los problemas crí-
tícos do la vída contemporánea en
mi comunidad?

-LCuál de estos aspectos tiene
especial importancía educativa?

-LCuáles son las aspiraciones de
la gente7 ^Son difsrentes para los
distíntos grupos sociales?
-l,Cuáles son los problemas, pre-

juicíos, ideas, valores de los dís•
tintos grupos íntegradoa en la co•
munidad?

-LCuáles son los cambios pre•
vístos como efecto del rápido pro•

ceso de desarrollo a que la vida
cofectiva está sometída?

De esta forma 1a elaboradón de
programas se convierte tambíén en
un tipo de planifícacifin social, evi•
tando el desfase, que puede obser•
varss con frecuencia, entre la es•
cuela y los problemas y cambios
que están afectando la vida socísl.

Jerarquía de valores y jilosoj{a
de la educac{ón.-Es nscesarío ex-
plícitar la concepcibn o filosoffa de
la educación subyacente en el sis-
tema escolar en el que el educador
ejerce su funcíón, en orden a dar
sentido y guía a las escuelas. La
aceptación de unos principíos y va-
lores básicos ayudará a determinar
la jerarqufa y priaridades de los
objetivos del programa y, en con-
secuencia, actuará como criterío
organizador del contenído,

Ceneralmente esta fílosofia de la
educacíón se halla implícíta o ex-
plícítamente contenida en las leyes
fundamentales o gensrales que ri•
gen la educación en cada Estado.
Pero el educador debe en todo mo-
Inento ser consciente de ella.

L+os princípios y leyes det apren•
dizaje.-E1 conocímiento acerca del
proceso de aprender es índYspen-
sable para ordenar los posíbles ob-
jetívos de 1a educación.

El aprendízaje tiene lugar de
acuerdo con unas leyes y principioa
que es necesario conocer eon pre-
cisión para saber qué adquísiciones
y en qué circunstancias pueden ser
dominados p o r un determYnado
grupo de escolares. Asimismo, la
psicología del aprendízaje ayudará
al educador a concretar qué tipos
de experiencías y actividades son
más apropiadas para lograr un ob-
jetívo previamente establecido,

He aquí una serie de problemas,
cuya solución depende en gran par-
te del conocimiento de ]a mecáníca
del aprendsr.

-lQué objetivos educacfonales
tienen más probabilídadss ds ser
alcanzados y cuáles menos7

-LQué objetivos son más apro-
piados para cada nível o curso es•
colar7

-^Qué objetivos pusden progra-
marse psra aer alcanzados en un
corto pertodo de tiempo y cuáles
requieren un tratamiento prolonga-
do durante varios años?

-LQué objetívos pueden lograrse
con el cultivo de una sola disciplf-
na y cuáles requieren ser tenídos
en cuenta en varías o en todas las
que integran el programa?

En síntesis, los prYncipíos y leyes
del aprendizaje determínan las pa
sibílídades y ]fmites de1 programa.
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LAS ACPIVIDAD&S, IDCPERISNCIAS, EJER-

CICIOS Y SIT[IACIONYS DISCENT'ES EN

EL PROGRAmA.

Los ob,jetivos son las específica-
ciones de lo que con el programa
se propone alcanzar el educador.
Maman, loa fines del proceso edu-
cativo, pero dicen muy poco de los
medios, métodos y procedimientos
a través de los cuales han de ser
alcanzados dichos fines.

Los alumnos aprenden como re-
sultado de experíencias, activida-
des, ejercicios y sítuaciones discen-
tes concretas. Estas experiencias
son el iruto de la ínteracción entre
el sujeto que aprende, el ambíente
escolar, el material, el maestro y
los demás alumnos. Para que el
aprendizaje se produzca, el alumno
debe hallarse activamente implica-
do en el proceso, es decir, el alum-
no aprende más por lo que él ilace
que por lo que haga el maestro. Sín
embargo, la misión del educador
es esencial, ya que prepara las ex-
periencias y actividades escolares
para los alumnos, creando un am-
biente y estructurando situaciones
que actúan de estímulos apropía-
dos para que en el escolar se pro-
duzcan las reaccíones necesarías
que le conduzcan al aprendizaje.

Si el único objetivo del progra-
ma fuese 1a adquisición de conoci-
mientos, las experiencias y activi-
dades dfscentes requeridas serfan
muy fácíles de establecer. Una ex-
plicación verbal del maestro, apo-
yada en diseños intuitivos, y una
lectura por parte del alumno se-
r i a n prácticamente suficíentes.
Pero acontece que los objetívos
del programa son múltiples y va-
riados y, en consecuencia, la deter-
minacíón de activídades, experien-
cías, sítuacíones y ejercicíos para
alcanzarlos es la tarea fundamen-
tai y más diffcíl de la programa-
ción educatíva. Por otra parte, el
conjunto de e s t a s experiencias
constituye el núcleo esencial de to-
do programa, tal y como hemos
afirmado en la somera descripcíón
que encabeza este artículo.

La croación de las condiciones
necesarias para el aprendizaje y la
previsión de experiencias discentes
tíenen m^s las caracterfsticas de
una obra de arte que 1as de un
proceso técnico. Aigunos maestros
tlenen la habilídad de crear estas
situaciones con una facilidad ex-
trema, realízf;Ildolo de manera im-
pecable y, al parecer, sin esfuerzos.
Otros, sin embargo, con similar
preparación profesíonal, encuen•
tra,n la tarea altamsnte dífícil y
complicada.

A pesar de todo, siempre resulta
útíl tener en cuenta algunos facto-
res que de alguna manera determi•
nan el tipo de actividades, ejerci-
cios y experiencias discentes que
han de constituir el núcleo de todo
programa escolar. Entre estos fac-
tores cabe seña.lar los siguientes:

- Naturaleza de 1 o s objetivos
previstos.

- Composición d e 1 a escuela
(número de cursos, capacidad,
nivel, interés de los alumnos,
etcétera).

- Disponibilidades 3e material y
recursos didácticos.

- Factores psicológicos (mecá-
nics del aprendizaje, motiva-
ción, maduración, individuali-
zación, socialización didáctica,
tiempo óptimo de atención, et-
cétera).

- Organización general (tiempo
disponible, transición de una
actívidad a otra, grupos y sub-
grupos dentro de la clase y de
la escuela).

- Inspiración, destreza y perso-
nalidad docente d e 1 propio
educador.

- Necesidad de dar variedad al
trabajo escolar y de fomentar
la espontaneidad y creatividad
de los alumnos.

A título de ejemplo transcribo a
continuación una serie de experien-
cias, actividades y ejercicios que
podrfan constituir la base para el
desarrollo de la unidad didáctica
LA VIVIENDA DEL HOMBRE, co-
rrespondiente a tercer curso en los
nuevos Cuestionarios Nacionales.

Una vez establecidos claramente
los objetivos que se pretenden al•
canzar en esta unídad, objetivos
inmediatos, en armonia con los
más generales y mediatos asigna-
dos e los conocimíentos sociales,
como asignatura, podrfamos con-
cretar 1 a s siguientes actividades
para alcanzarlos :

1. Exeursión a través de las ca-
lles observando casas, las distintas
formas de sus tejados, diversos ma-
teriales de que están hechas, su
diverso tamafío y apariencia.

2. Discusión en grupo al volver
a la escuela; preguntas y respues-
tas sobre lo observado.

3. Observación de láminas e ilus-
tracíones diversas, así como lectu-
ras organizadas por el maestro,
para hallar información sobre las
dístíntas clases de viviendas usadas
por el hombre.

4. Descripción por el alumno de
las característice,s de su propis
casa.

5. Visitas organizadas a aserra-
deros de madera, hornos de ladri-
llo, fábricas de materiales de cons-
trucciÓn y obras que estén lleván-
dose a cabo en la vecindad.

6. Invitación a adultos, especial-
mente padres de alumnos, que por
su profesión (albañiles, aparejado-
res, etc.) conozcan algún aspecto
importante relacionado con el te-
ma, para que vayan a la escuela e
informen a los niños, contestando
ias preguntas que éstos puedan
formular.

7. Explicación e informaciones
dei maestro, lecturas y, si es posi-
ble, proyecciones y películas sobre
la vivienda del hombre desde los
tiempos primitivos hasta nuestros
dfas y su diversificación por regio-
nes y países.

8. Búsqueda de estampas, lámi-
nas, recortes de periódicos y revis-
tas para confeccionar un mural co-
lectivo y álbumes individuales que
resuman de un modo gráfico la
historia de la vivienda del hombre
y los diferentes tipos de casas que
los hombres usan.

9. Ejercícios de composición so-
bre la casa o alguno de sus aspec-
tos.

Además de estas actividades que
podríamos llamar de aprendizaje, a
través de las cuales llega el alum-
no a las nociones y otros tipos de
adquisiciones, es necesario progra-
mar ejercicios de aplicación, de
ampliación de relaciones y otros
derivados, tendentes a fijar lo ya
aprendido y a utilizarlo eficazmen-
te en situacienes vitales. De este
modo se funcíonaliza el proceso to-
tal de aprendizaje y se establecen
las indispensables conexiones de
las distintas materias entre sf, y de
lo nuevamente aprendido con los
conocimientos previos del sujeto;
todo lo cual garantizará la íntegra•
ción de los contenidos del progra-
ma en la sfntesis personal en que
consíste toda auténtica instrucción.

A1 establecer las actividades y
experíencias, implicitamente, y, en
muahos casos, explfcitamente, se
indican los métodos y procedimien-
tos de enseñanza, lo que da al pro-
grama esa peculiar característica
de ser una combinación arlnónica
de contenído y proceso, de elemen-
tos estáticos y dinámicos. A pesar
de ello, a veces, es recomendable
hacer alusiones directas de carác-
ter metodológico como complemen-
to de las actividades y ejercicios
previstos a fin de aclarar el sen-
tido especffico de las situaciones
de aprendizaje. Con estas sugeren-
cias didé,cticas queda completo este
capítulo fundamental del programa.
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RECURSOS Y MATERIAL DIDÁCTICO.

Ls consideración del material di-
dáctico tiene dos momentos en la
elaboración de programas. En prí-
mer lugar, es preciso tener en
cuenta los recursos con que la es-
cuela cuenta al establecer las ex-
periencias y actividades discentes,
ya que de otro modo se corre el
riesgo de programar ejercicios y
experiencias que nunca podrán
realizarse por falta de elementos.

En segundo lugar, una vez es-
tablecidas las experiencias y acti-
vidades, es preciso añadir, en otra
columna adjunta, los materiales
precisos para su desarrollo, espe-
cialmente manuales y textos, libros
de lectura, libros de referencia y
ampliación materiaZ audiovisual,
libros de trabajo, guias didácticas,
material programado, mapas, lámi-
nas, fotocopias, dibujos, fichas, do-
cumentos y material diverso. De
este modo, la preparación inmedia-
ta del trabajo escolar, última fase
de la planificación docente, resui-
tará mucho más fácil.

La reflexión previa sobre el ma-
terial didáctico necesario y dispo-
nible asegura a su vez la utiliza-
ción plena de los recursos escola-
res y garantíza el desarroilo de
cada unidad de aprendizaje sin
obstáculos nf improvisaciones de
última hora.

LA DISTRIBUCIÓN TEMPORAL DEr.

TRABAdO

La actividad escolar, como toda
acción humana, se incardina den-
tro de unos límites temporales que
el programa no puede ignorar sin
poner en pelígro su propia eficacia
y virtualidad operativa.

Los Cuestionarios Naci o n a 1 e s
prescriben asignaciones semanales
de tiempo para cada materia y cur-
so, dentro de las más amplías que
contempla el calendario escolar.

A1 elaborar el programa creo que
la preocupación temporal debe li-
mitarse a adaptar a las unidade:
cronológicas básicas (mes y sema-
na, fundamentalmente) unidades de
materia y aprendizaje completas,
con sentido en si mismas, respe-
tando la proporcionalidad de tíem-
po c^lstablecida en los Cuestiona-
rios. No es necesario, sin embargo,
que las unídades de todas las dís•
ciplinas se amolden a períodos
iguales. Puede ocurrir, y de hecho
ocurrirá, que una unidad completa
de matemáticas se desarrolle du-

rante un período doble o la mitad
que otra de lenguaje o de conoci-
miento sociales. Lo importante es
que el progTama estructure tempo-
ralmente, dentro de cada curso, to•
das las actividades y experiencias
previstas para completar las eaí-
gencias de los Cuestionarios, dedi•
cando a cada materia el tiempo
necesario sin rebasar la asignacián
general, ni dividir artificíalmente
las unidades naturales de cada dis•
ciplina.

PREVISIÓN DE UN SISTEMA DE

EVALUACIÓN.

La evaluación es un elemento per-
manente en toda situación de apren-
dizaje y, en cuanto tal, implica bas-
tante más que la aplicación de unas
pruebas objetivas o algún tipo de
medida. El maestro debe dirigir su
atención a cuestiones como esta :
^Logré mis objetivos? ^Cambió la
conducta de los niños? ZFueron
efectivos mis procedimientos? LLos
usaría de nuevo en una situacíón
similar? ^Qué destrezas, aptitudes
o conocimientos necesitan m á s
atencián? LQué individuos de mi
clase necesitan más atención? En
una palabra, es necesarío interesar-
se en averiguar si se siguieron los
mejores caminos para lograr los
objetivos establecidos.

Teniendo esto en cuenta, el pro-
grama no puede concebirse como
algo definitivo y acabado, como una
«verdad intempora] e fnmutable».
Se trata más bien de una serie de
especificaciones que pretenden po-
ner en claro el tipo de cambios ins-
tructivos y educativos que desea-
mos se realicen en los alumnos. Las
experiencias y actividades discen•
tes, asf como el materisi didáctico
previstos han sido establecidos pa•
re^ lograr estos objetivos y especi-
Picaciones. Averiguar sí se consi-
guen estas metas es el objeto de
la evaluación. Es, pues, necesario
incluir dentro del programa y como
parte de la tarea ordinaria de ]a
escuela, una serie de previsiones
para la evaluación del rendimíen-
to educativo, úl^ica prueba que, en
definitiva, determinará a su vez la
valídez y eficacía de la programa-
ción. Estas previsíones incluirán co-
mo mínimo los siguientes elemen-
tos:

Aspectos que han de ser objeto
de evaluación.

Formas externas comprobables
en que estos aspectos se maní-
fiestan.

- instrumentos más idóneos par
ra la evsluación.

- Normas interpretativas de los
resultadoa obtenidos.

- Periodicidad de la evaluación.

Con este sencillo plan se puede
determinar si los alumnos han
cambiado en la medida y el sen-
tido deseados y previstos en los
objetivos del programa, si las acti-
vidades y experiencías de aprendi-
zaje y el material didáctíco seSa-
lado son adecuados o es necesario
modífícar algún aspecto. Asirnismo
la evaluación pondrá de manifiesto
si el programa es v^lido en general
para todos los alumnos o si pre•
cisa reformas para satisfacer las
necesídades de ciertos grupos.

CONCLU9IbTf.

Como se desprende de la lectura
de este articulo, la elaboración de
programas es una tarea compleja
y díficil. Fijar objetivos, determi-
nar a^tivídades y experíencías, asig-
nar materíales y recursos didáctí-
cos, pautar temporalmente el apren-
dizaje y prever ún sístema de eva-
luación constituye un proceso euya
realización exige del magisterio una
gran preparación, esfuerzo, dedica-
ción y entusiasmo. Exige, además,
cierto nivel de informacián cientf-
iíca y pedagógica, la realización de
estudios y observaciones previas,
que, en general, rebasan las posi-
bílidades de un solo individuo. En
consecuencia, e s aconsejable la
aonstQtución de equipos paria el
desarrollo de programas, integra-
dos por los maestros de uno o va-
rios centros con problemas y alurn-
nado de características símilares.
En el equipo debe haber síempre
uno o varios directores que apor-
ten un punto de vista distínto, más
general y comprensivo. Estos equi-
pos deben solicitar, a su vez, la co-
laboración de las personas y agen•
cias locales capaces de aportar in-
formacibn sobre aspectos sociales y
económicos de la ^nunidad y re-
presentar st^ismo tiempo la voz
de las f " y sus .^piraciones
en orde ^ educaci^ de sus hi•
jos. El ' ctnr defiaer^• actuar co-
mo con y e^specíalista qu®
contríbuye^^ec^^trabajo del grupo po•
niendo a su disposición los traba-
jos, investigacianes y publicaciones
pertinentes. Solamente como • resul-
tado de esta cooperación surgirán
suténticos programas, capaces de
guiar y orientar elícazmente la eje-
cución de la tarea escolar.
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Los problemas organizativos fundamentales en las es-
cuelas de maestro únlco.

La estnactura interna de las escuelas de un sólo
maestro y el contexto en que éstos se desenvuelven
plantean una serie de problemas específicos que es
necesario contemplar con viva atención si se pre-

tende agilizar la enseñanza en este tipo de unidades

escolares.
De todas las cuestiones que deben tratarse dife-

rencialmente en relación con la escuela unitaria,
hay cuatro que pueden calificarse como problemas
básicos y constituyen sus pilares organizativos fun•

damentales. Fstas cuestiones son:

a) E1 agrupamiento de los escolares.
b) El horario,
c) El desarrollo del trabajo autónomo; y
d) EI programa.

Vamos a tratar en este trabajo del último de los
enunciados, que se encuentra relacionado amplia-
mente con ]os otros -en especial con el horario-,
a los que en algún momento habremos de aludir.

Cuestiones generales.

Resulta evidente para cualquiera que trate de ac-
tuar en la escuela unitaria, bajo cl patrón de ]os
actuales Cuestionarios Naciooales, que existe una im-
posibilidad material de que un solo maestro des-
arrolle simultáneamente las tarcas quc están previs-
tas para ser realizadas por ocho educadores can
ocho grupos de alumnos.

Si hacemos un análisis de] horario oficial y ad-
vertimos la cantidad de asignaciones que se espe-
cifican -referidas en é] a un caso ideal de escuela
con ocho maestros y en circunstancias de completa
normalidad-, no nos será difícil ]legar a la conclu-
sión de que no es posible servirse de ta] horario
en una escuela de un solo maestro, en la que po-
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el programa

Por 7UAN NAVARRO HIGUERA

Jefe del Departamento de Materiel
Dldiclico

dcmos señalar a groso modo unas tasas de tiempo
como las siguientes:

- Técnicas instrumentales ... ... .,. . .. 12 horas
- Materias especiales, expresión artís-

tica, habituación, etc . ... ... ... ... ... ]0 horas
- Unidades didácticas ... ... ... ... ... 6 horas

Total de horas a la semana ... ... 28 horas

Como se ve, en las veintiocho horas semanales
de que se dispone no se puede encajar el complejo
cuadro que brinda el citado horario, por lo que es
necesario hacer un nuevo planteamiento para adap-
tar los Cuestionarios Nacionales al tipo de escuela
que nos ocupa.

Pero no solamente se trata de ajustar el tiempo.
Hay que atemperar el estilo didáctico que preside
un cuestionario hecho para escuelas completas al
que debe impartirse en ]as escuelas pluriclase, en
las que un solo maestro debe atender todos los
cursos. Resulta obvio decir que solamente transfor-
mando el tono de la temática de los Cuestionarios
Nacionales y traduciendo ésta a un lenguaje inte-
ligible para los centros unitarios será posible que
éstos puedan actuar de modo consecuente.

De donde se deduce que, aparte de otras cues-
tiones de detalle o sectoriales que iremos viendo,
la acomodación de este patrbn didáctico que son
los Cucstionarios Nacionales a una escuela monodo-
cente implica dos órdenes de cuestiones que eS pre-
ciso tratar de resolver con ]a mayor claridad de
juicio:

a) Problemas de orden cuantitativo, para deter-
minar el modo de reducir contenidos; y

b) Problemas de orden cualitativo, para adaptar
a las fórmulas unitarias la nómina temática con-
cebida para escuelas completas.

Para poder enfocar rectamente esta cuestión do-
bemos sentar unas premisas básicas:

e ^
,

las escuelas uni#arias

1,' La acomodación de los Cuestionarios Nacio-
nales a una escuela unitaria sólo puede llevarse a
cabo poniendo en práctica los siguientes recursos:

- Supresión de contenidos, limitándolos a los que
sean de carácter básico.

- Desarrollo simultáneo de aquellas enser"tanzas
que permitan reunir escolares de distintos ni-
veles,

- Fomento del trabajo autónomo.

2.' En la estructuración de los contenidos deberán
diferenciarse los rasgos característicos que matizan
los siguientes grupos de materias:

- Materias instrumentales.
- Materias especiales, expresión artística, habitua-

ción, etc.
- Unidades didácticas.

Sobre cada uno de estos aspectos es conveniente
hacer algunas aclaraciones para la debida compren-
sión de las ideas que aquí se exponen.

Es patente la diferencia sensible que viene impues-
ta por la naturaleza misma de las materias o grupos
de materias que se desarrollan, Unas de ellas tienen
carácter implicativo y cada alumno debe efectuar
su aprendizaje partiendo de los contenidos iniciales
para ir alcanzando los sucesivos apoyados en los
precedentes, Tal sucede con las materias instrumen-
tales, por ejemplo, que deben seguir un orden lógico
que no puede alterarse.

Otras, en cambio, no exigen una rigurosa progre-
sión y pueden programarse con mayor libertad.
Siempre existe una gradacibn en el nivel de los co-
nocimientos a impartir; pero no se altera su con-
junto orgánico si se estructuran bajo diversos cri-
terios. Esto es lo que sucede con las unidades di-
dácticas.

Caractcres del programa.

El programa escolar debe ser, en esencia, el ins-
trumento aplicativo que hace posible que los Cues-
tionarios, patrán ideal de la Escuela (con mayúscu-
la) del país, pasen a ser pauta de trabajo de cada
una de sus escuelas concretas, localizadas en un
ambiente determinado y dotadas de unos modos or-
ganizativos muy especfficos en cada caso.

Esta interpretación nos ]leva a suponer que no
es fáci] que ]os Cuestionarios sirvan directamente
como indicativo de la ]abor de una escuela, a no
ser que se extraiga de ellos el programa corres•
pondiente, Del mismo modo que la energía eléctrica
que nace de un generador debe ser transformada
mediante dispositivos especiales para que se acomode
a las necesidades de cada aparato receptor, asf los
valores N..ta„^iales de los Cuestionarios deben ser
transformadns en eu^.era utilizable por cada centro
docente en virtud del disposutYO .te los programas.

AI afirmar esto se comprende que los programas
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pueden resultar en su forma bien distintos de los
Cuestionarios que los inspiran. Es natural que así
suceda y ello no supone desviación siempre que
se respete el fondo de éstos.

Las maneras en que es susceptible de alterarse
la forma de los Cuestionarios pueden ser, princi•
palmente, las siguientes:

a) Reajuste de los ítems. Aumentando el número
de éstos, reduciéndolos o refundiendo el contenido
de varios.

b) Detalle de los momentos o aspectos que com•
prende cada ítem. Expresando una versión analítica
de ]os mismos, de modo que los títulos se desglosen
en varios indicativos.

c) Referencias didácticas. Que rubrican los con•
tenidos con indicaciones para el maestro, actividades
de los escolares, fbrmulas de evaluación, etc.

Materies ir^strumenlales.

En este sector de materias, por ser de carácter
implicativo, hay que dar al programa una estructura
]ineal. Aquí no cabe integrar cursos para formar
grupos de trabajo, empezar por un nivel intermedio
para ser completado más tarde, o confiar dema-
siado en las posibilidades del trabajo autónomo.
Son estas materias de ta] índole que su aprendi•
zaje ha de hacerse paso a paso, bajo la directa ac-
ción del maestro, con grupos de nivel homogéneo
,y siguiendo el proceso de cada materia o técnica de
principio a fin.

Esto hace que el sector instrumental sea el más
exigente en la programación de las escuelas unitarias.
A él hay que dedicar la mayor atención por parte
del profesor y él suele ser e9 que se considera como
fundamental, tanto en los planes de trabajo como
en la estimación formal de niveles y promociones.

Los programas correspondientes a este sector di•
dáctico deben ajustarse mediante la reducción de
contenidos, dejando vigentes solamente aquellos que
sean esenciales. La formulación de estos instrumen•
tos no constituye empresa demasiado complicada,
toda vez que la estructura de los programas para
unitarias será la misma que figura en los Cuestio-
narios Nacionales, si bien podada de todas aquellas
exigencias que se comprenda no pueden desplegarse
en las circunstancias naturales de la eseuela mo•
nodocentc.

Malcrias ^^.,pccialcs, cxpreslóu v'lística y habhundÓn.

La determinación de un programa correspondiente
a este grupo de actividades no permite señalar re-
glas generales válidas para la múltiple casufstica
que puede ofrecerse. Unicamente cabe recomendar
algo semejante a]o expresado respecto de las ma•
terias instrumentales. Ahora bien, esta programacibn
debe pensarse de modo que sus indicativos no se
proyecten para ser tratados de un modo expreso
en tiempos formalmente destinados a ello, sino más
bien como tareas integradas en el contexto general
del trabajo escolar.

Dada la forma en que el maestro de unitaria se
enfrenta a su propia realidad no es dif(cil que, em-



pleando recursos asequibles a esta situación, pueda
ir cubriendo, englobado en otras actividades, este
sectar de conocimientos y adquisiciones educativas.

Unídades dídáctícas.

Problema diferente es el de las unidades didácti-
eas, que determinan la más específica consideración
del pmgrama para las escuelas de que venimos ha-
blando.

Las veintiocho horas y media que el horario ofi-
cial concede cada semana al tratamiento de unidades
didácticas (contando solamente los cursos primero
a sexto, que son los que pueden admitirse en una
planificación racional de las escuelas de un solo
maestro) no pueden ser destinadas en un horario
de unitaria a este sector de los Cuestionarios, ya
que son sólo veintiocho horas las que tiene para
la totalidad de sus actividades semanales. Una asig-
nación cronológica de seis horas para este grupo de
materias es lo máximo que se le podría conceder
para desarrollar esta faceta de la tarea escolar. Bien
es verdad que los escolares pueden hacer trabajos
relacionados con las unidades didácticas fuera del
tiempo en que el maestro las trata formalmente,
pero esto no cambia sensiblemente el fondo del pro-
blema, cuya principal dificultad estriba en ver el
modo de realizar simultáneamente, y en asignaciones
de tiempo menores de las previstas en la computa-
ción oficial, los ítems que se marcan como indica-
tivos en los referidos Cuestionarios Nacionales.

La dificultad cronológica expresada se acentúa con
otra de fndole temática, consistente en coordinar
-a efectos de tratamiento simultáneo- los ítems
de los diversos cursos, muy fliferentes entre sí, tanto
por la variada y multiforme nómina de tópicos co-
mo por su diferente carácter didáctico, que va des-
de las globalizaciones de los primeros cursos a la
ordenación sistemática por materias en los últimos.

Teniendo en cuenta que Ia solución cíclica es la
más recomendable en la mayoría de las escuelas de
un solo maestro para resolver eI expediente del pro-
grama de unidades didácticas, no es desdeñable esta
fórmula de establecer una conexión entre los ítems
de los distintos cursos para determinar temas que
comprendan el mayor número posible de los con-
tenidos en los Cuestionarios Nacionales y que ofrez-
can la posibilidad de adoptar una presentación sin-
óptica en la que aparezcan ante la vista del docente
los tres niveles en que debe ser resuelto cada uno
de los ítems.

La trascendencia que presenta este problema acon-
seja el tratarlo con cierto detalle, por lo que en este
mísmo número de la revista se publica un artfculo
bajo el título de •La programación de las unidades
didácticas en las escuelas de maestro únicoA, que

CICLO SUPERIOR

Análisis y comprensión de las no-
ciones. Procesos aplicativos.

recoge un ejemplo práctico que puede ser tomado
como paradigma. Sin embargo, pazece conveniente
que se expresen de un modo general cuáles son los
puntos básicos en que debe apoyarse esta refundi-
ción temática, apta para ser convertida en programa.

a) Número de cursos.-Ya hemos expuesto en
estas páginas las razones que abonan el criterio de
que en la organización formal de la escuela unitaria
se tengan en cuenta solamente los cursos primero
a sexto, sin que ello quiera decir que nos olvidemos
de los alumnos que en estas escuelas se hallan en
condiciones de cursar séptimo y octavo, problema
de posible solución, aunque no siempre fácil, que
no puede ser abordado aquí (1). Si tomamos el ni-
vel del sexto curso como término para los Iúños
que no puedan superar esta cota, podremos asegu-
rarles una formación básica mínima muy aceptable
si es cubierta con la debida eficacia.

Pretender que la escuela unitaria abarque los ocho
cursos será técnicamente muy difícil de lograr y
prácticamente una obra innecesaria, dadas las ca-
racterísticas ambientales que rodean a esta clase
de escuelas.

b) Número de temas.-Las doscientas cincuenta
y cinco unidades didácticas que figuran incluidas en
estas seis cursos no pueden ser desarrolladas tal
como se plantean en los repetidos Cuestionarios Na-
cionales. Hay que reducir su número de un modo
radical.

Consideramos que unos cien o ciento veinte títu-
los, para ser tratados en dos cursos, sería un re-
pertorio suficiente, si se halla éste bien elegido. Esta
elección supone un profundo cambio que habrá de
desfigurar, aparentemente, el aspecto de los Cues-
tionarios Nacionales; pero ello no es inconveniente,
siempre que la nueva estructuración mantenga el
espfritu que poseen aquéllos.

c) Níveles de programací3n.-La organización de
cada unidad temática de las que se hayan seleccio-
nado para el programa de unitaria debe hacerse de
modo que presente tres niveles de planteamiento
correspondientes a los estratos que pudiéramos lla-
mar superlor, medio e inferior. Esto no pugna con
la organización del trabajo por cursos, ni con la
promoción anual de los alumnos, ya que se trata
de cuestiones diferentes que afectan a distintos ór-
denes de cosas. Los niveles antedichos corresponden
a un proceso puramente organizativo, perfectamen-
te comprensible en la escuela monodocente, mientras
que las promociones se contemplan desde un án-
gulo de dinámica estructural del alumnado (2).

El programa habrá de tener una presentación tri-
partita, tal como se indica a continuación:

(1) Vésae rVíds Eacolarr, n$m. 78•78, pág. 45.
(2) Ibíd, pág. 45.

CICLO MEDIO

Presentación y captación de los

conceptos básicos.

CICLO INFERIOR

Observación, vis^ `^^rética y no-
mcp^i.,cai^a de las nociones.
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d) Ciclos bianuales:A1 ser dispuestos de esta
forma los contenidos y desplegados los temas a lo
largo de dos cursos resulta que todo alumno que
pase normalmente por una escuela unitaria se en-
frentará por tres veces con la misma cuestión. Pri-
mero en el ciclo inferior, en que realizará las acti-
vidades propias de su nivel y captará algo de lo
que el maestro exponga para los superiores; luego,
en el cicla medio, en que evocará las nociones del
inferior, afianzándolas, cubrirá las exigencias de su
grado y volverá a percibir algo de lo marcado para
el ciclo superior, ahora con mayor poder de capta-
cidn; finalmente, volverá a enfrentarse con el tema
en la última fase, ya en avanzadas condiciones de
madurez, practicando en gran medida el trabajo
autónomo y reviviendo las experiencias de ciclos an-
teriores.

Esta forma cíclica de organización, acerca de cu-
yas características didácticas no podemos plantear
aquí juicios de valor, no deja de tener sus ventajas,
que podemos aprovechar en una ocasión como ésta,
en la que diversas circunstancias aconsejan su em-
pleo.

En el siguiente gráfico puede apreciarse cómo un
tema tratado colectivamente en clase es actualizado
ante el alumno durante tres veces en su vida es-
colar, al llegar a cada uno de los tres niveles esta-
blecidos.

El tema X, por ejemplo, que puede ser uno cual-
quiera de la centena propuesta, es desarrollado cada
dos años. Los escolares que han sido actores en el
ciclo inferior vuelven a serlo en el medio, dos años
después, y, finalmente, en ^ el superior.

Las líneas quebradas del gráfico indican el proceso
seguido por cada promoción, que permanece, teóri-
camente, dos cursos en cada uno de los ciclos.

A1 objeto de que estos ciclos bianuales se desa-
rrollen con cierta regularidad se debe establecer el
convenio de desenvolver los cursos impares en los
años impares y los cursos pares en los años pares
•del calendario. De este modo se evitaría, en gran
medida, el conocido caso de que cada maestro que

llega de nuevo a una escuela comience los progra-
mas partiendo del principio, como si nada se hu-
biera tratado anteriormente.

* * *

Las ideas que acabamos de exponer, sin duda de-
masiado rápidamente para que permitan a nuestros
lectores hacerse la debida composicián de lugar, tra-
tan de penetrar en el campo de la organización de
las escuelas de un solo maestro, tan necesitadas de
que sus problemas se aborden con sentido técnico,
en el que se conjuguen, debidamente dosificados, los
valores teóricos y prácticos.

No cabe duda de que tales unidades escolares ra
quieren planteamientos especiales y, probablemente,
nuevos. Se necesitará que quienes puedan estar ca-
pacitados para abordar estas cuestiones les dedi-
quen la debida atención, pues resulta absurdo pre-
tender que sean los propios maestros los que re-
suelvan personalmente los delicados problemas que
presenta esta forma de organizacíón escolar. Ss ne-
cesario proporcionarles instrumentos de trabajo
adecuados que les ayuden a desenvolverse y les per-
mitan afrontar sus objetivos inmediatos con recur-
sos actualizados y eficaces. Cualquiera otra cosa que

se haga no pasará de ser un disparo en salvas sin
posibilidades de alcanzar ningítn blanco.

Las líneas que anteceden, ya que no pueden ser
ese instrumento de accibn que se indica, tratan de
apuntar a un campo que ni es tan trivial ni tan
falto de interés como muchos parecen estimar. La
fbrmula monodocente, que no es una reliquia ana-
crónica ni mucho menos, está exigiendo que se le
conceda la debida atención para poder seguir rin-
diendo valiosos frutos en la educación de los pue-
blos (3).

(3) Vóase aLa^ Escuela Unitaris>,, Enololopedla de IR Nneva
Eduosclón API$, pás. 337.
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Por JOSEFA M. DOMINGUEZ
ESTEVEZ

lnepeoton do EneeBanee Prlmada. Albecete

La redacción de los pmgramas
escolares siempre entraña dificul•
tad porque exigen la conjugación
de múltiples a^pectos. Efectivamen•
te, en el programa han de proyec-
tarse y vincularse, para que su
aplicación sea práctica y eficaz, re•
flexiones en torno a las caracte-
rísticas del educando, materia a
enseñar, dosificación de conteni•
dos, tiempo disponible, objetivos a
lograr, método de enseñanza, me-
dio físico-social.

Las características áel educanáo
nos vienen dadas por su edad, ni-
vel de conocimientos, capacidad in-
telectual, psicología propia (niño
nrral, urbano...). Las materias se
especifican en los cuestíonarios,
bastante explícitos no sólo en lo
que atañe a contenidos, sino a ejer•
cicios, nociones, etc., en una es-
truĉturación por cursos. El tiempo
queda señalado en el almanaque y
horario escolar. Los objetivos en
pruebas de promoción y niveles.
El métndn impuesto por las diver•
sas materias, y en p a r t e indi-
cado en cada aclaración previa de

" los cuestionarios. En cuanto al me•
dio, se tendrán en cuenta las cir-
cunstancias del ]ugar en que la es•
cuela esté enclavada.

Los elementos, pues, son diver•
sos e implican perspectivas diic-
rentes; ninguno de ellos, sin em•
bargo, puede olvidarse a la hoi•a
de elaborar un programa; de lo
contrario incurriríamos en una re•

dacción defectuosa que restaría efi•
cacia al quehacer escolar.

Todas estas dificultades señala•
das aumentan considerablemente
cuando se trata de programar el
trabajo de la escuela de maestro
único. Trazar programas para cur•
so es tarea relativamente fácil, pues
se cuenta con la homogeneidad pre•
dominante del grupo de niños y
con la relación detallada de unos
cuestionarios cuncebidos por cur•
sos, que facilitan esa ]abor. Pero
el maestro de unitaria se encucn•
tra en la encrucijada de tener «to-
dos los cursos» y«todos los con-
tenidos de enseñanza».

Pensando en esta situación, y por
si ,estas líneas pudieran servir de
sugerencia o ayuda, hemos decidi-
do escribir este artículo.

Conviene primero hacer una dis-
tinción, muy en síntesis, de los con•
ceptos plan, cuestionario y pra•
grama.

E] plan es la enumeración de «ma-
terias» a enseñar; corresponde su
indicación a la autoridad compe•
tente.

El cue.stionario nos proporciona,
de una forma ya ordenada, gra-
duada, ]as «cuestionesn o asuntos
a tratar en un determinado nivel
de la enseñanza. Tampoco incumbe
su elaboración al maestro; está
planeado a escala nacional.

Y ahora se nos plantea el verda•
dero problema: ^Cómo distribuir
las materias en el tiempo dentro de
la complejidad de ]a escuela unita•
ria? ^CÓmo respetar la clasificación
por cursos y la dotación de conte•
nidos? ^CÓmo armonizar la reali-
dad de un solo maestro y la multi•
plicidad de edades y niveles de los
niños?

Procuraremos, en la medida que
nos sea posible, despejar alguna de
estas incógnitas señaladas. Para ello
iremos considerando las distintas
materias, dejando para el final el
lenguaje y las U. D., que necesitan
de reflexión más amplia.

En Matemáticas la unitaria ha-
brá de manejar, como mínimo, tres
programas para diferenciar el avan•
ce o ritmo diferento de adquisición.
Tendrá, pues, que agrupar a los ni-
ños por cursos dentro de cada pro-
grama: prfinero y segundo cur-
so necesitan un tipo de programa
distinto al de tercero y cuarto; quin-
to, sexto y séptimo formarían el
tercer grupo. No obstante, en mu-
chas ocasiones habrá que tratar se-
paradamente a primero y segundo
curso, pues mientras los niños de
segundo ya están iniciados en el
cálculo y operaciones,los de prime•
ro son propiamente párvulos que
no ticnen ningún conocimiento en
el primer trimestre. Y algo análo-
go ocurrirá más de una vez con los
otros cursos; en la escuela unitaria
cl maestro sabe que cada alumno
puede ser -y de hecho es- un ca-
so distinto que reclama atención
individualizada. Los programas dc
Matemáticas, sin embargo, presen•
tan la ventaja de que, una vez da
minado el cálculo y a medida que
se va superando la mecánica de las
operaciones y conocimiento del sis-
tema métrico, son eminentemente
prácticos, «realizables. y pueden
aplicarse como actividad a cual•
quier contenido. De esta forma se
logra su verdadero dominio.

En Religión, el Catecismo resuel•
ve en parte la programación. Los
apartados de «Vida Cristiana» y «Li•
turgia» son susceptibles de un prc•-
grama aparte o bien de la incor•
poración de estas prácticas' a los
temas del Catecismo, con lo que se
lograría que, aunque aprenda de
memoria el texto del Catecismo,
este aprenáizaje no sea algo ruti-
nario, sino que vea en seguida el
niño la unión entre la doctrina y la
práctica cristiana. Pero necesitará
el maestro indicar en qué puntos
del Catecismo va a incluir, para
desarrollarlos, los de Vida Cristia•
na y Liturgia, puesto que su trata•

.

sugerencias , para programas
de escuelas unitarias

El programa, en cambio, es ]a
«expresión detallada y concreta» de
esas cuestiones, dosificadas y adap-
tadas a las circunstancias de edad,
materias, tipo de escuela, etc.

El programa es el elemento que
armoniza todo el traba,jo escolar;
es el verdadero guía dcl macstro
que va señalando el paso gradual
y progresivo de su labor a través
del curso y a la vez pormenoriza
el hacer de cada semana, día o se-
sión escolar. Amte este cometido no
hace falta que insistamos en su nc•
cesidad e importancia.

Vamos ahora a discurrir por las
líneas generales de la confección del
programa.

1) Primeramente tenemos que
partir de una contabilización del
tiempo, marco indispensable para
el encuadre del trabajo. En con-
junto, se viene a disponer de unas
doce semanas lectivas por trimes•
tre como fijas para la programa-
ción; queda sin incluir el tiempo
disponible para las pruebas de pro-
mociún (primera quincena de julio),
lecciones ocasionales, repasos, etc.
Semanalmente el tiempo está fija-
do en los cuestionarios.

2) En un segundo momento in-
tentaremos acoplar las materias a
ese tiempo señalado. Cuando se tra-
ta simplemente de cada uno de ]os
cursos, puede hacerse una distribu-
ción previa sobre los mismos cues-

tionarios, estableciendo en cada ma-
teria uná división por trimestre
(por ejemplo, en las unidades di-
dácticas de primero convicne ter-
minar el primer trimestre con las
Navidades; en segundo con el in-
vierno, etc.). Después habrá que re-
flexionar sobre los aspectos cn que
cada cuestión o tema puede desdo-
blarse, pensando cn los contcnidos
para cl mes, y lucgo para la sema-
na y el día.

Es conveniente irse acostumbran-
do a una concepcidn programática
semanal, sobre todo en lo quc res-
pecta a unidades didácticas, porque
estc tipo de pragrama tiene la ven-
taja de dar mayor sentido unitario
y completo a lo tratacto con mayo-
res posibilidades de estudio, varic-
dad de aspectos y más garantía de
fijación en la mente de] niño. Es
decir, la semana se nos presenta
como la unidad de tiempo óptima
para la distribución dcl trabajo, el
cual ha de programarse día a día,
pero can perspectiva semanal.

3) Tercer paso anterior a la con-
fección del programa; realizar per-
sonalmente un cuadro-esquema com•
prensivo de las actividades, nocio-
nes y ejercicios a conseguir por
]os niños en los cursos respectivos
determinados en los cuestionarios.
Es, si se quiere, una manera sen-
cilla de adentrarnos y hacer fami-
liares estos aspectos con la fina-
lidad de una mejor asimilación y
consecuente proyección en el pro-

grama. Este cuadro-esquema será
constante elemento de consulta a
la hora de programar al objeto de
fijar las actividades y adquisicio-
nes correspondicntes a cada uno de
los cursos dc [orma adecuada.

4) Por úllimo, teniendo presen-
tes las consideraciones que ante-
riormente hemos expuesto, viene la
elaboración del programa o confec-
ción propiamenlc dicha. Aunquc po-
drían señalarse otras pautas de rea•
lización, se nos ocurre el siguiente
esquema para las unidades didácti-
cas, que tal vez sea la programa-
cicín más compleja por el mayor
número de factores que la integran
y con cnfoques tan divcrsos:

^bservación. En los mayores
pucde ser un análisis descrip-
tivo. Se indicarán también ]os
clementos materiales nccesa-
rios para realizarla.

- Corrvcrsación o diálogo, Sobrc
el tema correspondiente.

- Tjercicios. Se especificarán se•
gún contenido de la U, D. y su
enfoque: lingii(stico, matemáti•
co,' científico, social, etc., y se•
gún cursas.

- Nociones y objetivos a lograr.

- Hábitos.
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miento es fundamental. La Historia
Sagrada no ofrece dificultad, ya que
muchos temas se repiten en los di-
ferentes cursos. No se ha de olvi-
dar la adaptación a las distintas
edades en la explicación, asf como
en las actividades a realizar, textos
sagrados elegidos. para la lectura,
comentario, etc.

La expresión artística interesa
programarse sencilla pero compren-
sivamente. El dibujo, la música, las
manualizaciones..., han de ocupar
un determinado lugar en el hora-
rio escolar, con independencia de
lo realizado para adorno, comple-
mento, etc., de la tarea escolar dia-
ria. El cultivo y desarrollo del goce
estético, de la destreza manual, del
sentido de «creación personal» que
acompaña a estas técnicas, son va-
lores dignos de tenerse en cuenta,
ya que se incardinan en la misma
naturaleza del niño, que espontá-
neamente dibuja, canta, modela.
Por otra parte, estas actividades no
encierran mucha complicación en la
unitaria; el maestro puede inclu-
so dar orientaciones individuales al
estar realizando todos los niños,
por ejemglo, un dibujo libre. Lo
que s1 requieren es una graduación
según edad y posibilidades; de ahí
que sea necesario tenerlas previs-
tas, es decir, programadas.

En cuanto a la Educaci6n cívica
y políticasocial, habrá que pensar
en una coordinaciór. de algunos te-
mas respecto a las U. D., con el fin
de evitar repeticiones que resten
tiempo a nuevos conocimientos ne-
cesarios a la escuela unitaria.

La Habituacfón es conveniente,
por una parte, integrarla en las uni-
dades didácticas o en otras mate-
rias eomo uno de los objetivos a
lograr o actividad a realizar, pues
el hábito se refuerza con un conte-
nido sobre el que ejercitarse. Pero
además, y dada la importancia de
la adquisición de buenos hábitos en
el triple sentido que precisan los
cuestionarios, se impone a su vez
un tratamiento específico. La pro-
gramacián de ellos, en este último
caso, sirve al maestro también pa-
ra pulsar el grado de consecución
de los mismos.

Lengua. Es evidente que el apren-
dizaje de la lengua en sus comien-
zos requiere atención particulariza-
da de cada uno de sus aspectos:
vocabularia, elocución, ortografía y,
sobre todo, de la lectura y escri-
tura como instrumentos estrictos.
Ahora bien, una vez superadas las
dificultades de adquisición prima-
ria de estas dos últimas técnicas,
o incluso antes, han de irse articu-
lando, integrando esas diversas fa-

cetas del lenguaja para darle uni-
dad, y así ha de reflejarse en el
programa.

Mas en la escuela unitaria, don-
de hay que aprovechar todas las
coyunturas para una mayor efica-
cia del trabajo escolar, pensamos
que el aprendizaje de la lengua ha
de quedar además vinculado a las
U. D.; éstas le prestarán motivos
múltiples, contenidos diversos en
los que ejercitar los varios aspec-
tos que en la lengua cabe reseñar:
redacciones, ortografía, escritura,
etcétera. En este sentido estamos
de acuerdo con E. Planchard cuan-
do afirma que «los conocimientos
que se integran en una síntesis só-
lida se fijan más fácilmente, faci-
litan la atención, disminuyen la fa-
tiga, evitan el aburrimiento».

Por eso, al programar las U. D.
en la escuela unitaria, y aunque la
enseñanza de la lectura y escritura
en los pequeños pida dedicación es-
pecial, se deben tener presentes los
tres cuestionarios de lenguaje a la
vez, incluyendo en la realización de
las U. D. todas sus pormenorizadas
cuestiones, y sin olvidar, como los
cuestionarios indican, que el apren-
dizaje de la lengua es objetivo bá-
sico y primordial de la escuela pri-
maria. Y las U. D. pueden ser en la
unitaria el rnedio práctico para ese
logro. Por tanto, al tiempo dispo-
nible para la enseñanza de las U. D.
habrá que añadir el correspondien-
te del lenguaje, que se integrará
como actividad, como ejercicio pre-
vio, intermedio o subsiguiente al
desarrollo de la unidad didáctica.

A partir de los diez-once años
(quinto curso) es donde puede dar-
se un tratamiento más específico
de la lengua al iniciarse el estudio
sistemático de la misma. No obs-
tante, los áspectos nocionales gr^-
maticales también pueden incardi-
narse en las U. D. Los niños de do-
ce, trece y catorce años (séptimo
y octavo curso) son los que deben
abordar ya un estudio gramatical
estricto.

Llegr.mos a las unidades ciidác^^•
cas. ^Es posible una asignación de
las 355 unidades didácticas durante
el curso escolar en la escuela uni-
taria? Evidentemente, no. El proble-
ma, en verdad, es complejo, pues
impone conjugar la necesidad de
que cada grupito de niños pertene-
cientes a los distintos cursos asimi-
len los conocimientos respectivos,
con la posibilidad de que pueda des-
doblarse, o meĵor, multiplicarse, la
acción del maestro para atender se-
paradamente, uno a uno, los ocho
cursos. Como esto último nos pa-
rece francamente inaccesible, por

muy grande que sea la dedicación
del maestro, pensamos lo siguiente:

1" La explicación docente es de
todo punto imprescindible en la
clase. Como dice el P. Ruiz Amado,
«la viva voz del maestro es el alma
de la escuela». Su palabra entraña
un valor motivacional indiscutible.
Mas en la unitaria no puede pro-
digarse esta explicación a cada uno
de los cursos; son muchas las exi-
gencias, situaciones y niveles a que
ha de atender el maestro; por eso
defendemos, al menos, una exposi-
ción, aunque sea única, para todos.

2' De ese abanico de sectores
educativos perfilados en los cues-
tionarios creemos que la U. D. se
presenta como nexo o engranaje,
como columna vertebral, en la que
irán engarzándose las diferentes no-
ciones y experiencias para formar
el cuerpo integral de la educación
y enscñanza. Volviendo a nuestra
anterior idea de síntesis o concen-
tración, la U. D. en la escuela uni-
taria la concebimos a modo de eje
primario que marca el despliegue
de las demás realizaciones. No es
que absorba las otras materias, si-
no que las integra con el fin de
evitar dispersiones o pérdidas in-
útiles de tiempo y energfas. Como
anteriormente ya indicamos, 1 a s
actividades del lenguaje, problemas
matemáticos, hábitos, trabajos en
equipo..., pueden iniciarse y des-
arrollarse a partir de los conteni-
dos de la U. D.

3' Consideramos más interesan-
te abarcar mayo^ número de U. D.
y reducir la extensión de cada una
de ellas. Es decir, en la unitaria,
según pensamos, debe tratarse dia-
riamente una U. D. con el fin de
no dejar mutilado el cuestionario
en un número considerable de te-
mas, hecho que ocurrirá de inten-
tar el desdoble de una U. para la
semana. Sin embargo, como luego
veremos, hemos buscado cierta re•
lación entre esas U. con objeto de
facilitar la cohesión de un progra-
ma diario con enfoque semanal.

4" Esta U. D. diaria creemos que
debe ser objeto de atención gene-
ral por parte de todos los niños
de la clase. El maestro inicia, ex-
plica, dirige la conversación, hace
preguntas adecuadas, con lo que
logra captar la atención, despertar
el interés de todos, mover su vo-
luntad de aprender. Y tiene tam-
bién la ventaja de que llega a«to-
dos» los niños el conocimiento fun-
damental, la idea clave de los te•
mas de los otros cursos.
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Ahora bien, aunque la explicación
sea unificada, esto no quiere decir
que se imparta o imponga el mis-
mo nivel de conocimientos a la cla-
se. La lección iniciada por el maes-
tro -que estimula y motiva el
aprendizaje- debe seguir, conti-
nuarse con el trabajo correspon-
diente a cada curso para que nin-
gíxn niño quede perjudicado y al-
cance el rendimiento previsto a su
edad y posibilidades.

Esta previsfón y dosificación es
justamente la tarea más complica-
da al realizar un programa de es-
cuela unitaria, porque supone ju-
gar con ocho (al menos seis) pie•
zas claves y distintas a la vez. No
obstante, el panorama no es tan
árido e inaccesible como a primera
vista pudiera parecer. Si se ha ela-
borado el cuadro - resumen que
anunciamos al principio como re-
curso importante, en el que se tie-
nen por materia las actividades y
nociones exigidas a cada curso, la
confección se facilita notablemen-
te; y en los apartados de Ejerci-
cios, Nociones, Hábitos indicados
para el programa de U. D., queda
puntualizar lo que debe realizar o
aprender uno y otro curso. Por otra
parte, se va a contar también con
un gran auxiliar (sólo «auxiliarA):
el libro de texto del niño, estruc-
turado de acuerdo con los cuestio-
narios, por cursos y materías. A él
podrá recurrir el maestro en mu-
chas ocasiones en cuanto a señala-
miento de ejercicios, etc., se refio
re, ocasiones que a su vez queda-
rán previstas en el programa.

Finalmente nos queda reseñar la
distribución de U. D. en el curso.
Hemos agrupado las semejantes con
el fin de caracterizar a la semana
por un cierto vínculo temático del
programa diario. Y advertimos que:

El fndice de temas es el que
señalan los cuestionarios, con
distinta ordenación.

Que se incluye prácticamente
hasta sexto curso, evitando al-
gunas repeticiones e integran-
do otras de menor interés: «La
rana^, «La sardina^..., que se
pueden iratar en animales de
rfo, pesca, lago, etc.

Se fija a U. D. por día de mo-
do casi general. Los días que
quedan libres, o bien el maes-
tro incluye otras que crea con-
venientes, o desdobla las in-
dicadas para esa semana.

A1 realizar el programa se in-
dicará el curso al que especí-
ficamente corresponde la ii.

desarrollada para que en él
tenga un tratamiento com-
pleto.

- Las U. D. de los cursos sépti-
mo y octavo no se han ínclui-
do por estas ra2ones:

1°) de hecho estos cursos no exis-
ten en nuestras unitarias; 2°) van
a implantarse con una nueva es-
tructuración: llevando a estos ni-
ños a centros completos, comarca-
les, etc.; 3°) a esta edad los niños
deben ser capaces de un estudio
personal bajo la orientación del
maestro; es decir, tienen que des-
arrollar su programa prapio y es-
pecífico.

La consideración de Naturale-
za, Vida social, Geografía, His-
toria, se desprende del mismo
nnunciado de la U. y así ha
de enfocarse.

P'ri_ner irimestrr: del curso

1° semana de clase: Fiestas, el
otoño (vendimia, sementera).

2' Familia, localidad, parroquia,
escuela, calle (socialmente).

3 a Nuestro cuerpo: Sentidos, di-
gestión, circulación, respiración, es-
queleto.

4.' (Octubre: ocasional): Hispa-
nidad (Virgen del Pilar y Santia-
go, Colón), América, Santa Teresa.

5 ° Alimentos: cereales, tubércu-
los, frutas, carne, pescado, deriva-
dos.

6 8 Vestidos: lana, seda, algodón
(naylon), piel, hilados y tejidos.

7' La vivienda: cuevas, chozas,
castillos, pueblos, ciudades.

8' Animales: domésticos, granja
y corral, caza, pesca, selva.

9.8 Arboles: frutales, olivo y al-
mendro, naranjo y limonero, pino,
madera, muebles, papel.

l0. Alumbrado: sol y luna, día y
noche, electricidad (cera), petróleo.

11. El invierno: nubes, lluvia,
nieve, nos abrigamos y calentamos,
el viento, termómetro y barómetro.

12. Navidad (significado religio-
so, soCial, artístico, musical),

tict;r^^iilo trimcstrc

1° Tiendas y almacenes, com-
prar y vender, comercio y maneda,
molinos y fábricas.

2." Oficios: comerciante, médico
(enfermedades), m a e s t r o, sacer-
dote.

3! Agricultor, pastor, lefiador,
pescador, albañil: yeso, cal, c^
mento.

4 p Minero: metales, rocas, car-
bón, herrero, hierro y acero, altos
hornos.

5 4 Cartero, barcos, coches, avión
(comunicaciones y transportes).

6 8 La Tierra: forma y movimien-
tos, continentes y mares, montaFias
y ríos.

7 D Localidad, comarca, provin-
cia, nación (estudio físico), clima y
paisaje.

8.a Producciones de la localidad,
comarca, región, pais.

9.a Las plantas: funciones, ali-
mentación, respiración, reproduc-
ción.

10. El agua y la vida: bebida,
aseo, riego, industria, navegación.

11. Grandes inventos: brújula,
papel e imprenta, barcos, aviones
(submarinos, naves espaciales...).

12. El Cristianismo, Semana San-
ta (Redención, Euearistía, sacerdo-
cio).

Terccr trimestre

1$ La primavera, las flores, ma-
cetas, pájaros ( mariposas)...

2 a Los animales y sus clases:
mamíferos, aves, reptiles, peces, an-
fibios.

3^ Sociedades de animales: hor-
migas, abejas (otros insectos: mos-
cas... ).

4 a Regiones de España: meseta,
Norte, Levante, Sur, Galicia, Ebro.

5 ° Circulación vial (en carrete-
ra, en ciudtid, señales, vehículos,
peatones).

6° Viajes y excursiones (por
mar, tierra, montaña), turismo es-
pañol, nuestras costas, grandes mo-
numentos.

7° La primera vuelta al mundo
(países hermanos: Filipinas, Amé-
rica.,. ).

8' Romanos y visigodos, árabes,
icos, Carlos I,el Cid, R̂ ^^^

San Igna ° `'':;,. ,
^96 El o de ^(Cervantes),

Casa de *' ^ ", ^a aña del si-
glo XIX'p', oŝ^d^

10. La 'l^pat7a'^'^Cttt^l, los gran-
des pafses.

11. Verano (trabajo y descanso),
diversiones (el resto de la semana
se dedicará a repaso de los puntos
que se necesiten).

12. Repaso.

Pruebas de promocibn
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La diíicultad que presenta 1a formulación del pro-
grama en nuestro slstema escolar actual es mayor
que la que ofrecta el tradicional, en que enseñanza
y alumnos se divídían en tres o cuatro grados, sec•
cíonamiento en cierto modo compatible con las uni•
tarías y mucho más aún con las graduadas y grupos
escolares. Los texios y los apasesu de alumnos se
acomodaban :; . _:r.,nte a dlchas estructuras,

La problemática de hoy radica en que mientras

los principale^ determinantes de ]a labor escolar,
euestfonarios, iextos y promociones están estructu-
rados obligatoriamente p^:r,- cursos de escolaridad o
años de estudios, conjuntam^nte subsisten los di-
ferentes tipos de escuelas a,^tedichas, reducibles a

las de un maestro, de das, de tres, de cuatro, de
cinco, de seis, de siete y ocho o más.

Si todas ellas se agrupasen de modo que siempre
resultase un colegio a agrupación de tantas clases
como cursos de escolaridad son obligatorios, esto

es, ocho, la labor de programación y ejecución de1
trabajo sería más sencílla que nunca, pero no ocu•
rre así en la realidad,

Es más, se tíene ]a pretensíón, y ello está de

acuerdo con la tradicíonal concepcíón que tenemos
da nuestros maestros y de nuestras escuelas, de que

1o mismo la escuela de una clase que la que puede
contar hasta con ocho, ha de impartir todo el nivel
de enseñanza primaria completo, incluidos los cursos
séptímo y octavo, más especificamente complemen•

taríos o pre^profesionale^s, sin reparar hasta qué

punto ello puede ser posible.
Por otrs parte, e] programa escolar puede conce-

Por AMBROSIO J. PULPILLO
RUIZ

Secretario dd C. B. D. 0. D. B. P.

el programal de la agrupación escolar minima
a

birse como un desarrollo vertical ascendente de los 5ea de una manera o de otra, a menor número de

distintos sectores educativos o materias a través de clases o de maestros en toda agrupación escolar co-

toda la etapa de escolaridad completa (a), o tam• rresponde, evidentemente, mayor complejidad en la

bién como una proyección horizontal de sus conte• formulación del programa y, por lo tanto, en su

nidos sobre cada curso escolar (b). realización. La razón de ello está en que, ya se

^

$4

74

^Q

m
0^,

34
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j 1er Curso^ por ejemplo ^

4 Maestros

ne un curso a su cargo 1a tarea de programacíón,
realización y control se ]e presenta bien fácil, al que
tiene das cursos o de clase doble la simultaneídad
en todo ello le complica su misibn; más aún al que
tiene tres o cuatro cursos a su cargo, y la comple-
jidad liega a su límite en las escuelas de maestro
único. Esto se aclara mejor con los gráficos repre-
sentativos de una escuela unitaría, de una graduada
de clases dobles y de un colegio:

ít ^ ^i^^ ^ r^^ ^ ^
^ ^v ^ L ^

z4 ^ 59^

Unitaria Graduada

Lerlg^ua^e u
Otra tpat9

ria cua1-
quiera

td ao d

'Ó ^ N U^ ^t^ ^ ^ m rl ^ rl rl rl
{> ^cd b•N •^ U 0 U ^d W++ ^

^ YI ^ d1 U bA cd U td U 01 m +^
+^ H m 21 `td T1 ^^rl r1 U ei H 41 rl
0 0 +^ •r♦ ^1 .^ c, ^ ^d ^ m a+^ A
m m cd >~ »^ m o ^•^ b M k c, cd
am ^ ^a a w^^ ww w^ ^

disponga de uno o de varios maestros, todos los
escolares obligatoriamente han de pasar, desde su
ingreso a los seis años hasta su egreso a los catorce•
quince, ocho cursos de escolaridad completos, te•
niendo que vencer las correspondientes pruebas pro-
mocionales en cada uno de ellos y, por lo ±anto,

realizar todas las actividades y adquirir todos los
conocimientos, hábitos y destrezas consignados en
los Cuestionarios Nacionales, salvo, claro es, los que
por acceder a estudíos medios o profesionales dejen
de asistir a la Escuela Primaria a los diez-once años,
y que lo harán cada vez en mayor número de no
variar las estructuras socío-culturales y proteccio•
nistas del presente.

En cambio, mientras que al maestro que sólo tie•

Maeatro -
únioo

Mas esto no quiere decír que en todo típo de es•
cuelas, cuantitatfvamente consíderadas, tengan que
hacerse tantas seccíones o divísíones como cursos
de escolaridad son obligatoríos, esto es, ocho.

En la unitaria ello es imposible, pues está demos•
trado que ]a existencia de más de tres o cuatro sec-

Director y 8 Maea
troe

^^
r ^

^4^^44
3t ^ 5! 6+

Colegio

r e+

ciones, a lo sumo, es ímpractícable. En las agrupa-
cionos de dos o tres clases pueden y deben hacerse
dos o tres seccíones como máximo en cada una
de ellas.

Se plantea, pues, como prevío a] problema de for-
mular el programa para la agrupación escolar mi-
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nima (de sólo dos clases), una cuestión de organi-
zación escolar, cual es el agrupamiento del alumna-
do en la misma.

! ç

29

C aso A

2• C ^ C

14

Apelando a todos los casos probables y posibles
estas agrupaciones mínimps pueden clasificarse asi :

2! C

C aso B

El caso A, que es el más corriente, agrupa en
la primera clase los alumnos del primer y segundo
curso, que viene a suponer corrientemente en este
tipo de agrupaciones el 50 por 100 del alumnado,
y en la segunda clase los seis cursos restantes.

El caso B, también corritnte, agrupa en la pri-
mera clase los tres primeros cursos y en la se-
gunda clase los cinco restantes.

El caso C, que es el más ideal, tendrla para la
primera clase un program;a comprensivo bá^sico y
en la segunda^ clase otro comprensivo terminal, ya
que ambas se distribuirían equitativamente los ocho
cursos obligatorios.

En cualquier caso la solución está en saber con-
jugar la máxima multiplicidad de quehaceres di-
versos por parte de los alumnos con la mínima dis-
persión en la actuacián del docente. Aquí viene muy
bien el resaltar la necesidad de utilizar métodos
autocorrectivos y fichas para el aprendízaje índivi-
dualizado. Se puede objetar quo esto es fácil de de-
cir pero diffcil, muy difícil de ejecutar. Asf lo en-
tiende también quien esto escribe; por eso compren-
de que el principal deber de directores, inspectores
y del Centro de Orientación Didáctica, hoy día, es
la de ayudar en este sentido a los maestros de
unitarias y agrupaciones escolares incompletas, so-
bre quíenes han de recaer las mayores dificultades
a la hora de las realizaciones.

Y como estas consíderaciones sólo tienen carácter
de muestra o van dirigidas a título indicativo, ya
que su extensión no consiente otra cosa, nos referire-
mos concretamente al caso A, y dentro de él a la
primera clase, dejando las otras formas de ŝgrupa-
miento y las clases segundas para otro lugar. Vamos,
pues, a formular un ejemplo de programa semanal
y completo para una clase doble comprensiva de los
cursos primero y segundo.

POSTULADOS

• Esie programa tiene que integrar por parte de
los alumnos todas las actividadeŝ que suponen los
Cuestionarios para cada uno de los sectores educati-
vos o materías de ambos cursos y habida cuenta del
tiempo que en los mismos se les sefiala a uno y a
otro.

Caeo C

• El maestro es único y no puede dedicar a cada
uno de dichos cursos, en este caso secciones, todo
el tiempo asignado, sino que tiene que repstrtirlo
entre ambos para hacer así posible la dirección y
control del aprendizaje bicursal.

• En atención a todo lo precedente parece acon-
sejable que los sectores instrumentales, cuyo pro-
ceso y progreso ha de hacerse paso a paso y siste-
máticamente, se preparen y desarroilen de modo in-
dependiente, e individualizado a ser posible, para
los alumnos de cada curso, mientras que los otros
sectores de conocimientos y habilidades pueden pro-
gramarse y desarrollarse de modo colectivo y común,
sin perjuicio de ahondar en un curso más que en
el otro.

Proponemos, pues, la siguiente distribución de ac-
tividades :
A) Propias para cada curso:
Lectura - Escritura.
Cálculo - Matemático.
B) Comunes para toda la clase:
a) Correlacionadas:
Unidades didkcticas, Lengua, Educación cfvico-

social (para niños) o Enseñanzás de hogar (para ni-
fias), Habituación y Erpresión artística.

b) Independientes:
Reliqión y Educación Jísica.

PROYE('TO DE PROGRAMA SEMANAL PARA
ESTA GLASE

Lectura

1°^ curso: Asociando grabados o dibujos a su nom-
bre escrito, leer globalmente palabras tales como
casa, pozo, pipa, cubo y perro para la distinción de
las vocales a, e, i, o, xc.

Lectura y reconocímiento de otras palabras simi-
lares para distinguir y que se verifique el aprendi-
zaje completo de las vocales.

Con las palabras mano y mono llegar al conoci-
mento de la m y n, y sus combinaciones silábicas
directas empleando palabras en que éstas entren.
Ejercicios de comprobación.
2" curso : Lectura diaria silenciosa sobre el texto

empleado que deberá completarse, si no lo estuvie-
ra, con frases interragativas sobre la interpretación
de lo lefdo.
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Lectura individual vocalizada para corregir defec-
tos de pronunciación o dicción.

Distinguir la entonación de la que es irase mera-
mente expositiva de la interrogativa.

F.scritura

1°^ curso: Dibujo espontáneo sobre animales u
objetos conocidos por el niño como ejercicio de pre-
escritura. Trazado de líneas, cfrculos y cuadrados con
la misma finalidad.

Escritura de las vocales a la copia y al dictado.
Idem de palabras en que entren la m y la n.

2' curso: Vocabularios para copiar:

Casa Padre Abuelo Hermano
Casita Madre Abuela Primo
Caserón Htfo Nieto Ttto
Casona Hija Nfeta Sobrino

Frases para dictado :

La casa de mis padres es la mta.
Esta es una vfefa casona.
La castta de mt perro se ha roto.
Mi abuelo es muy anctano.

Redacción :

Yo uivo en 1a calle .............................. núm. ......
Mt pueblo se llama ....................................
Mi ^amtlta se compone de .................. personas.
En la clase estamos 35 ............................

Ortograiía:

Escritura de nombres propios de personaa y de
pueblos para deducir el uso elemental de las ma-
yúsculas.

Matemátícaa

1^r curso: Apreciacián no numérica de conjuntos
donde haya 2, 3, 4 y 5 elamentos.

Ejercicios de distinción sobre más cosas y menos
cosas.

Distinción entre 1 mesa, 2 mesas y 3 mesas.
Asociar las cifras 1, 2 y 3 a los conjuntos corres-

pondientes.
Componer y descomponer estos conjuntos.
Lr;ctura-escritura del 1, 2 y 3.
Contar ascendentemente y descendentemente los

dedos de una mano.
2^ curso: Contar objetos agrupados de dos en

dos, de tres en tres y de cínco eir cinco.
Efectuar de modo concreto las sumas de estos

grupos.
Dado un número de conjuntos de dos elementos

averiguar la suma de éstos.
A conjuntos de tres elementos quitarles uno y ave•

riguar la totalídad de elementos restantes.
Con conjuntos de número par de elementos hacer

sub-cor^juntos de dos elementos.
Escritura-lectura de los números representantes de

estas operacionea.

Relígión

Dios es nuestro Padre y el Creador de todo lo
existente.

11áATERIAS CORRELACIONADAS

Unidades Didáctícaa: Famllia y localídad

LENGUA

Conversaciones sobre los
miembros que componen
la familía.

Citar sus nombres.
Pronunciación de palabras

tales como padrastro,
madrastra, hijastro, etc.

Narración del cuento «La
Cenicientar>.

Nombrar las calles del
pueblo. idem de otros
pueblos próximos.

EDUC. CIVICO-SOCIAL HABITUACION EXP. ARTISTICA

Reforzamiento de las re-
laciones famíliares en-
tre padres e hijos y her-
manos entre sí.

Cuidado que los hijos re-
cíben de los padres :
crianza y educaclón.

Relaciones entre vecinos y
amigos.

Beneficíos que se recíben
de ls^ comunidad local.

Clases de edificios : vivien-
das, comercíos y fábri-
cas.

Principales autoridades.

O o m p a rtamiento en la
casa,

La limpieza y el aseo per-

sonal.
El saludo entre padres e

hijos.
Idem entre conocidos.
Cumpleaños y felicitacío-

nes.
El tránsito por la calle.
Gbmparación de familia-

res por su edad.
Idem de pueblos por el

número de sus habitan-
tes.

Dibujo líbre sobre perso-
nas y animalee.

Idem sobre osas..
Dibujo a 1f^pis del pue-

lilo o locaiit4Ad a todo
color.

Modelado en barro o plas-
F^t,tlina de muilecos y ca•
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Narrar la creación del primer hombre y de la
primera mujer.

P^ecado de Adán y Eva. Historia de Cain y Abel.
El templo es la casa de Dios. Comportamiento del

niño en el templo. La señal de la Cruz; signarse y

santiguarse.

Educación ffsica

Juegos libres conocidos por los escolares.
Competíciones sobre el andar ligero y media ca-

rrera.
Iniciación al ritmo en el andar.
Algunos juegos dirigidos.

Consíderacíón fínal

Hemos confeccionado una muestra de programa
(para una semana, que puede ser la primera del

curso) y que se queda en ello. Después, y sobre
este programa, que no ha pretendido más que hacer
viable la realización de los Cuestionarios, vendrán
la preparación de las clases diarias y el desarrollo
de las correspondientes asigr:Ñ^'_:;:^es. Sólo cumplién-
dose estos pasos consideramos la función docente
bien encamfnada.

La propuesta de correlación de materias y a la que,
en principio, no creemos que se opongan los crite•
rios básicos de los Nuevos C-uestionarios, obedece a
esa necesidad de simplificar la actividad del maes-
tro, no así la del alumnado, como ya anteriormente
se ha dicho, necesidad que s^ rá más apremiante aún
en otras clases más complejas todavía que la que
nos ha servido de ejempio.

Por otra parte, dada la semejanza que existe en-
tre muchas Unidades didácticas y el programa de
Educación cívioo-social, puede que fuera también
aconsejable hacer esa correlación en muchoa otros
casos,

^



prograrna escolar

para una escueia graduada

Por FELIPE MUÑOZ
Maeatro Naolonal

Destinado a los dos primeros cursos de la escuela
primaria se redacta el siguiente programa, que ha
sido concebido para una escuela graduada de cuatro
maestros, cada uno de los cuales tiene a su cargo los
niños de dos cursos de la enseñanza primaría.

Recoge una serie detallada de actividades y ejer-
cicios, relativos a la enseñanza de la matemática, que
maestro y alumnos han de llevar a término durante
una semana de trabajo escolar, en torno a LA MUL-
TIPLICACION.

La experiencia profesíonal, de acuerdo con la es-
tructura, contenido y definíción de los vigentes Cues-
tionarios Nacionales, nos ha movido -a título de
ejemplo- a la elaboracíbn del presente programa de
actividades, por si fuera de utilidad a la escuela pri-
maria, sin olvídar, como es sabido, que el programa
debe brotar de la realidad concreta de la escuela,
correspondiendo a cada maestro la confección del
mismo.

1.' SESION

PaiNr^ cur ;o

d ^
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^
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Suma de sumandos iguales.

El doble como suma de dos sumandos
iguales.

1. Manipulando diversos objetos, que los ni-
ños los cuenten y formen grupos con el
mismo número de ellos en cada uno. In-
dicarles el número en cada grupo.

2. Que cuenten los grupos y los objetos de
cada grupo. También el total.

3. Escríbir los resultados y sumarlos.

SEGUNDO CURSO

- La multiplicación como suma de sumandos i guales.
- Relación entre la suma y la multiplicación.
- Multiplicar es repetir.

1. Un ejemplo colocará a los niños en situación de
realizar una suma de sumandos iguales (2 obje-
tos cualquiera una vex, 2 dos veces, 2 tres veces ...,
2 palomas 5 veces, son 10 palomas.

2. Formsr subconjuntos, manipulando objetos: pa-
líllos, bolas, monedas, etc., del mismo núrnero de
elementos y sumarlos.
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PRiMER CURSO

4. Rsaolver estos gxáficos.

1 vez 2

2 veces 2

3 veces 2

4 veces 2

5 veces 2

B veces 2

.

.

.

•

.

.

.

..

•

.
.

•

Puede continuarse con 3, 4, 5, ... en cada
cuadro.

2 veces 2

2 veces 3

3 veces 4

Z veces 5

m
.^ J
m

.̂-^ .^.
.

5. Concepto de doble.

4 es ígual a 2 veces 2,

6 es igual a 2 veces 3.

8 es igual a 2 veces 4.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
4 es el doble de 2.
6 es el doble de 3.
8 es el doble de 4.

Completar el ejercicio

2 veces 1 es igual a............

2 veces 2 es igual a............

3 veces 2 es igual a............

4 veces 2 es igual a............

3 veces 3 es igual a............

4 veces 4 es igual a............

- Escribe encima el doble de estos números:

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Y 8 12

.SEGUNDO CURSO

3. Transformar estas sumas en multiplicaciones.
La muitiplicación es una suma de sumandos fgua-
lea.`

4. Representación gráfica y numérica en el ence-
rado de estas actividades. Los niños en sus cu^
dernos,

5. Observación atenta de la lección en el libro de
cálculo,

6. Resolver alguna cuestión presentada en el libro.
Multiplicar también es repetir.

- Un problema sencillo. Que resolverán como su-
ma de sumandos y tra^nsPormarán en multiplica-
ción.

- Traducir sumas en multiplicaciones, con números
dígitos.

2+2+2-2X......; 4-}^4-{-4=4X......

6+6+6+6=6x......; 7+7+7+7-7x......

9+9+9+9+9+9-9 X ......
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2 8 SESION

PRIMER CURSO

O
^ ^

- La multiplicación como suma de sumandos

Ñ iguales.

^^
- El triple

iguales
como suma de tres sumandos

ao
.

1. Representar gráficamente grupos de dos y
tres objetos.

2 grupos de 2 f• . • • son ......

3 » de 3
.

] son ......

4 » de 3 I •• ••• ••• •••] son ......

2. Escríbir:

2+ 2= 2 veces 2, igual a 4.
3^- 3^- 3= 3 veces 3, igual a 9.
3+ 3+ 3+ 3= 4 veces, igual a 12.

3, Problema senciilo : Un cuaderno cuesta
2 pesetas.

LCuánto cuestan dos cuadernos7 LY tres?

2+ 2= 4 ó igual a 2 veces 2.

2+ 2+ 2= 6 ó igual a 3 veces 2.

4. 3 veces 2 i^_. ^ 6= 3 grupos de 2

3 veces 3^^ '^ 9= 3 » de 3

3 veces 4 ; ; ; ;' , 12=3 » de 4

5. Concepto del triple :

El triple de 2 es ......
El triple de 3 es ......
El triple de 4 es ......
El tríple de 5 es ......

^aEGUNDO CURSO

- Defínícíón de la multiplicacíón.

- Noción de sus términos.

- Signo X.

- Multipiicaciones por 2 y por 4.

1. Manipulando objetos formar grupos de 2 y 4 ele-
mentos y sumarlos.

2. Traducir estas sumas en multiplicaciones.

3. Dar una sencilla y breve defíníción de la rnulti-
plicación.
Basta indicarles que multiplicar es repetir o que
abrevia sumas iguales.

4. A1 hacer la representación numérica y gr^fica
, de la multiplicación, se aprovecha para denomi-

nar los térmínos de la misma.

5. Rreve noción de estos términos. Bastará con in-
dicarles que Multiplicando es el número que se
repite, Multiplicador que índíca las veces que se
repite el multiplicando y el Producto como re-
sultado.

6. Explicar el significado del sígno X.

7. Tablas de multiplícar del 2 y el 4.

^ - LCuántas son 2 veces 2 ..... . - En diversas operacicnes sancíllas que indique sus
N » » 3 » 2 térmínos. ( Exigír el signo,)
á `^^o » » 2 » 3

.....

.....
.
.

W `a
» » 3 » 3 ..... . - En los cuadros de encima que indique el resul-

^ ^
» » 2 » 4 ..... . tado de inultíplícar estos números por 2 y de-

^^ » » 3 » 4 ..... . bajo por 4.

^^
Escribe debajo el triple de ectos números:

1 Z 3 5 7 6 8 10 7 4 9 Z 5 3 4 6 8 6 9 10 8 7
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3 a SESION

PRIMHR CUR30

Iníciación en la multiplicación.
Multiplicar es repetir.
Introducción del signo X.

SEGUNDO CURSO

- Cómo se hace una multíplicación.
- Correcta colocación de sus términos.
- Multiplicar por 3 y por 5.

1. Repasar:

1 vez 2 es igual a 2

2 veces 2 » » » 4

1.

3 » 2 » » » 6 2.
2 » 3 » » » 6

2. También se puede escribir:

1X2=2; 2X2=4 3.
3X2=6; 2X3=6

3, Una cruz corno esta X se lee cPOR»

4
4. Leer lo siguiente :

.

4X2 5X3 6X4

7X6 6X5 7X8 5.

5. Sustituir «veces» por la denominación
«POR».

6. 2 X 1 es lo mismo que 1-{- 1
2X1 » » » » 2 6.
2X2 » » » » ...+
2X3 » » » » ...+

7. Luego multiplicar también es repetir.

. Completar : 2 X 1=...... 2 X 2-......
2X3=...... 3x1=......
3X2=...... 3X4=......

^ 3X5=...... 3X6=......

^

^O
WÓ
^^

^ ^
O

^^
oz

Ñ V]
V^O
W
W

- Problema sencillo.

- Completa lo siguiente:

2 veces 2 es igual a 2 X 2- 4
3 » 2 » » »......X......_......
4 » 2 » » »......X...,.._......
4 » 4 » » » ...... X ...... _ ......

- Pon encima el resultado de multiplicar por
3 estos números:

^- -- - - _. .

^ a 3 4 ^-Í^► ^ s ^ 9 ^^

Repaso de los términos y signo de la multipli-
cación.

Explicar cómo se hace una multiplicacíón. Pri-
meramente los datos e s t á n en lfnea. Asf
123 X 3...... Después escribimos el multiplican-
do, debajo el multiplicador, delante de éste el
signo. Así: x 3. Por último se pasa a multíplí-
car empezando por la derecha.

Haz estas operaciones : 12 x 1=......
24X2=...... 13X3=......
14 X2=...... 50X5=......, etc.

Pasando a multiplicaciones en las que se lleve
a:;; ._ia c:fra, explicar cámo se haeen.

Resolver todas estas multiplicaciones :

^1x5=...... 13X4=......
18X5=...... 43X3=......
54X5=...... 64X3=......

Representación numérica y gráfica de las tablas
del 3 y del 5.

- Haz estas operaciones colocando correctamente

sus términos :

121X3=...... 143X3=......
46X5=...... 34X4=......
47X5=...... 164X3=......
38 X 5 = ......

- Escribe en tu cuaderno las tablas de multiplicar
del 3 y del 5.
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4.• SESION

Ó
M̂

z

PRI^[ER CURSO

- Relación entre la suma y la multiplicación.

- El 4 y 5 de multiplicar como suma de
sumandos.

1. Representación gráfica de un ejemplo. Dos
objetos una vez, 2 dos veces o 2 tres ve-
ces, etc.

2. Efectuar las sumas :

2+2=...... o también 2x2=......
2+ 2+ 2=..... • o también 2 X 3=......

2+2+2+2=...... o también 2x4=......
3+3+3=...... o también 3x3=......

3 x

4 x

^

..
q

.^
.

.̂

+ .-]
-.J

+

5. Transformar en multiplicaciones (represen-
tarlo gráficamente).

4+ 4 es igual a 4 x...... _......
4+4+4 es igual a 4x......_......
4+4+4+4 es igual a 4X......_...••.
5+ 5 es igual a 5 X...... _......
5+ 5+ 5 es igual a 5 x...... _......
5+5+5+5 es igual a 5X......_......

6. Completar :

8esigual a4X2
12 es igual a 4 X......
16 es igual a 4 x......

20 es ígual a 4 x......

- Un problema sencillo.

- Completar :

5X1=...... 5X 4=......
5X2=...... 5X 6=......
5X3=...... 5X 8=......
5X5=...... 5X 9=......
5X7=...... 5x10=......

+

SEGUNDO CURSO

- Multiplicaciones por 6 y 7.

- Aplicación a casos problemáticos de la multipli-
cación.

1. Cálculo mental. Sumar progresivamente de 6 en 6
yde7en7.

2. Representación gráfica y numérica de las tablas
del 6 y 7. (Los niños en su cuaderno.)

3. Resolver un problema. Ejemplo; una pelota cues-
ta 6 pesetas. LCuánto cuestan 2 pelotas? LY 4 pe-
lotas? LY 7 pelotas7 ^Y 10 pelotas7

4. Observación atenta del libro de c^lculo y resolu-
cíón de algunos de los problemas que presente.

5. Insistencia sobre el reconocimiento de los térmi-
nos de la multiplícación y su colocación correcta.
(Se pueden hacer sobre las operacíones que se
han hecho en la solución de los problemas.)

- Que resuelvan algún problema.

- Que se aprendan de memoria las tablas del 6 y
del 7.
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5' SESION

- La multiplicación abrevia la operación
de sumar.

- Multiplicar por 6 y 7 como suma de
surnandos.

PRIA^R CVR80

1. Formar grupos manipulando objetos (ad-
vertir el número de ellos que debe tener
cada uno). Ejemplo:

^ + . . .C -i^-
. . .
. . .

3x6=18

2.

0^

_ ^8

v
+ ...C 18

3. Problema : Antonio ha comprado tres cuen-
tos a 6 pesetas cada uno. ^Cuántas pesetas
ha gastado7

4. Completar:

6+6=...... 6^-6+6=......
fi-F6+6=...... 7+7=......
7+7+7=...... 7+7+7+7=......

5. Traducir estas sumas en multiplícaciones:

6X2=...... 6X3-......
6X4=...... 7X2=......
7X3=...... 7X4=......

6. Observación atenta del libro de cálculo.

- Un problema sencillo.

- Multiplicar el número central por los
otros y poner el resultado a su de-
recha.

1 ^ t-
^ 2^I- ,-` io^o= 1 ^ .

SSGUNDO CURSO

- Idea operativa de la propiedad conmutativa de la
multiplicación.

- Aplicación a casos problemáticos.

1. Manipulando objetos (palíllos, bolas, fichas, etcJ
y con un número de ellos formar grupos íguales.

Ejemplo : I I^... I I^. I^-}- ^^

^m^,iiii^i^ii
... .4 X 2 -- $

......... Ĝ X^--=8

Z. Colocar un número determinado de objetos y ha-
cer con ellos fílas. Hacer con este mismo número
de objetos fílas en otro sentido y con distintos
objetos en cada íila.

3. En el encerado (los niños en sus cuadernos), la
representación gráfica de esta propiedad.

4. Planteo de casos que exíjan multiplicar por nú-
meros dígitos estudiados.

5. Observación atenta del libro de texto. Resolver
alguna de sus cuestiones.

8. Resolver sencillos problemas. Ljemplo: Un carro
Aeva 4 sacos de arroz de 50 kilogramos cada uno.
Otro lleva 50 bolsas a 4 ldlogramos cada una.
ZCuál de los dos lleva más?

- Problema sencillo basado en la propiedad conmu-
tativa.

- Multíplica el nt5mero central por los de alrededor
y luego al revóe.
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6.' SESION

wo

PRIMER CURSO

- La multiplicación. Repaso. Su utilidad.

- Multiplícar por 8 y 9 con suma de
sumandos.

1. Formar grupos de ocho o nueve objetos.

-}-
. . . .
....

8+8+8=24

también

3x

^: . [I

- 24

Cl
2. Resolver algún problema que presente el

texto escolar.

3. Completar :

8+8=...... 8+8+8=......
9+9=...... 9+9+9=......
9+9+9+9=......

9+9+9+9+9=.••.•.

4. 18 es igual a 9 por ......
27 es igual a 9 por ......
36 es igual a 9 por ......
45 es ígual a 9 por ......
54 es igusl a 9 por ......

5. i6 es iguai a 8 por ......
24 es igual a 8 por ......
32 es igual a 8 por ......

- Completa y traduce estas sumas en
multiplicaciones :

8+8=8X...... 8+8^-8=8X......
8+8+8+8=8X ...... 8+8+8=8X......
8+8+8=8X......
8+s+8+e+s+8=8 x ......
9+9=9X...... 9+9+9=9X......
9+9+8-{-9=9X......
9+9+9+9+9=9X......

- Completa estas operaciones :

8x1=...... sx2=...... sx4=......
8X5=...... 8X7=...... 8X9=......
9X1=...... 9X3=...... 9X8-......
9X4=...... 9X6=...... 9X8=......

SEGVNDO CVRSO

- Za multiplicación y sus términos.
- Multiplicaciones por 8 y 9.
- Problemas sencillos combinando sumas, restas y

multiplicaciones.

1. Poner, mediante un ejemplo, en situaciones de re•
solver algún problema que sea necesaria la mul-
tiplicación.

2. Resolución, con ellos, insistir en señalar los tér-
minos de la multiplfcación.

3. Multiplicaciones de números dígitos variados, pre-
dominando en sus términos el 8 y el 9.

4. Insistencia sobre la propiedad conmutativa en
estas operaciones.

5. Resolver algún problema sencíllo combínando su-
mas, restas y multiplicaciones. Ejemplo: Cornpré
dos libros a 26 pesetas cada uno y tres cuadernos
a 2 pesetas cada uno. LCuánto gasté?

6. Algún problema más del libro de cálculo.

7. Representación gré►fíca y numérica de la tabla
del 8 y 9.

- Multiplicar cada número de la fil4 horízontal por
todos y cada uno de Ia vertical.

1 2 3 4 5 6 7 $' 9 10

2

3

4 ^

5

ó
7

8

9

10



Co^car^ro ne oZVIDAn D[DdCncA

El término unidad didáctica se
ha venido empleando, de un tiempo
a esta parte, con diversos signifi•
cados que han empañado su sen-
tido más estricto. Legalmente se
de6nió cada unidad escolar como
una «unidad didáctica=; por otra
parte, con el término de unidad
didáctica se ha designado a cual-
quier conjunto orgánico referido al
estudio de un tema o a la reali•
zación de una actividad.

Etimológicamente, la unidad di•
dáctiea hace referencia a un eon-
junto de actividades y saberes que
aspiran a la formación intelectual
de los niños, Recordemos que la
Didáctica es la ciencia de la edu-
cación intelectual, lograda a través
de la instrucción formativa. Estos
dos aspectos, instrucción y forma•
ción, constituyen la esencia de la
unidad didáctica.

Los Cuestionarios Nacionales, ver-
daderos textos legales y pedagógi-
cos, la definen «como un grupo de
conocimientos y actividades ins-
tnlctivas, aprendidas y realizadas
en la escuela, en torno a un tema
central de gran significación y uti-
lidad para el niñoA.

Su objetivo primordial lo consti•
tuyen, pues, la formación de la per-
sonalidad; no sólo el cultivo de la
inteligencia.

^ PRINCIP1pS IiS}iNCf:1LI^5

A la hora dc programar las uni-
dades didácticas globalizadas es
preciso conocer, siquiera sea sucin•
tamente, los principios esenciales
que sustentan su organizacián.

2,1, E! principio psicológico de
!a globalización.-El fenómeno psi•
cológico de la globalización se re•
fiere, en un orden estrictamente
psicológico, al acto de percibir, pe•
ro por analogfa, o quizá mejor, ca
rno consecuencia se extiende a las
restantes funciones cognitivas y
operativas propias del ser humano.

Se ha definido como la aptitud
natural que todos poseemos, aun•
que en grado diverso, de captar al
mundo externo, como un todo ins-
tintivo un conjunto confuso del que
disociamos los elementos solamen•
te bajo el influja de un estímulo
afectivo.

Es, por otra parte, un fenbmeno
esencial de la mente humana, sea
cua] sea el grado evolutivo de la
misma, aunque edades hay como
esta que estudiamos, en que la ca•
racteriza de tal modo que permitc

las unidades didácticas g^obalizadas
su ro ramación ara el curso primeroY p 9 p

hablar de «edad de la globaliza•
ción^ (1).

2.2. El principio 1ógico de !a gla
balidad de las materias^ Es esen•
cial para interpretar correctamen-
te las unidades didácticas, A1 co-
mienza de los tiempos no existía
la diferenciación de las ciencias; la
vida se ofrecía en su compleja uni•
tariedad al hombre, quien sólo me•
diante poderosos esfuerzos fue ana•
lizando y estructurando los diver•
sos contenidos científicos, hasta Ile•
gar a esos conjuntos orgánicos,
complejos, que son las ciencias hoy.

La mente infantil, tan próxima,
aun salvando las distancias, a la
mente primitiva se enfrenta tam•
bién ante «todosN vitalmente orga•
nizados, y es un error ofrecer a es•
ta mente que se está constituyen-
da verdades muy rigurosas y lógi•
camente constituidas. Ahí radica la
aporía fundamental de la didácti•
ca moderna.

Las unidades didácticas intentan
facilitar al niño un nuevo modo de
ír a] encuentro da las verdades
que ha de adquirir, respetando asf
las leyes que rigen la estructura
de la mente infantil.

i. CARACT4lR(S1'[CAS F+IfNn.^MHNTAI.RB

3.1. Unidad de contenido--Las
unidades didácticas pretenden pre-
sen,tar ^os oontenidos atendiendo
más al principio psicológico de la
globalización que al principiv ló•
gico de la globalidad de las mate•
rias. Así, convendrá enunciarlas res-
petando el egocentrismo y el rea-
lismo propio de esta edad, que exi•

(1) LAVARA CfROS, E,: «El prínclpia
pslcológlco de la globalización p el g1oFa•
Ilsmo dld8ctlco en el aprendlzajen, vILA
EBCOLAR, abrfl•junio 1988.

ge un tratamiento, en primera per-
sona, básico, natural y utilitarista
de los contenidos que se le ofre•
cen.

3.2. En cuanto a su método, ha-
brán de ser «naturales», es decir,
ofreciendo a la observación, y al
análisis elemental del niño, la vida
unitaria tal y como se le ofrece en
su cotidiano vivír; sin intentar
abarcar, ni en extensión ni en pro-
fundidad, nada que no caiga de
un modo natural bajo su órbita
vital,

3.3 Exigen también contar con
el tiempo de que se dispone. Es
decir, postulan una unidad de tiem-
po; unidad de tiempo que debe in-
terpretarse a la luz de las reco-
mendaciones de los Cuestionarios.
Contamos pue^ para este primer
curso, con veinticinco unidades di•
dácticas, Cada una de las cuales
debe ocupar al niño por un tiempo
equivalente a dos horas y media
de trabajo. Parece, pues, recomen-
dable estructurarlo en unas cinco
sesiones de treinta minutos cada
una, correspondiendo así una se-
sión para cada día.

Como se ve, la unidad didáctica,
tal como la venimos interpretan•
do, no es ningún centro dc interés,
sino que se aproxima mucho más
a aquella «enseñanza globalizada^
cuyo pionera fue el pedagogo ale-
mán Berthold Otto.

3.4. Deberán ser estnlcturadas y
realizadas de acuerdo con Ia psico-
log(a del aprendizaje, De ahí que
convenga introducir a cada unidad
didáctica con una primera sesión
dedicada a la presentación global
de la misma, para pasar las tres
sesiones siguientes a un elemental
análisis de los aspectos más impor•
tantes de la unidad didáctica, dedi•
cando la quinta y última sesión a
una labor de sintesis.

Cada sesión debe ser motivada
con la presentación de grabados,
dibujos, filminas o realidades que
le permitan obtener una visión glo-
bal de la «unidada que va a apren•
der, completándolo con los graba-
dos, dibujos, filminas o realidades
analiticas que le permitan ir pro-
fundizando en las adquisiciones que
va realizando. Convendría dedicar
la segunda y, quizá, tercera sesión
al estudio de ]a unidad didáctlca
incidiendo en ella desde la pers-
pectiva natural que pueda presen-
tar, para en sesiones postenores
hacer hincapié en los aspectos so-
cíales. Todo ello sin romper nunca
el espíritu globalizador de la
misma.

Par otra parte es preciso recor-
dar la necesidad que la mente in-
fantil tiene de contar con verdade-
ros soportes físicos a la hora de ir
elaborando sus nociones, De ahí la
trascendencia que los ejercicios tie•
nen en las unidades didácticas. Po-
drla decirse que, por lo menos, ]as
tres cuartas partes de cada sesión
deben dedicarse a]a realización de
actividades a través de las cuales el
niño pueda ir elaborando sus pro-
pias nociones. Los ejercicios debe-
rán ser en primer lugar de obser•
vación y recuerdo, a fin de que el
niño vaya alertando su mente y
haciendo así más naturales las ad-
quisiciones que se ]e proporcionen.
La conversación, los juegos, los
ejercicios de invención, de elec-
ción, ete., son especialmente reco-
mendables.

4. LíMlttls

Se han señalado, a toda ensefian•
a.a globalizada, unas limitaciones
que no podemos soslayar.

4.1, La primera aiude al hecho

;4

real de que la globalización no es
más que el primer paso del apren-
dizaje. Entendido de un modo ló-
gico esto es exacto; de ahí que
nuestros cuestionarios hablen de
etapas sucesivas de «correlaciónp
y «sistematización» de conocimien•
tos. Pero como ha hecho notar De-
croly, el niño de esta edad adquie•
re el conocimiento de ]a realidad
en que se mueve a través de esta
aptitud natural, instintiva, que es la
globalización. De ahf que se la ha•
ya caracterizado como «edad de la
globalizaciónn.

4.2. No debe ser una simple
oposíción teórica a las asignaturas.
En eso estamos de acuerdo. No son
tanto las estructuras lo que sc
combate cuanto el modo de facili-
tar el encuentro del niño con la
materia, No cabe, pues, forzar los
cuntenidos de las «unidades^ para
insertar en ellas algo que no les
pcrtenezca de un modo natural.

4,3. Ocasionan lagunas cultura•
les. Esto seria admisible si la en•
señanza globalizada se sostuviera
hasta las edades más avanzadas.
Una vez más, insistimos cn el he•
cho dc que nuestros Cuestionarios
postulan la globalización sólo para
los dos primeras cursos.

4.4, Carencia de textos. En efec-
to, es una importante ]imitación;
pero fácilmente superable de acuer-
do con las aportaciones que ya se
van patentizando.

Ĵ . MODI1.0 JP. l1N[D,10 DIDÁCTICA GLO^

RALI711h1 I'RDGR.1NADA PARA UNA
SBM9^^V.5: I!I ^1GUA

Aun cuando postulamos la con-
veul^a^í„ ^ie dividirla en cinco asig•
naciones, nosotru^ bpmos progra-
mado este ejemplo en cua«^ ^P_
siones a desarrollar a lo larga de
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la semana. Una primera sesión se
dedicará a la presentación de la
unidad didáctica, Se trata de dar
una visión globa[ del contenído de
la rnisma, La segunda tendrá ca-
rácter más analltico, abordándola
desde ]a perspectiva de ]a natura-
leza. En cambio, la tercera sesión
se hará bajo la perspectiva de la
vida social implicada en e] eonte•
nido de nuestra unidad didáctiea.
La cuarta y última asignación tiene
un carácter de sfntesis final.

Dentro de cada sesión o asigna-
ción pueden distinguirse como tres
momentos que vienen a responder
a las siguíentes cuestíones: qué
sabe el niño; qué quiero que apren•
da en esta asignación; cómo lo con-
seguiré; qué actividades interesan
programar.

5.1, Primera asignación. -- 5.11.
Presentación de la realidad o, en su
defecto, de su representación grá•
fica adecuada. El patio de la escue•
la donde los niños juegan. Algunos
niños sudorosos descansan en los
bancos. Los pequeños riegan las
flores con la maestra, etc.

5.12, Observa.-Por medio de
preguntas progresivamente más
complejas los niños expresarán en
voz alta sus observaciones. El
maestro ayuda a sistematizar y
profundizar en la observación. Pero
sobre todo e] niño expresa en voz
alta sus observacianes, de forma
que la colaboración de la clase sea
más comp]eta.

5.13. Recuerda.-Seguimas adop•
tando igualmente la forma dialo-
gada. El niño gusta de ]as defini-
ciones utilitarias y asf nos hablará
de la utilidad del agua y sus múlti•
ples usos. A1 ]evantarnos nos lava•
mos y peinamos. Nos lavamos las
manos antes de comer. Mamá cue•
ce con agua los alimentos, Con
agua ce riegan las plantas. Todo



ello ha de fluir de sus recuerdos
personales, de un modo natural,
gracias a las preguntas del maestro.

5.14. Tengo sed.-El patio de Ia
escuela aludido más arriba tiene
una fuente. Concretamos la obser-
vación dal patio escolar en el ele-
mento fuente o trazamos en la pi-
zarra un dibujo sencillo. Hemos
concentrado todas las actividades
anteriores en el agua como satis-
facción de una necesidad biológica:
tengo sed. A continuación realiza-
mos una lectura sobrc un texto
previamente preparado. La lectura
debe ser altamenie motivadora y
sugestiva. Aquí recogemos un mo-
delo. Nótese el carácter psicológico,
personal, vital, dado a la redacción
de las secuencias, pensando en una
necesidad de orden biológico y fi-
siológico como es la sed.

Tengo sed. Tengo calor.
Voy a la fuente.
Espero un poco.
Me lavo las manos y bebo agua.
También bebe el perrito.
Tiene sed.
También tienen sed Ias plantas.
Se las riega y se refrescan.

5.15. Hablemos un poco.Conti-
nuamos con el diálogo y seguimos
programándolo. Utilizamos ahora
como recurso didáctico unas filmi-
nas o una fotografía simplificada
en color. Puede tratarse de un pai-
saje de zona lluviosa, un relieve
calcáreo con un típico pozo arte-
siano, una zona lacustre, etc.

A esta actividad la llamamos
«hablemos un poco^ siguiendo el
matiz psicolbgico de los enunciados.
En efecto, con unas primeras pre•
guntas los niños describen la rea-
lidad observada. Otras preguntas
tratarán de guiar al niño dé la mera
observación de la realidad, a la ela-
boración de las nociones básicas.
Preguntas muy sencillas y motiva-
doras, puesto que estamos progra-
mando un primer curso de unida-
des didácticas. LDe dónde procede
el agua? ^DÓnde viven los peces?
^Por qué sale agua de debajo de ta
tierra?, etc. Nunca preguntas que
puedan contestarse con una sola
palabra.

5.16. Hago mi libro.-En su cua•
derno de trabajo el niño dejará
constancia de la labor llevada a
cabo en esta primera asignacidn:

a) E1 niño dibuja una casita de
campo, con un pozo y su abrevade-
ro. Le ha dado color, la recorta y
la pega en el cuaderno, etc.

b) Se le dan unos dibujos, sin
nombre, y debe ponérsclos. Estos
grabados representan: el mar, las
nubes, la Iluvia, el río, Ia huerta, e]
pozo. ^ _-- ^

5.2. Segunda asignación--Segui-
mos un proceso muy semejante al
de la anterior asignación, pero
abordando la unidad desde la pers-
pectiva de la Naturaleza.

5.21. Presentacidn de la realidad.
Nuestro tápico en esta ocasión pue-
de ser la playa. Una playa, niños
y mayores bañándose... un niño
sale del agua y por su gesto adivi-
namos que le molesta el agua sala-
da. Cerca de la playa hay una fuen-
te de agua potable. A lo lejos se ve
un puerto con barcos. Más lejos el
cabo con el faro.

5.22. Observa. El desarrollo de
las observaciones de los niños es
todo semejante al anterior.-Em-
pieza can observaciones globales
para pasar luego a observar cues-
tiones más concretas.

5.23. Recuerda.-En este momen-
to podemos utilizar ya elementos
de la anterior asignación. Si echas
agua en la tierra se filtra, la absor-
be la tierra. El pavimento es im-
permeable. En mitad de la carre-
tera no viven las plantas.

5.24. El agua y la vida.-Esta
actividad adopta ahora Ia siguiente
forma: el maestro y los niños con-
juntamente realizan una lectura co-
mentada. En la pizarra queda cons-
tancia de algunos vocablos que nos
ha interesado destacar y de Ias si-
guientes secuencias:

Sin agua moriríamos.
El agua sirve para beber.
Con agua se riegan las plantas.
El agua limpia y refresca.
Por eso se riegan las calles.
Donde no hay agua no hay vida.

5.25. Hahlemos un poco.-El diá-
logo versa también ahora sobre los
gráficos y dibujos manejados. De
las primeras pinceladas descripti-
vas aprovechando ]as observacio-
nes formuladas por los niños, pasa-
mos a unas preguntas más analíti-
cas: ^Por qué se riegan las calles
en verano? ^Qué es un desierto ^De
dónde viene el agua de los pozos?,
la mayoría de las cuales deben es-
tar resueltas en la lectura que han
realizado.

5.26. Pienso y enlazo.-He aquí
otro tipo de ejercicio interesante.
Elijo las palabras y escribo las
frases correctas en el cuaderno.

Los peces viven en el ... salada
EI agua deI mar es ... ... mueren
Las plantas sin agua se ... agua

5.27. Ya sé redactar.-Un nuevo
ejercicio va ampliando nuestra va-
riada gama de los mistn^--^3 at'
bujos del cua.^ia" dé trabajo del
ni^---prCéden representar al niño
«Manolo. bebiendo en la fuente deI

colegio, y a.Juanitab lavando a
«Pepito^ que no se deja y llora.

La redacción en este primer mo-
rnento se limita a la contestación
de las preguntas:
ZQué hace Manolo? M-N-L &B.
^Qué hace Jua,nita? J^AN-T- IrV-

A P-P-T-
^Por qué llora Pepito? N- QU-R-

IrV-RS-
5.3. Tercera asignación.-Vamos

ahora a conducirle a la observación
de los aspectos sociales, implicados
en la unidad dídáctica que nos
ocupa.

5.31. Presentaciórt de la realidad.
El paisaje que presentamos ahora
a los muchachos es complejo. Llue-
ve intensamente, torrentes de agua
bajan por las laderas de las mon-
tañas; se ve en primer término un
pantano; la presa; la central eléctri-
ca muy iluminada; y un gran canal
con barcas (el canal es para riego
fundamentalmente). Hombres em-
pleados en la central vestidos de
azul. Un salto de agua. Vegetación
agreste. Toda esta complejidad re-
quiere una buena fotografía o ilus-
tracíón.

5.32. Observa.-Está ]loviendo a
lo lejos. EI agua está embalsada. Se
ve la presa. Y la central eléctríca.
Y el canal de riego. También aquf
conviene comenzar con observacio-
nes globales, para pasar luego a ob-
servaciones más analíticas.

5.33. Recuerda.-A veces falta el
agua, hay restricciones. A veces se
producen inundaciones al bajar
muy llenos los ríos. El pantano sir-
ve para que los ríos no se queden
secos ni se desborden. Semejantes
a estos recuerdos, caben otros mu•
chos, que le ayuden a enlazar los
nuevos conocimientos con los ya
poseídos.

5.34. El hombre y el agua.-Re-
cogiendo las secuencias en torno s
la lectura sobre los pantanos escri-
bimos en la pizarra algo parecido a
esto:

El hombre es muy listo.
Sabe aprovechar el agua.
Construye pantanos.
Hace canales.
Construye pozos y depósitos.
Así tenemos agua en las casas.
Fabrica jarras y vasos.
Con agua fabrica el hielo.
Asi refreaca las bebidas.

Nótese la intencionada falta de
estereotipia de estas frases. Han
surgido de la situación viva de la
clase planteada en la lcctura co-
menfáda.

5.35. Compruébalo tú mismo.-
He aquf un ejercicio más, que viene
a cultivar este activismo funcional,
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y crcador que postulan nuestros
Cuestionarios.

a) ^DÓnde está el depósito de
agua de la Escuela? ^Y el de
tu casa?

b) ^Para qué sirven los panta-
nos?

c) ^Para qué sirven los canales?
^Y los puentes?

d) ^Con qué se fabrica el híelo?

5.36. Para hacer y contar.-Una
página completa del cuaderno del
niño recogerá d,iversas ilustracio-
aes que sinteticen cuanto llevamos
realizado hasta ahora:

a) Ilustración: los niños juegan
con agua y arena, canalizan el agua
por medio de muros formados con
la arena, forman un embalse, iíran
corchos que flotan. Sobre un puen-
te que salva uno de los canales des-
filan soldaditos de plástico.

Ejercicio consiguiente. Los niños
cuentan en qué consiste el juego de
la anterior ilustración y lo compa-
ran con la obra del hombre sobre
la naturaleza merced a embalses y
canalizaciones.

b) Ilustración: «Juanita. y «Ma-
noloy manipulan con un montón de
arcilla.
Ejercicio del níño. Redactar una

frase que le sugiera cl grabado.
c) Otras ilustraciones: fabrican-

do vasijas de cerámica; las vasijas
secan al sol; calabazas secas utili-
zadas como vasos; hielo disuelto en
agua; una olla de agua hirviendo
en una cocina.

Ejercicio: E1 niño escribe la fra-

se que le sugiere el dibujo con-
creto. A1 ejercer el maestro su fun-
ción de guía hará las oportunas in-
dicaciones y tendrá en cuenta las
consecuencias más notorias para re-
cogerlas en la última fase de la uni-
dad didáctica que presenta una ín-
dole recapitulativa.

5.41. Cuarta asignación.-En esta
fase de síntesis final, se multiplican
las actividades a realizar por el
niño. Recogemos aquí los concep-
tos explicados anteriormente que
son presentados de una manera
nueva y unitaria, sirviéndonos del
ciclo del agua, y de los oficios rela-
cíonados con Ia misma. Aspectos
de la naturaleza y vida social son
tr^tados conjunta e indislintamen-
te en esta cuarta y última sesión.

a) Historia o ciclo del agua.
Ilustración: agua en la superficie
terresire, evaporación, las nubes, la
Iluvia. Esta ilustración es ya clási-
ca en cualquier libro elemental de
ciencias de la naturaleza.

A la observación por parte del
niño ha de seguir necesariamente
la exposición formal y encadenada
del fenómeno del ciclo del agua pcr
el maestro y el niño.

b) El hombre y los barcos (ofi•
cios). Ilustración de diversas perso-
nas trabajando en menesteres pro-
pios de sus diversos oficios: ba-
rrendero regando la calle con una
manguera, pescador, marinero, la
huerta y los agricultores regando,
fontanero arreglando el grifo de la
cocina, etc.

Ejercicio consiguiente. Copia de

cada uno de los dibujos, y diálogo
sobre los mismos.

c) Agua potable. Ilustraciones:
Canal de riego con pala levantada
por la que salta el agua, por el des-
nivel se riega el huerto. Depósito
en el tejado, ilustración de tubé-
rías, agua en la cocina.

5.42. Hablemos un poco.-Como
sicmpre, este ejercioio pretende
conducir al niño a un diálogo vivo,
Elúido, producto de la observación,
de la realidad, del gráfico o de los
mismos textos comentados.

5.43. ^Amigos o eriemigos?-Ln
lectura versará sobre las tragedias
ocasionadas a consecuencia de la
rotura de un pantano; un niño que
jugando imprudentemente junto a
un estanque cae al agua; un nada-
dor que se ahoga, etc.

Las secuencias finales de esta
unidad didáctica podrían ser de tipo
de las siguientes:

Sin agua no podriamos vivir.
El agua limpia y refresca.
Tiene mucha fuerza.
Produce electricidad.
Pero puede ser peligrosa.
No debemos beber cuando su-

damos.
No conviene que nos bañemos

solos.

Todo ello armoniosamente con-
jugado con una serie de dibujos y
pinturas que a la vez que cultivan
el gusto estético, permitan su re-
producción, y aun la realización de
sencillos ejercicios de manualiza-
ción y habituación.
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Por ARiViANDO FERNANDEZ
BENITU

Maestro del C. E, D. 0, D. 6. P.

programaci8n de la^ unidades did^ct^cas

en las escuelas de maestro único

Sin intentar hacer nuevas aportaciones a la tan
debatida y vieja polémica de la superioridad de la
Escuela Unitaria sobre el Colegio Nacioaal o las agru-
paciones escolares, en la que, por otra parte, todo
está dicho, y aún redicho, nos encaramos hoy con
una faceta conereta del quehacer docente que las
escuelas de maestro único, como todas las demás,
han de llevar a cabo: ]a programación de las uni-
dades didácticas insertas en los Cuestionarios Naeio-
nales vigentes.

Vamos a tratar, adoptando una postura realista,
de coordinar las unidades de trabajo y tiempo refe•
ridas a los seis prlmeros cursos, ya que, normalmen•
te, una escuela unitaria no puede abarcar los ocho
cursos obligatorios. A ello se oponen imperativos de
carácter real y legal que están en el ánimo de todos;

a) Complejidad extrema de su estructura y or-
ganización.

b) La escuela unitaria radica, por lo general, en
ambientes que ]imitan extraordinariamente sus po-
sibilidades.

c) Los cursos 7.° y 8.° deben ser dirigidos por
maestros especializados, condición que no puede exi-
girse, a priori, a todos los docentes de unitaria.

Es indudable que la Administración ha de provi•
denciar los cauces oportunos para que aquellos alum•
nos que al llegar a los doce años superen las prue•
bas de 6' curso, puedan seguir su prornocíón cul-
tural, sin que para ello sea obstáculo insalvable el
hecho de pertenecer a una comunidad rural reducida
sin otro foco de irradiación que la propia escuela
unitaria. Las escuelas comarcales, los cursos posta-
les, las enseñanzas por radio y TV,, en las que el
propio maestro puede ejercer una misión de tutela,
mediante la compensación condigna, son medios efi-
caces para paliar en gran parte la inflación de la
escuela unitaria y la discriminación que en este as-
pecio supone el vivir en localidades de reducido
ceñso (1).

Expuesto este criterio y procurando huir de acti-
tudes igualmente nefastas, el dogmatismo y la va•
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guedad, intentaremos orientar, mediante un esqueme
parcial, cómo puede realizarse, a nuestro juicio, una
programación de las unidades didácticas de los seis
primeros cursos en la escuela de maestro único.

Partiendo de ]os Cuestionarios Naciona]es, que in-
cluyen para los seis primeros cursos 255 unidades di-
dácticas, nos encontramos con que en la distribu-
ción semanal de materias por curso se han de dedi-
car al desarrollo de las mismas veintiocho horas y
media cada semana. Como la redacción de un pro-
grama presupone como punto de partida considerar
e] análisis del tiempo de que disponemos, inmedia-
tamente caemos en la cuenta que esta distribución
modclo es exclusivamente aplicativa a una agrupa-
ción escolar con un maestro al frente de cada
uno de los seis cursos que consideramos, pero no
nos sirve en modo alguno para cuadricular la acti-
vidad escolar de la unitaria por mucho dominio ma-
gistral y capacidad organizativa que el doccnte posea.

Se opone a ello el factor tiempo, determinando
una limitación «casi físicap, semejante a la del irl-
tento de encerrar seis decfinetros cúbicos de un lí-
quido en una botella de litro.

No nos es factible otro camino didáctico que el
de concentrar las unidades didácticas de los Cues-
tionarios,integrándolas en áreas de mayor radio. Es
decir, intentar la realización de esta faceta del tra-
baĵo escolar mediante «contenidos unitarios estruc-
turados» más amplios, en los que se compagine la
materia organizada tradicionalmente con la madu-
rez, las necesidades y]os intereses de los alumnos,
principal aportación, aparte su activismo, de las uni•
dades didácticas,

Este intento de programacián es difícil. Mucho
más diffcil que su planteamiento teórico en el que a
las palabras, aladas, ]es es permitido escapar del gri-
llete de lo concreto, del aquf, del ahora y de la
circunstancia de cada escuela,

A tftulo orientativo y conscientes de las lagunas y
defectos que indudablemente posee, ya que esta la-
bor requiere visión clara, experiencia docente en
unitaria, elaboración en equipo y el tiempo necesario
de maduración, ofrecemos la programación de cua-
tro U,U.D.D. que llevan por tftulo: «Biología animal»,
«Clases de animales», «Los animales y su medio. y
«Utilidad de los animalesx.

LOSANIMALES

(11 VBase pdgina 4S de VIDA EBCOLAR, número 78^T9: «Te-
sttura de cursos en la escuela unltarlao. Corresponde al tra-
óaJo «Las promnciones de cursos en la eacuela unlt^ria^r, da
Juan Navano Híguera.

1) BIOLOGIA ANIMAL

Ciclo superior Ciclo medio Cíclo lnferlor
(5 ° y 6" cursos) (3" y 4" cursos) (1 ° y 2 ° cursos)

La locomoción en los animales Organos correspondientes a ]a lo- Animales que andan, corren, vuelan,
(6°, 1). comoción. nadan y reptan.

EI proceso de nutrición (6.°, 2). Animales carnívoros, hervíboros,in- Qué comen los gatos, los caballos,
sectívoros y omnívoros. los pájaros, los peces.

Respiración y círculaclón de la san- Pulmones (4 ", 4) y branquías. El aire y la respiración.
gre (6.°, 3 y 4), Corazón y vasos. La sangre.

La reproduccíón (b.°, 5). La críanza de la prole. La gata y sus gatitos.
La gallina, los huevos y los pollitos,

2) CLASES DE ANIMALES

Los mamfferos (5°, 6). Animales que trabajan. El asno.
Las aves (5,°, 7). Las aves que elnigran {4.°, 14). Los páJaros ( 1 ", 21).

Las aves insectívoras y]a agricul-
tura.

Los reptíles (5 ", 8). Culebras, cocodrilos y tortugas. EI lagarto (3', 35).
Los anfibíos (5 ", 9). Metamarfosis de la rana. La rana ( 3 °, 33 ).
Los peces (5 ", 10). La sardina (3 ", 31). La pesca (2", 6).
Los insectos (5', ll). Insectos útiles e insectos perjudi- Las hormlgas y las abeJas (2', 16),

ciales.
Los microbios (6 ", 14).

3) LOS ANIMALES Y SU MEDIO

Clclo superior Ciclo medlo Ciclo inferlor

Las guaridas (6 °, 6). l.os animales silvestres del propio La caza (2', 6),
medio.

La lucha por la vida. Anirnales del bosque. E1 lobo.
Las defensas. Animales de la selva (4 ", 15). El león.
EI mimetismo. Animales del río y el mar (4°, 16). E1 barbo y la merluza.
Asociacíones zoológicas (6°, 8). Animales del desierto. E] dromedario.

Animales de las zonas polares. La foca.

4) UTILIDAD DE LOS ANIMALES

Animales que producen carne. El pastor (3', 6). EI corral y la granja (2", 4).
EI avicultor.

El cazador.
El pescador (3.°, 7).

Animales que producen leche. La leche, el queso y la mantequi-
Ila {4 ", 11).

Animales útiles por sus pieles. La industrla de la plel (3", 17).
Animales que trabajan. Los animales de labor ( 2.°, 5).
Industrias derivadas de la gana-

derta,
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De la observación del programa parcial expuesto
se deduce:

- En el desglose analítico de las UU. DD. ofreci-
das figuran en negrita y como ítems aspectos que
tienen en los Cuestionarios Nacionales cntidad de
U. D. Junto a estos ítems, y entre pardntesis, se en-
cierran las números correspondientcs al Curso y a
la U. D, dentro del mismo.

- Las cuatro UU. DD, programadas equivalen a
las treinta figuradas en los Cuestionarios Naciona-
les referidas a«los animales^, añadiéndose algunos
items complementarios.

- La acusada reducción de UU. DD. permite dedi-
car a las act^vidades propias de cada una (aspecto
que no es objeto de este trabajo) el tiempo nece-
sario,

-- E1 desarrollo de las UU. DD. por ciclos, grupos
o grados, estructura típica y obligada de la escuela
unitaria, es compatible con el encasillamiento de
cada alumno en su curso correspondiente y no se

opone a la organización y promoción por cursos.

- Permite al maestro desarrollar cada U. D, en
«clase generalb, tomando como nivel normativo el
del ciclo medio, con lo que se benefician tanto el
inferior coma el superior. Naturalmente, debe dedi-
car un tiempo complementario a ambos ciclos extre-
mos, especialmente al inferior (los dos primeros
cursos), ya que en el superior (5.° y 6.° cursos) los
alumnos puedcn manejar textos, láminas, etc., en tra-
bajo individualizado.

- Las act^vidades y ejercicios de control han de
ser las adecuadas a cada ciclo.

- Aunque se ha tomado como muestra de gran
unídad «Los animales», idéntica estructuración es pa
sible realizar con títulos tales como «Los vegetales^,
«La corteza terrestre^, «El cuerpo humano^, «Las
profesionesp, «Las comunicaciones^, ete., que al in-
cluir en su área la mayor parte de las UU. DD. de
los Cuestionarios Nacionales, nos alivian del agobio
del relo j, el gran dictador de la escuela unitaria,
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ideas y sugerencias para
una programaci8n
de los cursos de lectura

Por VICTORINO ARROYO DEL
CASTILLO

Jefe del Departamento de Pnblicaoionea

UN CONCEPTO DE LECTURA

Leer no consiste sólo en traducir en fonemas los
signos escritos, sino como ya hemos dicho en otras
ocasiones, leer es conocer palabras, comprender fra-
ses, interpretar el sentido de los textos y reconocer
el estilo en que están escritos.

ETAPAS EN LA LECTURA

1' Traducir los signos en fonemas.
2 a Reconocer palabras.
3" Comprender el significado de palabras, frases

y párrafos. ,

4 A Comprender ideas fundamentales en un texto.
5." Expresión oral con matices adecuados.
6! Comprensión de ideas fundamentales con fina-

lidad de estudio.

7." Comprender el estilo literario del texto.
8, Comprender la intencionalidad del autor.

la facilidad en el manejo, utilización y comprensión
de palabras.

c) Desarrollo del ^actor interpretativo, que con•
siste en la comprensión del matiz de palabras y ira'
ses en variados contextos.

d) Desarrollo del factor de razonamiento, repre-
sentado por la facilidad en descubrir relaciones y asa
ciaciones entre las ideas y conceptos de un texto de•
terminado.

e) Desarrollo del factor de veloctdad, expresado
por la correlación existente entre inteligencia, velo-
cidad y comprensión lectora.

Estos son los factores esenciales cuyo cultivo y
desarrollo apropiado en cada curso de escolaridad
facilitarán en grado sumo el aprendizaje lector.

Tarnbién como una norma general y para tener
en cuenta en el momento de desarrollar una clase de
lectura, Brueckner y Bond señalan una serie de ob-
jetivos concretos, válidos no sólo a ia hora de con-
feccionar un programa de lectura, sino a la hora de
desarrollar efícazmente el acto didáctico del apren-
dizaje lector:

OBJETIVOS DE LA LECTURA
1' Preparación de la lectura.

Ya en otra ocasión hemos hablado de objetivos 2' Fijar los objetivos a conseguir.

generales, específicos y didácticos. 3' Cómo conseguir dichos objetivos.
4.° Prestar atención a nuevas palabras.

Entre los objetívos didácticos que nos interesan
5' Lectura del texto.

más en esta ocasión, están los siguíentes:
6 ° Discusión del texto.

a) Desarrollo del factor perceptivo: que se tra- 7:^ Ejercicios de aplicación lingtiistica,.
duce en cierta capacidad para percibir detalles de 8 ^ Lecturas complementar^8.s - "
fondo y de forma, por parte del escolar. 9 ^ EjerciclQS v ^-^J6a•

1^ ^valuácibn de lo leido.b) Desarrollo del jactor verbal, =epresentado por
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EZ PROGRAMA DE LECTURA

Debe tener en cuenta las ideas aateriores. Y en
torno s ellas confeccionar dicho Programa de lec-
tura, que puede ser de las siguientes clases:

1" Programa básico de Zectura: donde se rela-
cíonan todas las actividades encaminadas a ense-
ñar al escolar cómo se debe leer.

2° Programa de lecturas extensivas: Conjunto de
activfdades destinadas a la aplicación de los cono-
cimientos lectores a las diversas partes del progra-
ma escolar.

3.° Programa de lecturas recreativas: Diseño de
una serie de lecturas de libros adecuados o pasa-
jes de los mismos, que constituyen el fondo de la
biblioteca escolar, con finalidad puramente de ex-
pansión, ocio y recreo.

4° Programa de Iectura correctiva: Conjunto de
actividades a realizar, de acuerdo con las dificul-
tades lectorás que presenten los escolares.

PRiMER CURSO DE LECTLTRA

Los nuevos Cuestionarios en lo referente a la lec-
tura, están desglosados en tres fases, referídas al
contenido y la estructura de los textos; al proceso
lector y a los objetivos a conseguir.

En este curso de escolaridad pueden darse dos

casos: que los escolares estén ya iniciados en la

lectura, o bien que no lo estén.

Si no están iniciados en la lectura, proponemos
un Programa de Iniciación, con actividades más o
menos parecidas a las siguientes:

1. Actívidades de agudeza visual y poder díscri-
minatívo.

a) Disttnguir un objeto o signo grájico distinto
entre vartos tguales.

ae^a^ ^, -, Q^
0 o a o

n u n n
sa sa za sa

por par por por
b) Disttnguir un objeto u oia,,., qr8jteo iguales

entre otros dtferentes.

^ ^ d ^
^7^^^

P a o a q

e s e c a
na ma na za

bel bol bal bel
2. Actividades de memoria visual.

a) Trazar signos en el aire y que el escolar los
interprete.

b) Mostrar objetos, cosas o signos y que eI es-
colar los distinga entre otros varios.

c) Taclzar letras iguales mezcladas entre otras
desiguales.

3. Actividades para enriquecer el vocabulario.

a) Mostrar objetos y cosas y que el eseolar dtga
su nombre.

b) Decir nombre de cosas que se ven en una si-
tuación.

c) pue el escolar diga nombre de árboles, de co-
lores, de prendas de vestir, etc.

d) Decir nombre de cosas que existen, pero que
no se ven en la clase.

e) Mostrar grabados y que el escotar tnterprete
su sentido.

P) Mostrar obfetos y cosas y que el escolar ex-
plique para lo que sirven y de qué material están
hechas. ^`

4. Aprendizaje asístemático.

a) Aprendizaje lector del nombre del escolar.
b) Distinguir su nombre entre otros.
c) Aprendizaje iector de nombres, calles, piazas,

tiendas..., conoctdas de1 escolar.
d) Reconocimiento de estos nombres entre otros.
e) Aprendizaje de nombres de objetos y cosas que

están en la clase.
f) Distinción de estos nombres de otros.
Para ello pueden confeccionarse unas fichas o car-

telones. También puede hacerse sobre la misma rea-
lidad. Es decir, realizar los ejercicios no sólo en la
clase, síno en la calle, enseñando al escolar a leer
los rótulos de tiendas, comercios, etc.

Después de la realización de estos ejercicios, que
bien encauzados suponen una fuerte motivación para
el escolar, puede entregarse la cartilla y comenzar de
una manera sistemAtica el aprendizaje de la lectura.
Entiéndase bien que cuantos más ejercicios y activí-
dades se realicen de las anteriormente reseñadas,
mds favoreceremos el ulterior aprendizaje.

Vemos que en estos ejercicíos están implicados to-
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dos los factores que señalábamos en los objetivos de
la lectura: factor perceptivo, verbal, de interpreta-
ción y de razonamiento, cuyo cultivo es esencial para
un buen aprendizaje lector. En cuanto al factor ve-
locidad, en este momento no debe tenerse en cuenta.
Nos empeñamos en muchas ocasiones en conseguir
un rápido y espectacular aprendizaje de la lectura,
sin darnos cuenta de que es un aprendizaje pura-
mente mecánico, de traducción de signos en fone-
mas; ahora bien, lo que debemos conseguir es un
aprendizaje de tipo comprensivo, que el escolar lea
y entienda perfectamente lo que lee, aunque el pro-
ceso sea más lento, pero que a la larga será más
rápido, eficaz, seguro y satisfactorio.

Si los escolares ya están iniciados en el proceso
del aprendizaje lector, proponemos un programa de
actividades con los siguientes o parecidos ejercicios :

1. Desarrollo del factor perceptivo:

a^ Hacer una cruz al lado de todas las letras que
sean iguales a la siguiente: B.

A B P R D B Q D B F B

b) Hacer una raya delante de las palabras qus em-
piecen por la sílaba: MA.

CAMA MANO RAMA

MASA MESA MAPA

DAME MALO META

c) Hacer una raya delante de las palabras que ter-
minen en la s£laba: LA.

PALA LOTE TELA

LATA MULA TOMA

TAZA CASA MALA

d) Hacer una raya debajo de la palabra que el
maestro diga:

PERA NIÑO AUTO TIZA CABRA

2. Des:arrollo del factor verbal:

a) Di un animal que ladra y tiene cuatro patas.

b) Busca entre las siguientes palabras una que es

un alimento:

MADERA QUESO GRUA MARTILLO

c) Completar frases a las que falten un,a palabra.
d) Decir Zo contrario de:

BLANCO

GRANDE

ANCHO

...........................

...........................

3. Desarrollo del factor de intcrpretacíón:

a) Hacer una cruz delante de la palabra que dice

lo que es el dibujo.

b) Traza una raya de la palabra a su dibujo.

nana

^una

nene

^ona

ga^^o

si^^a

empeine

peine

c) Traza una cruz en la frase verdadera.

El guardia ioca
el pito

El pato. iocó al
guardia

4. Desarrollo del factor de razonamlento:

a) Traza una raya debajo de la contestación ver-
dadera: ^

Lectura: «Las vacas dan lecheu.
Pregunta: «LQué dan las vacAS?b.
Contestación: Mi^. r.scxE Mucxo.

b) Traza una raya debajo de la contestación ver•

dadera:

Lectura: Antonio no falta a la escuela. Luis hace
novillos.

Pregunta: LQué niño ap;pnt3ará mi}s? `,
Contestación: Arrrorng^ Lvis.

^Por qué? .............................................................
^^^

SEGUNDO CURSO DE LECTURA
i

;X

De acuerdo con las exigencias ^dg.^os Cuestionarios
se podría confeccionar un prógrama de actívidades,
atendiendo a los siguientes o parecidos ejercicios:

1. Desarrollo del factor perceptivo:

Supongamos un dibujo de la página. Enumerar los
personajes. Decir lo que lleva cada uno. Quíén es
más grande. Quién es más pequeño, etc.

43



2. Desarrollo del factor verbal:

s) Decir pa4abras en torno a una, por efemplo:
PAN.

b) Reconocer significado de palabras.
c) Decir todas las cosas que se ven en un gra-

bado.
d) Decir para lo que sirven.
e) Decir de lo que pueden estar hechas.
í) Decir palabras que empiecen con Ia letra M.

3. Desarrollo del factor de interpretación:

a) Realixactón de sencillos mandatos.
b) Realización de órdenes escritas en el encerado.

La lasaa de e^tc Ruerrern pín-
tala de ncitro. Ilazie una erui
en el pecl^o ^ li^euu i:u redon-
del en el escudo.

c) Realización de ejercicios préparados en fichas.
d} Interpretcación oral de lo leído.

4. Desarrollo del factor de razonamiento:

a) Lectura:
Juan iue a la escuela; Carlos fue a la huerta; Enrí-

que se quedó en casa.

b) Contestación:

LDÓnde iue Juan? ................................................
LQuién se quedó en casa? ....................................
A la huerta fue ...................................................

TERCER CURSO DE LE:;TUR,A

Se exigen en los nuevos Cuestionarios lectura de
carácter descriptivo y narrativo y poesías asequíbles,
en textos de hasta 150 palabras. Una velocidad lec-
tora de 70 palabras por mínuto; acento de írases y
correccíón en las pausas; interpretación de todos los
signos de puntuación y una lectura oral y silenciosa
de carácter comprensivo.

Para conseguir estos objetivos, el programa lector
pudiera estar integrado por las siguientes o pareci-
das actividades:

1. Desarrollo del factor perceptivo:

a) Actividades para captar detalles en láminas y
grabados.

b) Ejercicios con dibujos que tengan algún error
para que lo descubra el escolar.

c) Dibujos iguales con algunas variantes, para aer
descubiertas pór el escolar.

d) Enumerar cosas que se ven en prabados o des-
de un lugar determtnado.

2. Desarrollo del factor verbal:

En dos sentidos: fluencia de palabras y compren-
sión de las mismas.

a) Decir palabras que empiecen por determinada
letra.

b) Decir palabras de cosas que se ven y no se ven
en torno a una idea.

c) Explicación del significado de palabras de co-
sas de la naturaleza.

d) En el mismo sentido, de términos de la vida
sociai.

e) Ordenar pa.labras en orden alfabético.
i) Encontrar palabras en e1 diccionario escolar.

3. Desarrollo del factor de interpretacíón:

a) Interpretar viñetas, grabados y láminas.

b) Interpretar 1o que se ve de un patisaje.

c) Interpretar significado de palabras.

d1 Sustituir palabras por otras que sipnifican lo
mismo.

e) Ejerctcios de iguales y contrarios.
í) Efercicios de homónimos y sinónimos.
g) Ejercicios de palabras derivadas de una dada.
h) Sustituir frases por otras equivalentes.

4. Desarrollo del factor de razonaxniento:

a) Lectura:

Carlitos come menos que Enrique. En•
rique come menos que Lorenzo. Lorenzo
come menos que Felipe. ^Quién es el
que come más?

Contestación : .. .. ...... .. .... ... . . .. . . . .

b) Avertguar el error:

Don Venancio dijo^a Carlitos cuando
entraba en la clase :

-L^Por qué traes abrigo y bufanda,
con el dfa tan bueno que hace?

-Pues verá usted -respondió Carlí-
tos-, he mirado el reloj y marcaba un
grado bajo cero.

Soluci ón : . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . ..

c) Expresar verbaZmente las ideas fundamentales
de la lectura.

d) Proponer una lectura, suprimiendo e1 desen-
Iace final, para que sea realizado por el escolar.

e) Encontrar en lo leido lo que pueden ser he-
chos ciertos o imaginados.

í) Saear conclusiones de lo leído.

5. Desarrollo deí factor de velocidad:

Se exigen 70 palabras por minuto. En principio
se podrán hacer ejercicios puros de vefocidad. Des-
pués hay que implicar la velocidad con la compren-
sión lectora. Ya que se trata, en defínitiva, de leer
de prisa, pero enterándose de lo que se lee. El con•
trol es fácil: basta contar las palabras leídas en un
tiempo dado.
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CUAR'I'U t'[JRSU I >r_ LEGTURA.

Siguiendo con el esquema que veníamos desarro-
llando, proponemos las siguientes actividades a in-
tegrar en un programa de lectura :

1. Desarrollo del factor perceptivo:

Las actividades reseñadas para el curso tercero
son también válidas para este cuarto curso, aumen-
tando la dificultad tanto en cantidad comó en ca-

lidad.

2. Desarrollo del factor verbal:

a) Variados ejercicios, orales y escritos, en torno
a decir o escribir palabras que comiencen por una
letra determinada.

b) Ordena.r paiabras alfabéticamente.
c) Martejo deZ diccionario.
d) C'omprensión de palabras de la na.turaieza, so-

ciedad y religión.
e) Diversas acepciones de palabras,

I) Sustituir frases por otras equivalentes.

3. Desarrollo del factor de interpretación:

a) Actividades en el mismo sentido que el curso

anterior, qraduando la dificultad, tanto en conte-

nido como en calidad.
b) Interpretación oral de lo lefdo.

c) Interpretación de órdenes escritas.

pinta de negro la puerta áe r,u-
trada, que e»tá cerrada. T cnmo
el campanillo e»tá roto, píntalr
de negro, para enterarnos de

' qne no sttena.

4. Desarrollo del factor de razona.miento:

_.__1

a) Problemas de lenguaje, alqo más diJiciies en
cuanto a comprensión que en el curso anterior.

b) Comprensión de las características esenciales
de los personajes de la lectura.

c) Encont.rar las ideas principales de1 texto lefdo.
d) Deducir consecuencias del texto Zefdo.
e) Distinquir entre hechos verdaderos y apinables.
i) Dar una opinión personal de lo lefdo.
g) Captar el aentido dramático, humorfstico, etc.

de1 texto Iefdo.

5. Desarrollo del factor de velocídad:

En igtlsl sentido que para el curso anteríor, ha-
cíendo mas hincapié en la comprensión de lo leido
conjuntamente con la velocidad. Para ello se deberti

,r 11fi'ire eata ermita gne e»tá en las
af>2srae de un pueblo. Trara un
rírculo alrededor clel pájaro qae
•aela má» alto y que ticne e^l

T nlUO ]ilIltO a 1a CrUZ. nPfi1lUP.»

preparar una prueba, que al mismo tíempo de exigir
velocfdad requiera comprensión de lo laído.

Las preguntas de la prueba ob^etiva pueden inter-
calarse después de la lectura de los distintos pá-
rrafos o}aíen al final del trozo a leer, síguiendo
más o menos el siguiente esquema para la primera:

Antonio salió de paseo con su hermano Luis.
Serían Ias cinco de la tarde de un cálido mes
de mal/o. Tomaron el camino que va hacta la
ermita. En la ermita se venera a la Virpen
Nuestra Señora de la Esperanxa.

Contesta :
^pué es Luis de Antonio? ( ........................)
^Era por la mañana o por la tarde? (.........)
^Qué camino coqieron? ( ...........................)
^Qué hora era? ( .......................................)
^Qué estación era; primavera u otoño? (......

..................... }
Caminaban en silencio. Iban a rezar a la Vir-

qen. Su hermano más pequeño, Carlitos, lle-
vaba unos días enfermo. El médico dijo que
era grave. Con lágrimas en los ojos rezarfan a
Ia Virgen para que curase a su hermano...

Contesta;

CONCLUSION :

A lo largo de este trabajo nos hemos estado refi-
riendo a la confección de un programa de activida^
des para el aprendizaje de la lectura. Es decir, he-
mos intentado realizar el esquema esencial qu8 debe
contener un programa básico de lectura.

También se deberá tener en cuenta, en el momento
oportuno, la confección de un sencillo programa de
lecturas extensivas, marcando los libroa y capitulos
que el escolar debe leer en un momento determinado.

Lo mismo puede argumentarse en cuanto al pro-
grama de lecturas recreativas, de aquellos que cons-
tituyen el fondo de la biblioteca escolar.

Y en cuanto al programa de lectura correctiv>;,
estará en función de las dificultades lectoras que se
observen en los escolares, difíaultades que podrán
ser de expresión o de comprensión y que requieren
un detenido tratamiento.

Las actividades que hemos propuesto tómense a
título de indicación y de ejemplo y, por supuesto,
que muchas de ellas están ímplicadas en un progra-
rna de lenguaje y no sólo de lectura.
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u

PRIMER TRIMESTRE

Laccróx I.

1^ Conversación: La localidad. 2) Vocabulario:
Farmar series de palabras por campos de significa•
ción relativas a la localidad. 3) Elocución: a) Lectura
da palabras que tengan sflabas directas dobles. b)
Trabalenguas: Un plato de trigo... c) Recitación:
«Arroyo claro» (Cancionero Popular). 4) Nociones:
Idea funcional de la oración. 5) Evaluación.

LacCti^bx II.

1) Conversación: E1 otoñe. 2) Vocabulario: Formar
por derivaciĉn familias de palabras. 3) Elocuctión:
a) IRC^ :ra de palabras, nombres, formadas por síla•
bas inversas simples. b) Relato oral; Un niño que no
queria asístir a clase. c) Recitación: «Quisiera ser
tan alta como la luna» (popular), 4) Nociones; Idea
del nombre. 5) Evaluación,

LEOCróN 11I.

L Conversación: Interpretación de una lámina en
qua se observen cultivos: las plantas viven. 2) Voca•
bulario: Evocación de nombres de plantas que conoz•
can los niños. 3) Elocución: a) Lectura de sílabas in•
versas dobles, b) Relato de la lucha entre los ángeles
buenos y malos, c) Dramatización de un pasaje del
cuento de Caperucita, 4) Nociones: El nombre común.

5) Evaluación.

Lcccróx IV.

ll Conversación: E1 corral y la granja. 2) Vocabu-

lario: Evocación de los r,,,mbres de 1os animales que
los nirlos conozcan. 3) Elocución: a) Corrección de
modismos locaies, en especial el seseo exístente en

la lacalidad b) Recitación: «Cancíón de cuna»

programa de lengua ®spañola Para s1 segundo curso, adaptado

a Ios vigentes cu.stionarios de enseñenza primaria

(J. Ibarbourou). 4) Nociones: El nombre propio, 5)
L'val:^actión.

Lacc ►óN V.

1) Conversación: Los animales de labor. 2) Vocabu•
lario: Evocación de los nombres de aperos de la la-
branza formando por derivación aumentativos. 3)
Elocución: a) Completar frases alusivas a los anima-
les de labor, b) Trabalenguas: ccLas tablas de mi
balcóm>. c) Dramatización: Cuento «Paseo al bosque»
(E, Fornández Rivera). 4) Nociones: Nombr2s de] gé•
nero masculino. 5) Evaluactón.

3) Elocución: a) Corrección de modismos locales
(ah» aspirada). b) Lectura de sílabas mixtas simples.
c) Relato oral; El pecado de Cafn. 4) Nociones: Nom•
bres en número tingular. 5) Evaluación.

LECCIóN IX.

1) Conversación: El Soi y la Luna. 2) Vocabulario:
Buscar contrarios de acciones. Decir cualidados de
objetos. 3) Elocución: a) Trabalenguas: «Rama ro-
ta.,.». b) Lectura de palabras con sflabas mixtas do•
bles. c) Recit^.ción de la fábula: «La lechera» (Sa•
maniego). 4) Nociones: Nombres del número plural.
5) Evaluación,

relativos a los oficios. Decír cualidades de los obje-
tos o horramientas que son empleados en los dis-
tintos oficios.-3) Elocución: a) Recitación: «Micifuz
y Zapirón». b) Relato oral: de un acontecimiento lo-
cal. c) Trabalenguas: «Las Monjitas de Santa Bár-
bara...n.-4) Nociones: Clasificación del artículo.-
5) Evaluaaión,

i rt rt

Desarrollo.-Cada lección es para ser desarrollada
en seis d{as de clase, o sea, una semana. Síendo la
duración de cada una de treinta minutos.
En la primora lección el tema de conversación

puede y debe desglosarse en seis apartados;

LECC1óN VI.

1) Conversación • Deacri,;cion de una lámina de caza
y otra de pesca. 2) Vocabuario; Evocación por cam-
pos de si^:úficación de palabras sobre la caza. 3)
Elocución; a) Lectura de palabras de difícil pronun•
ciación. b) Relato oraL• alos finados» (costumbre
local del día de Todos los Santos). c) Recitación:
eLos sentidos^i (A. Nervo). 4) Nociones: Nombres del
género femenina. 5) Evaluación.

LECCCóx VII.

1) Conversación: Las trutas.-2) Vocabulario: Evo•
cacíón de nombres de frutas y por derivación for
mar diminutívos. Formar familias de palabras.
3) Elocución: a) Trabalenguas: «EI perro de Roque^^.
b) Recitación: «Mañanicas floridas» (Lope de Vega).
4) Noctones: El género do los nombres de las cosas.
5) Evaluación,

Lacctóx VIII.

1) Conversactión: Los molinos y las fábricas. 2) Vo-
eabulario: Formar series de palabras por campos de
si^mificación relativas al tema de conversación.

Lzccróx X.

1) Conversación: La Tierra. 2) Vocabulario: For
mar femeninos de nombres que los niños vayan evo•
cando. Nombrar objetos y decir cuál es su utilidad.
3) Elocución: a) Narracíón del cuento del «Gato con
botas», b) Recitacibn: «Los sentidos» (A. Nervo).
c) Lectura de palabras de difícil pronunciación del
vocabulario propio del niño. 4) Nociones: Formación
del plural. 5) Evaluación.

Lr^ccróx %I,

ll Conversación: Descripción de una lámina que
represente el Na^cimiento del Mesías. 2) Vocabuiario:
Evocacíón dé nombres por campos de significación
relativos.a las fíestas navideñas. Formar plurales y
femeninos, 3) Efocución: a) Recitación: «La Virgen
lava pañales». b) Dramatización: «Adoración de] Ni•
ño Dios» (J. 0. Ponferrada). 4) Nociones: Lígera idea
del artfculo. 5) Evaluación.

LECCróx XtI.

1) Conversación: Los ofícios.-2) Vocabulario:
Evocacíón, por campos de significacíón, de nombres

1) La localidad; aspecto fisico,
2) La localidad; ei clima,
3) La localidad: la flora.
4) La localidad: ]a fauna
5) La localidad: ambiente social.
6) La localidad: las comunicaciones,

Cada uno de estos seis apartados servirá como
tema de conversación para cada uno de los seis
días de clase semanal.

Pondremos como ejemplo de desarrollo de una
lección, la lecciól^ primera y para el primer día de
clase.

1^ Conversación: La localídad: aspecto físico
(montes, barrancos, vegas, etcJ.

^CÓmo se Aama tu pueblo?
yEn qué parte de ]a ísla está sítuado?
^Por qué parte de tu pueblo sale el sol?
l,Qué montes hay por ese lado?
^Qué vegas hay al este del pueblo?
^Qué nombres tienen ]os barrancos entre los cua•

les está situado ol pueblo, o cómo los llamas tú7

2) Vocabularŝo.-Por campos de signífícación, eva
car nombres relativos a la localídad.

Monte: retama, castaños, rocas, conejos, ..., ..., ,..
Barrancos: «caidero» o cascada, píedras o cantos

rodados, ... , .,., ...
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Vegas: patatas, maíz, coles, lechuga, frutales, ... , ...
Pueblo : calles, casas, coches, personas, ... , ..., ...

3) Elocución.-a) Lectura: plaza, fragua, iglesia,
maestro, piedra, frutales, grupo, agrupación, teatm,
establo, Cabreja.

b) Trabalenguas : En un plato de trigo, comían
tres tigres; un tigre, dos tigres, tres tígres.

c) Recitac3ón: Arroyo claro.

Arroyo claro,
fuente serena,
quién te lava el pañuelo
saber quisiera.

Me lo ha lavado
una serrana
en el río de Atocha
que corre el agua.

Una lo lava,
otra lo tiende,
otra le tira rosas
y otra claveles.

Tú eres la rosa,
yo soy el lirio,
quién fuera cordón verde
de tu justillo.

4) Nociones.-Poniendo diversos ejemplos de ora-
ciones simples de cuatro o cínco palabras : El pueblo
tiene una íglesia; San Mateo es mi pueblo; el conejo
vive entre las retamas; el barranco lleva agua...
Hacer que el niño ponga también ejemplos. De esta
manera se llega a decirle al niño que los grupos de
palabras que expresan un pensamiento es una ora-
ción graanatical.

5) Evaluación.-La evaluación o comprobación pue-
de hacerse de tres formas distintas : mediante el

diálogo, por medio de trabajos y con las pruebac
objetivas o test.

. . .

Para el desarrollo de una lección debemos tener
en cuenta los tres momentos siguientes : preparación,
ejecución y evaluación.

La preparación de la lección debe hacerse a priori.
1ŝn su preparación hay que considerar los extremos
que siguen:

a) Establecer los objetivos o fines próximos que
deseamos alcanzar al final de la lección.

b) Delimitar el contenido que se va a explicar.
Esta delimitación viene dada por el programa.

c) Medios o método a seguir.
La ejecución podemos dividirla en tres fases o

etapas : 1.• La motivación introductoria para des•
pertar el interés del niño ha.cia el asunto a tratar.
2.• Desarrollo: a) Apercepción (conexión con los co•
nocimientos ya posefdos por el niño). b) Elabora•
ción (el niño debe intervenir de una manera activa
en ella). c) Síntesis final o resumen de las nociones
u objetivos que se deseaban alcanzar.

Finalmente tenemos la evaluación del rendimien-
to. Esta debe hacerse, si es posible, todos los días,
o por lo menos todas las semanas. Con el fin de
conocer si tenemos que volver o no sobre algo ya
dado y que el alumno no lo asimiló bien. Entonces
debemos buscar cuál fue la causa de esa deficiencia.
La evaluación, como ya quedó dicho anteriormente,
puede verificarse de tres modos dístintos : con el
diálogo, con los trabajos sobre la lección y por
medio de las pruebas objetivas o test.

NoTn.-En el anterior programa se han tenido en
cuenta el dejar cierto número de días para dedi-
carlos a la evaluación y recapitulación. Asf como
para lecciones ocasionales o fiestas de índole local.
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En la elocución no se pretende otra cosa más que
el niño sepa pronunciar con la mayor soltura y co-
rrección las palabras forrnadas por sílabas mixtas
e inversas, aunque no comprenda el significado de
ellas.

Con el vocabulario pretendemos ayudar al niño a
enriquecer su caudal de palabras, acomodándose al
tema de la conversación; en este caso el vocabula-
rio debe girar alrededor de los oficios y profesiones.

Y finalmente debe tratarse de ]as nociones gra-
maticales a las cuales debe llegarse a través de una
explicación o conversación. Huyendo siempre de
definir de una forma lacónica el concepto gramati-
cal. Las nociones que deben darse al niño de la
edad comprendida entre los siete y ocho años, se-
rán muy elementales, sin profundizar.

SEGUNDO CURSO

Dottrens define el programa como un esquema-
proyecto anterior al acto simple de la enseñanza.
Y entonces este esquema, que tiene que ser activo,
debe estar constituído por una serie de ejercicios
y actividades escolares subordinados a los objetivos
de la educación señalados en los vigentes Cuestio-
narios.

Ya se ha repetido muchas veces que el programa
debe ser confeccionado por el propio maestro, te-
niendo en cuenta el medio en que va a desarrollarlo,
así como el curso.

Todo esto ha sido tenido en cuenta en el desarrollo
del programa que acompañamos. Este corresponde
al segundo curso, y, al igual que en los demás, se
ha dividido la tarea escolar en cuatro partes prin-
cipales: conversación, elocución, vocabulario y no-
ciones gramaticales.

Con la conversación estimulamos al niño en la
expresión oral y le introducimos para que sepa des-
envolverse airosamente en el diálogo. Pero para lo-
grar esto debemos enseííarlP a: sabcr occi+^har, mo-
derar las manifestaciones demasiado vivas ^^^--^~^^^^^

^"' ^" de o7 s de-tro pensamiento y respetar a
imos co t°^escog mo emaá ç^ °' ^^-°-"'^prm s.

de la conversación «los oficios y las pro-
fesiones^ que caen dentro del ámbito que se desen-
vuelve el niño. No aconsejamos el hacer conver-
sación libre porque no nos llevarfa a desarrollar
ninguna cuestión lingiifstica.

I. CONVERSACION

Asunto: Oficios y protesíones.

1. Se entabla conversaciones con los niños inte-
rrogándoles sobre oficios del padre, hermanos ma-
yores, vecinos, amigos, etc.

2. LQué hacen:

el zapatero, zapatos el lechero -

el albañíl el segador -
el herrero el maestro -

el carpíntero el médíco -

el panadero el sacerdote

3. Quién:

arregla los zapatos: el zapatero
construye las casas
hace las rejas de las ven#anas
hace las puertas
labrlch ^ _p^

repi^rte Tá Iec1,c- ^____
enaeña a leer
cura Ias entermedades
administra los sacramentoa -
síega el trlgo

4. Escribir diez nombres de oficios y que el nitfo
forme frases cortas con ellos.
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I1. EL.Ol'UCION

A1 mismo tiempo que procurará que los niños
pronuncien con la máxima corrección palabras re-
lacionadas principalmente con los oficios y profe-
sioncs del tema de conversación.

albañílería Extremaunción faringitis
ferrugínoso carpínter[a cáliz
herrumbre mueble andamiaje
vasar mobíllarlo lezna
clavo absolucldn pérfidamenta
pedagogía comulgatorlo locuaz
hoz amígdala garlopa

Yo ya sé decir percal
y practicar y absorción,
transporte y velocidad,
cruz y transubstanciación.
Marfil, veloz, colibrí,
vibrar, dccir, abstraer,
dulce, esquirla, bisturí,
candor, desliz, retraer.

IIL-EJERCICIOS DE YF.NSAMIENTO Y LEN-
GUAJE

1. Cambiando el número gramatical -sin nece-
sidad de dar al niño la etimología- efectuar con
las palabras siguientes los cambios referentes a
singular y plural.

médicos - médico
panadero- ............
pan- , ................_.....
tíjeras- . .................
b a r r otes- ............
aíerras- .. ................

11 b r o- .................. esquínas- ............
Iapicero- ............ zapatos• ............
casas- . ................. banco- ..............----
cruz ........................ tahona- .....-......
fraguas- ............ puertas- ............
lecherta- ............ queso- ..................

2. Que el alurnno ponga las palabras él, la, loa, las,
según corresponda a los nombres que siguen:

eI libro ...... pared .... .. sacerdote
...... cases .. .... tijera ...... bancos
...-.. cruces ...... fragua ... ... maestros
...... barrotes ...... laplceros ..... . panadero
...... tahonas ...... médicos ...... lecherfa

3. Que cambie las palabras el, la y las, por un, una,
unos, unas, o viceversa y lo que estaba en singular
pasarlo a plural y al contrario.

unqs rnéai;pos
el lapicero
los maestros^

la fragua

un zapato
una tahona
las tijeras
el barrote
los sacramentos
una casa

el médico

............................................................

............................................................

............................................................

....................... _...................................

............................................................

............................................................

............................................................

............................................................

1 ^'.-VOCAE3ULARIO

Con ayuda del maestro los niños irán diciendo
nombres de herramientas de los distintos oficios, ins-
trumentos de profesión:

1. Herramientas del albañil: paleta nivel plomada..., ,
Herramientas del carpintero: sierra, martillo, es-

coplo...

Herramientas del herrero: y u n q u e, tenazas,
fuelle...

Herramientas del panadero: pala, artesa, tablero...

Herramientas del lechero: cántaro: medida...

Herramíentas del segador: hoz, guadaña, sega-
dora...

Herramientas del médico: bisturí, termómetro,
pinzas...

Herramientas del sacerdote: vinajeras, copón,
cáliz...

2. Formar aumentatívos:

casa - casona artesa - ..............................
pan - .................................... guadaña - -.......................
libro - .................................... mapa - .............. ................
paleta - . ......................_..... campana - -................_......

3. Formar dimínutívos:

casa - casita artesa - ..............................
pan - .................................... guadaña - ,.............................
libro - .................................... mapa - ..............................
paleta - .............................. campana - ........................

4. Formar despectívos
y

casa - casueha artesa - ..............................
pan - .................................... guadaña ^ ........................
libro - ....... ............................. mapa - ..............................

......................... ...................paleta - ..... campana - .....

5. Enuncía cualídades que guarden relación con los
oHcios y protesíones.

enfermedad santidad

agudeza bondad
compasión amor
inteligencia entrega

crueldad malicia

V.-LHl^E^LC1nt,t _

Que los r►irios ^L _ ...o^ „bietos:
a) B^lancos : .. ....................... ......................... .
b) Negros : ............... .......... ......................... ....... ^-.................
c) Amarillos : ... ...................... ......................... ........................
d) Rojos : ........................ . ......................... ........................
e) Dulc^es : .................. ........ ......................... ........................
f ) Amargos : ................. ......., ........................, .............
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V L-i^'ARRACION ^

EI niño hará un resumen oral de la siguiente na•
rración:

Cierto día la madre de Pedrito tuvo que salir de
casa, le dejó una cajita atada con un lazo y le mandó
que no la abriera hasta que ella regresara. Si la obe-
decía le regalaría un paquete de ricos caramelos, ade-
más del contenido de la cajita.

Pedrito, tentado por la curiosidad, abrió la cajita,
de la que rápidamente voló un jilguero. Perdió, por
su curiosidad y desobediencia, el paquete de cara-
melos ofrecido por su mamá.

`,' [ L--RECITACION

SOBRE EL OLIVAR

Sobre el olivar
se vio a la lechuza
volar y volar
campo, campo, campo,
Entre los olivos
dos cortijos blancos
por un ventanal
entró la lechuza
en la catedral.
San Cristobalón
la quiso espantar
al ver que bebfa
el velón de aceite
de Santa María
La Virgen habló:
«Déjala que beba,
San Cristobalón.
... ... ... ... ...
Sobre el olivar
se vio a la lechuza
volar y volar

A Santa María
un ramito vtrde
volando traer.

A. Mncxnno

V l IL-GRAMATICA

1. Se entablará animada conversación, entre maes-
tros y niños, referente a nombres de personas que
tengan oficios o profesiones conocidos en la lo-
calidad.

2. I^iombres de oficios o profesiones.
3. Nombres de instrumentos o herramientas de esas

profesiones.
4. Nombres de objetos que tenga el niño a su al-

rededor.
S. Nombres de animales que conozca el niño.

Mediante esta conversación se presenta al niño el
concopto y definición del nombre y su clasificación
en común y propio.

Igualmente del concepto de uno o varios individuos
de cada nombre se sacará y presentará al niño la
ídea de número y su división singular y plural.

Nombres

NOCIONES

Clasificación: común, propio; accidentes: número:
singular, plural; género: masculino y femenino.

IX.-E.IERC[C[OS Dh. APLICACION

1. Que cada niño dé cinco nombres.

2. Que cada niño dé tres comunes.

3. Que cada niño dé tres propios.

4. Que cada niño dé en singular.
5. Que cada niño dé en plural.
6. Que cada niño dé en masculino.
7. Que cada niño dé en femenino.

X.--'TRABALEhIGUAS

El perro de San Roque no tiene rabo, porque Ra-
món Rodrfguez se lo ha robado.

XL-FUGA DI3 VOCAL.ES

N.mbr. es la p.l.br. que desígna p.rs.n.s, .n.m.l.s

o c.s.s

Xli.--ADIVINAN7.AS

Blanca por dentro,
verde por fuera,
si quieres que te lo diga

es-pera.

Solucián: PERA

XI I L--DRAMA"I'I ZACION

Niño:

Pichoncito:

Nlño:

Plchoncíto:

Níño:

TRATO HECHO

^ Oye!, pichoncito mta..'1
Yo quiero jugAt^ oontigo^.

1 Níñol, ^(;',^quie^l^et J ^,
ven, sube e ^ei p^l^.

^ r^•^-
Me faltan alás. ^Io puedo.
Baja tú, no tengas miedo.

Sin rníedo voy a bajar
y jugaré satisfecho,
pero trigo me haa de dar.

Trato hecho.
A. NBRVo

51



Por EMILIO CI^IAAMORRO HOYAS
E. FER11iAlQDEZ RIVERA
ANGEL MAItCOS PARDO

Maepro^ del C. 8. D. 0, D. &. P.

3 B° CURSO

I, CONVERSACION.

ASUNTO: VIYIENDA,

1. Se eJectúa conversaefón con los nirios so•
bre su vivienda y partes de la misma.

LCbmo se llama tu calle2
LEn qué número vives?
^En qué piso?
LCuántas habitaciones tíene tu casa?

2. Dejinir oralmente con ayuda del maestro.

programas escolares para el tercer curso de lenguaje

NOTAS PR&YIAS

La enseñanza de la Lengua, apor ser el objetivo
básico y primordial de la escuela primarían, ha de
merecer toda nuestra atención al ser programada,
tanto por su alto valor educativo como práctico.

Este modesto trabajo no pretende servír de «mo•
delo», sino únícamente orientador, ya que e] progra•
ma, como guía y plan de realízacfón de actlvidades
escolares, debe ser concebido por quíen ha de poner•
lo en práctica,teniendo en cuenta el grado de prepa-
ración de sus alumnos, el medío socio•geográfico que
les rodea, posíbilídades dídáctlcas, intereses, etc,

No están tratadas especfficamente la escritura y
la lectura, pero es necesarío reconocer que deben ser
programadas en aestrecha conexión», ya que se com•
plementan, articulan y relacionan con el lenguaje.

El tiempa que los Cuestionarfos Nacíonales seña•
lan para el tercer Curso de Lenguaje está distribuí-
do de la síguiente manera:

Lectura, cuatro horas.
Escrítura, tres horas.
Lengua, tres horas.

Lo que auma un total de díez horas semanales de•
dicadas al lenguaje, o dícho de otra manera, una
hora y cuarenta mínutos diarlos, Naturalmente que
este tiempo será tenido en cuenta por el maestro a]
confecclonar el horario escolar.

A continuación presentamos, de una manera prác•
tíca, un programa mensual y un ejemplo de una
aunídad de trabajo de lenguajen para una semana,

II. Vocabulario,

Enumerar cualidades de los productos
anteriormente cítados.
Formar aumentatívos, diminutivos y des-
pectivos de algunas palabras,

III. Elocución.

Pronunciación rápida del trabalenguas:
«Tres tristes tigres en un trígab,.
Recitación de un fragmento del Poema
del Mfo Cid.
El cuento de aLa lechera» y hacer un
comentarío sobre él,

IV, Nociones,

Que el niño díga frases completas e in-
completas para llegar al concepto de
oracíón,

SECUNDA SEMANA

h Conversación.

Tema: aEl rfo de la localidadn,

II. Vocabulario.

Buscar palabras relacionadas con el río.
Farmar frases en las que entre la pa-
labra rto.

III. Elocución.

Corregir los defectos de pronunciación
o expresiones vicíosas del léxico de ios
alumnos. Narrar el pasaje bfblico del

aDiluvío Uníversala. Que los níños ha-
gan un resumen oral de la narración.

II. Vocabulario,

Escribir los nombres de diez herramien-
tas que maneje el agricultor.
Buscar diez palabras que expresen ac•
cíones y sus contrarias.
Con las palabras trigo, campo y campe•
sino formar tres frases.

III. Elocución,

Lectura en alta voz de un fragmento
de «La aventura de Don Quijote y los
molinos de viento» y comentarla con el
maestro,
Recitar «La espiga», de Hartzenbusch.

IV. Nociones.

Concepto de nombre: propíos y comu•
nes.

CUARTA SEMANA

I. Conversación.

Tema: aE] pastor».

II. Vocabulario.

Construir tres frases en que falte el
verbo.

Construir tres frases en que falte el
sujeto.

Construir tres frases en que falte el
predicado,

Vocabulario ortográfico sobre «b» ,y «v».

III. Elocución

Pronunciacíón de veinte palabras que
lleven sflabas ínversas.
Pronunciacíón de veinte palabras que

PROGIt^AMA DE LENGUA PARA EL MES IV. Nociones. lleven sflabas inversas dobles.

DE OCTUBRE (3." curso) Escribir frases en el encerado y dístin-
guir sujetos, verbos y predicados.

Leer la fábula de E. Solana «La oveja
y la tórtola>s.

PRIIQIrRA 8EltANA fEl maestro puede adaptar esta fábula para ser

I, Conroeraaciba.
Tema: Productos agricolas, ganaderos, míneros

o índustrlales de la localídad.

TERCERA 9EMANA

I. Conversación.
Tema: aEl agrícultorn,

IV,

dramatizada por los alumnos.)

Recapitulación sobre la idea de oración prama-
tical y concepto de nombre; cornunes y propios,

^Qué es?

- Una habitacián, - Un despacho.
- Un piso, - Un gabínete.
- Un entresuelo. - Una cocina.
- Un bajo. - Una despensa.
- Un piso principal. - Un comedor.
- Una buhardilla. - Un dormitorio.
- Un tejado. - Una bodega,
- Un desván. - Un ropero.
- Una azotea. - Un iregadero.
- Un cuarto. - Un lavadero.
- Una casa. - Una carbonera,
- Un pasíllo. - Una leñera.
- Una sala. - Un pajar.
- Una antesala, - Un cuarto tras•

tero.

3 Inversamente se procurará que el alumno
dé el nombre a Ias dejtniciones stiguientes:
- Cada uno de los suelos que una casa

tiene de abajo hacia arriba es un ,......,.
- EI piso construfdo debajo de] nivel de

la calle se llama ...............................
- Una habítación contígua al tejado es

una ...............................
- La parte más alta de la casa que tiene

por cubierta el tejado se llama .,.,....,...

- E1 paso largo y estrecho por e] que se

comunican las diversas piezas de un
piso es ...............................

- Un cuarto sin ventanas es ..................
- El lugar destinado para lavar la ropa

se llama ..............................
- La pieza de la casa destinada para co•

mer es un ...............................
- Y 1a destínada para despachar los ne•

gocios es un ..............................
- E1 cuarto destínado para colgar la ropa

se llama ..............................

II. ELOCUCION,

1. Trabalenpuas:

Paco Peco, chíco rica,
insultaba como un ]oco
a su tío Federico.
Este dijo: poco a poco,

Paco Peco, poco píco,

Este trabalenguas el niño lo pronuncíará
con la máxima rapidez, pronuncíando to•
dos los fonemas y en e] orden que figura
en el mísmo.
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2. Entonación.

El níño, orientado por el maestro, ha
de dar todos los tonos posibles, ai mismo
tíempo que expresa el significado que va
adquíríendo, a la siguiente irase:

El niño iracundo corre por el pasillo.
(Afirmación. )

LEl niño iracundo corre por el pasíllo?
(Pregunta.)

jEl niño iracundo corre por el pasillo!
(Temor, sorpresa, duda.)

3. PronunMación.

Que el escolar exprese el significado en-
cerrado en la síguiente palabra, CANTARA,
según su acentuación:

Cántara - ..................
Cantasa - ..................
Cantará - ..................

Dar la entonación debída a la siguiente
frase, fijándose en el diverso signifícado
de una de las palabras de que consta:

a Ahf fuera,
en la esquína de la calle,
hay un pobre hombre herído,
que se queja diciendo: !Ay!»

III. EJERCICIOS DE PIĴNSAMIENTO Y
LENGUAJE.

1. Completar frases en que falte el sujeto.

.................. tiene ventanas y balcones.

.................. escribió una carta a su mamá.

.................. estaba muy duro.

.................. sirve para dormir,

.................. guarda la ropa.

Z. Completar frases en que falte el verbo:
El gato ............... ratones.
El pasillo ............... largo y estrecho.
En el despacho mi papá ............... visitas.
En el comedor ............... anoche con unos

amigos.
En la cocina ............... sabrosas comidas.

3. Buscar los contrarios (antónimos sin de-
finírselo) de 1as siguientes palabras:

Grande - pequeño.
Alto - ...............
Ancho - ............
Cercano - ............
Aplicado - .........
Posible - ............
Corto - ...............
Aspero - ............
NueVO - ..............
Grueso - ............

4. Idern de verbos:
Dar - quitar.
Velar - ...............
Unir - ...............
Calzar - ..............
Salir - ...............

Bueno - ...............
Duro - ..................
Antes - .................
Liso - ..................
Arriba - ...............
Completo - ...........
Ceroa - .................
Pobre - ...............
Temprano - .........
Claro - .................

Terminar - ............

Vestirse - ............

Separar - ..............
Venir -- .................
Romper - ..............

5. Mediante prefijos, buscar los contrarios de:

Arreglar - des-
arreglar. Plegar - ................

Utilmente - ......... Envainar - ............
Abrochar - ......... Necesario - ..........
Doblar - ............ Cargar - ...............
Envolver - ......... Feliz - ...................

6. Asimismo, buscar frases semejantes a las
siguientes (sinónimas, sin dar dicho nom-
bre a1 niño):

Comer a dos carrillos.
Reír a mandíbula batiente.
Llover a cántaros.
Callarse como un muerto.
Hace un sol de justícia.
Habla a tontas y a locas.
Se anduvo con rodeos.

I^'. VOCABULARIO.

1. Que el niño diga los nombres de objetos

existentes en:
Comedor (mesa, silla, lámpara, etc.).
Cocina (sartén, cuchara, cazuela, etcJ.
Despensa (jamones, aceíte, sal, etc.).
Bodega (vino, cubas, cántaras, etc.).
Alcoba (xoperos, camas, alfombras, etc.).
Tejado (tejas, chimenea, etc.).
Casa (piso, puertas, ventanas, etc.).

2. Aplica cualidades a las partes de la casa
y objetos en ella e^istentes y forma los
contrarios:
Casa = alegre, limpia; triste, sucia.
Bodega = .....................: ........................

Silla = ..........................: ........................

Mesa = ........... .............: ........................
Ropero = .....................: ........................
Alcoba = .....................: ........................
Cuadro = .....................: ........................

Lámpara = . .................: ........................
^

Divl^n = ........................: ........................

Sillón = .......................: ........................

3. Con los objetos y cualidades anteriores que•

formen cinco frases parecidas a ésta:

La mesa es redonda.

V. NOCIONES GRAMATICALES.

1. Hacer ver al niño que cada una de las
frases antertores expresan un pensamiento
completo.

2. Poner grupos de palabras que no tengan.

sentido :

Sala, comedor, silla, canapé, sofá, cAivln,.
entresuelo, buhardilla, alta, leñera, gallina,
VINO, ZOITa, BODEGA, DORMITORIO, butaca, CASA,.
mueble, platos, fregadero.

3. Con dos o tres palabras de las anteriores,

ordenándolas, formar frases parecidas a

ésta:

La bodega tiene vino.
En el noRMITORIO de mí cesA hay dos cAiulns_

4. Hacer observar la diferencta esistente en-
tre las palabras aisladas del apartado 2 y
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las que tienen medio de enlace del 3; estas
zílttmas expresan un pensamiento com-
pleto.

5. Que ei ntfio subraye en cinco de las frases
jormadas e1 sujeto y en otras cinco todo
lo demás, lo que no es sujeto, predicado.

Oración gramatical: concepto, elemen-
tos: sujeto, predicado.

VI. NARRACION DE FABULAS Y APOLOC:OS.

Presentar al niño, mediante su ascritura

en el encerado y previa lectura por el maes-
tro, la siguiente fábv,la:

LAS MOSCAS

A un panal de rica miel
dos mil moscas acudieron,
que por golosas murieron
presas de patas en él.
Otra, dentro de un pastel
enterró su golosina.
Asf, si bien se examina,
los humanos corazones
perecen en las prisiones
del vicio que les domina.

(Samaniego.l

^'fI, E'^TF.RCICIOS.

1. Buscar en la fábula anteríor cinco nom-
bres propios, sí los hay; cinco comunes,
cinco adjetivos, cinco artfculos, cínco pro-
nombres, cinco verbos.

VII1, REGITACION.

1. Que el ntño recite el siguiente jraQmento
del villancico de Lope de Vepa:

PUES ANDAIS EN LAS PALMAS

Pues andáis en las palmas
ángeles santos,
que se duerme mi nífio
tened los ramos.
Palmas de Belén,
que mueven sirados
los furiosos vientos

que suenan tanto;
no le hagáís ruido,
corred más paso.
Que se duerme mi niño,
tened los ramos.

2. Puede darse a conocer al níño que Lope da

Vega es uno de los mejores escrítores de

nuestra Literatura.



Considerando de una parte la Lengua como la
asignatura más importante de la Escuela Primaria,
tanto por razón de su valor educativo como de su
necesidad práctica, y teniendo en cuenta, de otra,
que la Enseñanza Primaria se dirige a niños cuyas
aptitudes mentales están poco desenvueltas, es evi•
dente que debe encaminarse tanto al fondo como a
la lorn^a del idioma; o lo que es lo mismo, debe cui•
dar tanto la adquisición de ideas y la formación in•
telectual -en este cuarto curso-como la expresión
oral y escrita del pensamiento. Comprenderá, por tan-
to, todos los puntos a que hacen referencia nues•
tros Cuestionarios Nacionales y señaladamente ]os
que juzgamos de máximo interés especialmente en
este curso -de los que seguidamente damos algunos
ejemplos a nuestros compañeros- y que podemos re-
sumir as{:

Adquisición de ideas y palabras; vocabulario, es de^
cir, signos de estas ideas; formación de juicios y de
razonamientos expresados correctamente por la pa-
labra y por la escritura, esto es: elocuclón, redacción
y gramática.

La conversacíón debe tenerse en cttenta que es una
lección y por tanto -tratándose de alumnos ya de
nueve a diez años-, no debe degenerar en una charla
sin sustancia; ha de ser un ejercicio bien definido y
ordenado con un fin preconcebido y preciso. En este
curso debe ser dirigida con especial atención, procu•
rando el maestro proponer cuestiones bien ordena-
das de manera que consiga que ]os alumnos díscier-
nan, nombren, diferencien y justifiquen ]as acciones;
atrayendo la atención del escolar sobre lo que aqué-
llos no hubieran percibido. Los alumnos exponen sus
observaciones, sus recuerdos, sus juidos, sus senti-
mientos en su propio lenguaje, dando lugar a que se
formen ideas nuevas durante la lección.

El objoto inmediato de la conversación es la eIocu•
dón, cuyo objeto es enseñar a]os niños a expresar
oralmente sus pensamientos con claridad, corrección
y soltura. Ha de procurarse con todo esmero tener
presente en este curso que los ejercicios de Etocu•
dón requleren la aplicación de todas las actividades
mentales del educando.

Vocabularlo. No es necesario insistir sobre la im•
portancia que tiene para el alumno el preciso cono-
cimiento de los términos de nuestra lengua. El co-
nocimiento de una palabra nueva exige que se haga
con toda justeza y no olvidando que su empleo com•
prende: significado, ortografía y uso en el ]enguaje
hablado y escrito; siendo muy recomendable en este
curso que el escolar tenga un cuaderno especial de
Vocabulario en el que cada palabra vaya acompaña-
da de una explicación exacta apropiada al nivel inte-
lectual de los escolares, y de frases bien elegidas que
contengan dicha palabra.

Ya en este año se hab9tuará al alumno a que en•
cuentre el significado de las palabras en el Dicdona•
rio, pern ha de dar la rnayor claridad al sentido del
vocablo.

En cuanto a la expllcadón de un relrán, en tér•
minos generales se seguirá la siguiente marcha:
a} Lectura y explicacián de los términos, b) Acla•
racibn de] sentido propio del refrán, c) Explicación

aigunas normas y sugersncias^a^ a^a

did^ctica de la lengua en

del sentido figurado, d) Aplicaciones a la vida real.
e) Redacción quc contenga los puntos anteriores
contenidos en un plan previamente trazado.

La descrlpdón de un grabado desarrolla principal•
mente la observación, pero ha de tenerse en cuenta
la triple fase por la que pasa el niño, a este res•
pecto: simple enumeradón, descripcíón proplamen•
te dicha y]a descripción interpretada por él.

La Gramática. «Por elemental que sea el estudio
de la Lengua-dice Gabriel Compayre- supone el
conocimiento de las reglas gramaticales que no sort
más que el resumen de] uso... El progreso pedagó•
gico consiste aquf, no en suprimer ]as reglas, sino en
simplificarlas y en reformar la manera como se
enseña.^

Estimamos, pues, que la Gramática es necesaria,
pero debe ser considerada como un medio y no como
un fin «No aprendemos a hablar por las reglas de la
Gramática-dice Bernardino de Saint Pierre--como
no aprendemos a andar por las leyes del equilibrio..

En el curso que nos ocupa, se procurará aligerar
la enseñanza de la Gramática eliminando reglas inúti-

les, excepciones sin importancia, ejercicios y frases
sin ilación: las reglas esenciales cabrán en el hueco
de Ia mano.

El análisís ha de entenderse de manera que siga
paso a paso el progreso de los conocimientos grama-
ticales y que enseña ]a inteligencia de la frase y su
construcción correcta. De ese modo mantendrá en
tensión todas las facultades activas del escolar; pero
a tal fin será necesario además recurrir a ejercicios
flexibles y animados, tales como: empleo de una pa-
]abra en tal o cual función gramatieal; usar palabras
de enlace que constituye la armadura de la frase;
componer frases según un modelo dado y previamen-
te analizado; traducir una idea bajo formas diferen-
tes, etc.. etc. y, una vez construida una frase o perío-
do, hacer observar al niño cómo está construido, in-
vitándole a que él mismo componga otros análogos,
De este modo se dará cuenta de los procedimientos
-no reglas- de construcción de nuestra lengua y
]a frase o per(odo por él construido adquirirá la ne-
cesaria flexibilidad.

El programa para este curso puede, basado en los
Cuestionarios Nacionales, encuadrarse en los puntos
siguíentes:

El nombre. Concepto. Clasificación. Género y nú-
mero: formación especial del femenino. Irregularida-
des en la formación del plural.

EI adjetivo.-Concepto. División fundamental. El
adjetivo calificativo, reglas más importantes relativas
al género y número. El adjetivo determinativo: sus
clases.

EI arttculo.-Concepto y clasificación Artículos
masculinos y femeninos, Empleo especial del artícu•
lo en determinados casos, masculinos o femeninos.

Por ANGEL MARCOS PARDO
EMILIO CHAMORRO HOYAS
E,` f . FERNAIVDEZ RIVERA

u^ ^Cf^art® C+i^irÓ4Ĵ Maes4roe dd C. E. D. 0. D. E. P.

e

El verbo.-Conjugación de los verbos regulares.
Idem de los auxiliares Haber y Ser, especialmente en
los modos Indicativo e Imperativo, Hacer notar al
niño ]a intervención de las personas gramaticales, Re-
lación que guardan su género y número con el ver-
bo (pero sin darles el nombre de concordancia).

EI pronombre.-Concepto mediante la supresión del
nombre a quien va sustituyendo. Fijarse especialmen•
te en los personales.

El adverbio.-Concepto, relación con el verbo. Cla•
ses principales de adverbios, formando parte de fra-
ses sencillas.

La preposíción.-Se procurará que el alumno dis•
tinga, en oraciones convenientemente preparadas, las
principales preposiciones, determinantes de comple-
mentos: directo, indirecto, determinativo, alguno cir-
cunstancial, en variados ejercicios, si bien no es pre-
ciso en este curso el aprendizaje de la definición.

Conjundón.-Ligera idea de ]a misma: haciéndose
que se fije el alumno especialmente en las de uso más
frecuente (coordinadas, y dentro de e](as en algunas
copulativas y adversativas).

Concepto de interjecdán. Mediante el empleo de
frases, hacer notar al niño cómo en esta sola pala•
bra manifestamos un pensamiento completo: de di-
versa indole, según la naturaleza de la interjecĉión.

LITERATURA

La deficiente posesión del lenguaje, de que adolece
nuestro pueblo y que tan ingratas consecuencias
tiene para la capacidad intelectual y para el saber
convivir y congeniar; proviene de muchos factores,
Uno de ellos, quizá el de máxima importancia, es
que en la escuela y fuera de ella los niños y mucha-
chos leen autores de mínima calidad. ^

Lo realmente excelso,lo que presta al ]enguaje hon-
dura, agilidad, matices y brillantez, es la ]ectura de
los clásicos, Algunos clásicos son no sólo importan-
tes, estimuladores, sino fundamentales. Entre sus li-
bros, algunos merecen calificarse de «fundadoresn,

Ha de rechazarse enérgicamente la solución de pre-
sentar al niño retacitos insignificantes, pero lindos y
sensacionales. Es necesario, puesto que puede ser ini-
ciado en todas las dimensiones valiosas, prepararle
al encuentro intcgral con la obra en cuestión. Fara
ello puede adoptarse alguna de estas iniciativas:

1 a Antología analitica,-Se escoge del libro frag-
rnentos considerables que reúnan tres condiciones:
1°_SeS ^lsçquihlw_ ^t pe.^eñn lectnr; 2.', ser 3nnaUte-
mente valiosos, literaria e ideológicamente; y 3.a, ser
típicos del autor.

2 a Antología síntetlzadora.-Se conserva la estruc-
tura total dc la obra; pero los pasajes no esenciales,
o en ]os que el niño tropezaría mental o moralmente,
se reemplazan por «puentes didácticas^>. ^
Sin pretender que tenga un carácter de materia o

disciplina, propio-según nuestros Cuestionarios Na•
cionales- de los cursos quinto y sexto, estirnamos
que el escolar ha de ir conociendo algunos clásieos,
especialmente de nuestra ]iteratura, mediante lectu•
ras convenientes, y el autor al que pertenecn.

['UhRTf} Cl'R^tl tNtiEVF.•DII^ AA'OS)

I. CONVERSACION

Trnra: li.l ,rlarmno en cíase

1. Partiendo de un hecho cualquiera ocurrido en
la clase se entablará diálogo con el escolar sobre:

^Qué es una escuela?
^Qué son condiscípulos?
^Qué es un maestro o profesor?
^Qué son colegios?
^Qué es una clase?
^Qué son lecciones?
^Qué son discípulos o alumnos?
^Qué son escuelas de párvu]os1
^Cuándo se dice que un alumno sabe la lección?
^Qué es un alumno atento?
^Cuándo se dice que uno tiEne imaginación?
^Qué es un alumno aplicado?
^Qué es un alumno distraido?
^Qué es un alumno inteligente?
^Qué es un alumno puntual?
^Qué es enseñar una cosa?
^Qué es saber una cosa?
^A qué se llama asignatura?
^Qué es repasar o hacer un repaso?
^Quién tiene feliz memoria?

2. Inversamente se efectuarán ejercicios da adap-
tación del nombre correspondiente a la definicián pre•
viamente dada:

- El establecimiento público donde los nifios re-
ciben educación es una ,

- Cada una de las salas eñ que los niños reciben
enseñanza se llama 0

- EI conjunto de varias clases en un mismo edi•
ficio es un ,

- Los niños que asisten a la misma clase son
entre sí ,

- EI encargado de impartir ]a enseñanza en una
clase se llama o .

- El escolar que comprende bien las explicaciones
es alumno ,

- El que llega a su debido tiempo a clase y nun-
ca falta voluntariamente es un alumno

- El que repite con facilidad ]o que ha leído u
oído es un alumno ,

- Sc estudia para ,
- F,l alumno que piensa en cosas distintas de las

yue ^c eaplican o^; _-_...`.__ ,

II. ELOCUCION

t. Trabblenguae,

Guerra tenía una parra,
Parra tenía una perra.
Pero la perra de Parra
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rompió la parra de Guerra.
Guerra pegó con su porra
a la gran perra de Parra.
-Diga usted, compadre Guerra,
^por qué pega usted con la porra a la perra?
-Porque si la perra de Parra
no hubiese roto la parra de Guerra,
Guerra no hubiese pegado
con la porra a la perra.

2. Se ha de procurar corregir cuantos vicios de dic-
ción ^specialmente regionales- tenga el niño,
habituándole a una correcfa y depurada pronun-
ciación.

a) Pronunciación íntegra de todos los fonemas,
especialmente finales de palabras: cerrau (cerrado),
pegao (pegado), estudiao ( estudiado), na (nada),
sentao (sentado), perdío {perdido), etc.

b) Ceceo: empleo de la c o z por s (Andalucía
especialmente): Cevilla ( Sevilla), Jocé (José), zaco
(saco)...
ĉ) Seseo: empleo de s por c o z(Canarias princi-

palmente): sebolla (cebolla), sapato ( zapato), hiso
(hizo), etc.

d) Yeísmo: uso de la y en vez de la 11 (muy gene-
ralizado en Andalucía, Extremadura y Castilla).

Ejemplo: Un adagío popular díce: «Quien no diga
poyo, aayo, gayína, no ez de Ceviya.^

e) Corregir el empleo de la j por h(muy usado
en Canarias y Extremadura: jornillo (hornillo), jigo
(higo), joz (hoz), jacha (hacha), jerío ( heridó)...

hIOTA: Sirviendo de norma lo anterior, se irán
corrigiendo cuantos defectos de dicción se encuen-
tren en la región o localidad.

3. ítefranes populares. Explicación.

«Dime con quien andas y te diré quien eres^► .
«Con pan y vino se anda el caminoy.
«Mal de muchos, consuelo de tontosm.
«Quien con lobos anda, a aullar aprender.
.El que mucho abarca, poco aprieta.
.Año de nieves, año de bienes^.
.El que se pica, ajos come^.
.El que.tiene boca, se equivoca^.
.Quien bien te quiere te hará llorarn.
.Lo dijo Blas, punto redondo.

III. VOCABULARIO

2. Buscar en el diccionarlo el significado de las pa-
labras subrayadas del apartado 1).

3. Completar frases en que falte el complemento
directo, indirecto o cirçunstancial, indicándole
con las iniciales C. D., C. L, C. C.

la lección
- El alumno estudia

- Antonio está jugando -
- Para escribir usamos -
- Pedro escribía una carta
- Ayer jugaba Luis

plicación.

C. D.

durante Ia ex-

- Su vecino lanzaba papeles .
- No sale a paseo Luis porque está ahora

IV. INVENCION

1. Ordenar alfabéticamcntc las siguientes palabras: 1. Interpretación del grabado.

ínstrulr óbice Debe invitarse al niño a que, observando el gra-
obstáculo abstracción bado, expresc:
trausformar absolución a) Objetos, anirrrul.,^, t,crsonas, etc., y^^ ^^. .,a-
inspiración incipiente rro, mulas, león, hombre encima del carro, caballero
abstenerse írresoluto armado, etc.
labriego esmerado b) Por la posición, ademanes, etc., que el alumno
lucimiento excepción induzca las acciones que se desarrollan.
transparente herbario c) Uniendo dichos nombres y acciones, compo-
nutrltivo , herradura ner frases sencillas que expresen lo que el grabado
satinado luciErnaga significa.
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d) Lectura, en alta voz, del ejercicio realizado por
cada alumno y corrección oral del mismo por el
maestro.

e) Comparación con el motivo real de la lámina
representada y que Cervantes describe así en su
obra inmortal .Don Quijote de la Mancha»:

.Llegó en esto el carro de las banderas, en el
cual no venla otra gente que ei cairretero en las
mulas y un hombre sentado en la delantera. Pú-
sose Don Quijote delante y dijo:

-^Adónde vais, hermanos? ^Qué carro es éste?
^Qué lleváis en él? ^Qué banderas son aquestas?

A lo que respondió el carretero:
-El carro es mío, lo que va en él son dos bravos

leones enjaulados que el general de Orán envfa a la
Corte, presentados a su Majestad; las banderas son
del rey nuestro señor en señal que aquí va cosa
suya.

-Y ^son grandes los leones?-preguntó Don Qui-
jote.

-Tan grandes -respondió el hombre que iba a
la puerta dei carro- que no han pasado mayores
ni tan grandes de Africa a España jamás; y yo soy
el leonero y he pasado otros, pero como éstos, nin-
guno. Son hembra y macho: el macho va en esta
jaula primera y la hembra en la de atrás. Están
hambrientos, porque no han comido hoy; y así, vue-
sa merced, se desvfe, que es menester llegar presto
donde les demos de comer.

A lo que dijo Don Quijote, sonriéndose un poco:
-^Leoncitos a mf? ^A mí leoncitos, y a tales ho-

ras? Pues, por Dios, que han de ver esos señores
que acá los envían si soy yo hombre que se espanta
de leones. Apeaos, buen hombre, y, pues sois el leo-
nero, abrid esas jaulas y echadme esas bestias fue-
ra; que en mitad de esta campaña les daré a cono-
cer quién es Don Quijote de la Mancha.

f) A la vista de la anterior aventura se harán

al escolar preguntas de este tipo:

^LQué gente iba en el carro?
^Qué llevaba dentro?
^Cuántas jaulas había?
^Eran grandes los leones?
^Qué pretendfa Don Qutjote?
^Era esto sensato?
ZPodría ser tachado de cobarde quien no ínten-

tase tal cosa?
g) Efectuada la contestación oral a estas pre-

guntas, cada alumno redactará una nueva interpre-
tación a la lámina presentada, redacción que se
comparará con la anterior.

V. GRAMATICA

2. Formar aumentativos, d3minutivos y despectivos
de los primitivos correspondientes:

lrimitivo Aumcntativo Dlminutivo Despectivo

^ león leonazo ledncito leonzucho

3. Del mismo modo formará el niño nomhres abs•

tractos de los concretos y de los adjetivos si-

guientes:

muerte - mortandad brillante
niiío escolar
madre cortés
prudente libre
limpio cristiana
médico limpio
profundo bueno
anciano enfermo
pequeño discreto
espléndido suave

VI. RECITACION

1. I.ectura, aclaración, aprendlzaje y recitación de
la siguiente:

POESIA SATIRICA

Erase un hombre a una nariz pegado,
érase una nariz superlativa,
érase una nariz sayón y escriba,
érase un peje espada rnuy barbado,

era un reloj de sol mal encarado,
érase una alquitara pensativa,
érase un elefante boca arriba,
era Ovidio Nasón más narizado,

érase un espolón de una galera,
érase una pirámide de Egipto,
las doce tribus de narices era,

érase un naricísimo infinito,
muchfsima nariz, nariz tan fiera,
que en la cara de Anás fuera delito.

Francísco de Quevedo y Víllegas

2. Ha de prociu^arse que el niño conozca muy bien

el significado dc todas las palabras, tanto aisla-
damente como formando frases:

nariz superlativa:
nariz sayón y escriba:
peje espada:
reloj encarado:

alquitara:

alquitara pensativa:

espolón:

1. De la lectura del párrafo del Quíjote, ^Aventura
de los leones^, el escolar hará una lista de los
nombres que en ella encuentre, clasíficándolos en:

Nombre ... ^

Común

Propio

^ Abstracto

Concreto ....... ^ 3. Breve biografía del autor.

ZQuién es el autor de esta poesía?
tCuándo vivió?..., etc., etc.

59



La tarea de preparar el programa de actividades
de la escuela obliga a recorrer el vigente Cuestío-
nario, con el fin de preveer y planificar las diversss
fac;etas que impHea. Decimos facetas, porque ]a aa
dón formativa que le íncumbe s la escuela le fuerza
a establecer equilibradamente los contenidos de en•
señanza que ha de proporcionar al alumno. En este
sentído cada actividad es un aspecto de la educa•
dón integral, que permite encauzar al niño hacia
un auténtico desarrollo de su personalídad,

Una visión más parcial de lo que la escuela es y
debe hacer ha podido circunscribír los mayores es•
fuerzos de la programación a la consecución de obje•
tívos més restringidos, cuales son, por ejemplo, la
enseñanza de las técnicas instrumentales y el domí•
nio de dertos contenidos, presentados por asigna•
turas, ya en los últímos cursos de escolaridad.

Bien pudíera ocurrir que al profesor arraígado al
aístema tradícíonsl se le presente alguna dificultad
al tratar de encuadrar en el programa los numera
sos apartados que aparecen en los Cuestionarios Na•
doaales para cada curso. Como norma general ha-
brá que advertír que el programa no debe tratar,
exclusivamente, de pormenorizar en una serie de
divísíones y subdivísiones (con más abundantes epi-
grafes) los enunciados que aparecen en los Cuestio-
narlos, E1 enfoque tiene otro sentído. Nuestros ob•
jetivos deben ser trazados viendo csda curso como
algo unitario. El desglose en aspectos dentro do las
diversas materiss persigue otra faceta: la metodo-
1ógica.

Si queremos descender al ejemplo diremos que, en
el caso de la Aabituación, no se trata de hacer que
los niños realicen determinados ejerdcíos de este
típo, de una forma sislada y formalísta; es al des•
arrollar el resto de 1as materias del programa cuan•
do daremos entrada a díchas activídades para qua
el tratamiento de cada unidad didáetica sea com•
pleto, integrador y coxduzca a la verdadera edu•
cacíón.

Llevada esta reflexión a la materta que nos ocu•
pa, podremos apredar que las exigencias del pro•
grama no deben ír a conseguir niños artistas, sino
a formarles para que sean capaces de expresar sus
vivendas estétícas y adquíeran unas técnicas elemen•
talea que ]es permítan exteríorizarlas,

I. Soctores inciuidos en los cuectíonariois de expre•

>lión artíeNw.

Unos Guestionarios de enseñanza primaria no pue•
den pretender abarcar exhaustivamente todos los
campos y manifestaciones del arte. Esto conduce a
la necesldad de restringír y elegir, siempre con ries•
go, cuanto parece más idóneo al quehacer infantíl.

Se íncluyen el dibujo y pintura, ys cultivados tra•
didonalmente, sobre todo el dibujo. Las manualí•
zaclones, tambíén ínsertas desde siempre en nuestros
programas, sí bien ahora se trata de extendPr el
campo a un número mayor de sectores. Finalmen•
te, la música y el canto, actívídad que no ha venido
siendo sufidentemente tratada en nuestras escue•

b0

la expresión artistica

Por ALVARO BUJ GIMENO
]efe del Departamento de Manoela

Eecolaree

las, y que tanto puede contríbuir a la formación in•.
tegral de nuestros alumnos.

1,1. Dibujo y pintura.-La escuela pretende que el
niño sea capaz de expresar plásticamente sus pro-
pias concepciones y se forme, paralelamente, para
poder emitír juicios de valor sobre creaciones artfs•
ticas, Este sector puramente estímativo logra que
entremos en el campo no sólo de la pura técnica, de
la mecáníca rigurosa, más o menos perfecta de ]a
repmducdón de modelos, síno en la contribución
que supone el ayudarle a apreciár sensiblemente el
srte.

Puede decírse que tradicíonalmente se persegufa
perfecdonar al niño en el dibujo de copía, La pín•
tura, por díversas razones, apenas era tratada en
la escuela.

Comíenza por el dibujo libre, espontáneo, no su•
jeto a canon. En este sentído el dibujo y la pintura
serán a la par una líberacíón y una proyección de
su personalidad. La imaglnación tieno aquí un buen
cultívo. Pero todo ello en conexión con aspectos tan
importantes, cuales son la lectura y escrítura, como
medíos tambíén de expresíón.

La contribudón del dibujo y la píntura en la des-
treza de la mano, son capitales, Se trata aqul de
ejercicios preliminares para quo el pulso del niño
se vaya educando y del trazo confuso, falto de pre•
cisión y claridad, vaya progresando hada el perfil,
el tamaño reducído y el aprendizaje de ]os símbo•
1os de escritura. Es muy conveníente no abandonar
]a^ píntura con czras, temple, lápíces de colores que
tanto le entusiasman. Ast se siente autor, verdadero
artista por pobres que parezcan sus trabajos, desde
un punto de vista meramente formal,

^en el pro►grama escalar

Las narraciones de cuentos se verán ílustradas con
escenas auténticamente originales.

Dominado este campo de ejercicío ]ibre, so pro-
gresa hacia modos más límítados, más concretos.
Ya está en condiciones de reproducir modelos con
alguna precisión. Cuerpos geométricos, irregulares y
regulares, Ahora, el dibujo es un valioso ínstrumen^
to para la geometría. S^bre todo va captando lo es-
pacial, se adiestra en captar también las dimensio•
nes, la proporcíón.

De una parte se síente poco a poco capaz do de-
corar con elementos sencillos sus temas de estudio.
Los rudlmentos de díbujo le permiten trazar alza-
dos, p]antas, ír hacia la plasmación en el plano y
entendímiento de croquís y mapas.

Desde el lápiz a la plumílla, del emborronar con
el dedo al manejo del píncel, csda vez puede manejar
con más soltura ínstrumentos que antes le eran aje-
nos; va ganando en precisíón y paulatinamente se
síente capaz de estímar las obras de arte.

La culminacíón estará en hacerle captar el valor
de grandes obras del arte a nível uníversal. El co-
nocímiento de grandes autores pictóricos; va sín•
tíendo la necesídad de vísitar museos, contemplar
bellas diaposítivas de la píntura. Puede llegar a ví-
brar con la lectura de las bíograffas de grandes ar•
tístas.

Tampoco ha de abandonarse otra faceta capital,
Puede realizar trabajos de este típo, medíante la co-
laboracíón de otros compaiieros. El buen maestro
sabe imbuirle del espírítu de equípo, Los grandes
artístas han sído maestros, han tenído aescuelae, han
creado discipulos, para poder realizar todos sus tra-
bajos.
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1.5. Músíca y canto.-Entendida la clase de músí•
ca y canto como meta a que conduce el dominio del
solfeo, lleva a diferir esta actívidad en la escuela
cuando no al abandono más absoluto. Las notacia
nes musicales son, como todos los sfmbolos, sutén-
tícas abstraccíones. Si empezamos por ahl, estamos
desfasando el propio desarrollo evolutívo de1 niño.
Las clases de solfeo son áridas, no van con el gusto
ní la mentalidad iniantiles.

La lectura de los Cuestíonarios relativos a e$te
sector alíviará al maestra de este prejuicio. La,a no•
taciones musicales no aparecen programadas hasta
el sexto curso escolar.

El canto es una expresíón de lós sentimíentos tra•
ducidos en melodía. Aquf como en todo y sobre todo
en la primera infancia, hay que enlazar con lo que
el niño sabe, con la que ya ha cantado, con lo que
oye. Trátase de educar la voz, el oído, el sentida del
ritmo, buscando la meta en el canto oral conjuntado;
de nuevo, por un lado lo índívídual, por otro el con-
^unto, el equípo, 1o socíal. Estas metas son las que
se repiten una y otra vez en 1a educadón integral
de nuestros niños.

,SÓIo la audicíón de buena música, bien seleccia
nada, que le lleven de lo foiklórico a]a música sin-
fóníca, le harán progresar y estlmar la músícs. Tam-
poco podemos ní debemos plantearnos como obje•
tivo el hacer buenos músicos de todos nuestros es•
colares, basta con despertar el buen gusto musical,

El flnal estará en conseguír la afícíón por la mú-
sica, la lectura de las bíograffas de grandes músícos,
el conocimiento a nível elemental de la divereidad
de ínstrumentos musicales.

Si hemos logrado farmar un pequeflo coro, sin
grandes pretensiones, habremos cumplído nuestra
mísibn.

Para la enseñanza del canto seria lo ideal el cono•
cimiento de métodos auténtícamente infantiles, en•
garzsdos en 1a mentalidad y personalidad del nífio,
para darle a conocer la música, Este propósito sólo
puede alcanzarse haciendo que determinados maes•
tros domínasen los métodos hoy en bogA y que se
ven constantemente coronados por el éxito: nos re•
ferimos al método Orff y Ward. Sugerímos a los
maestros iateresados por la música ]a lectura de
estos métodos; sin duda alguna les entusíasmarán.

Entre tanto, el gran número de docentes tendrá
que conformarse con algo más modesto, Buscar bue-
nos libros de músíca para níños, seleccionar can-
ciones, hacer entonar a los níños, Sobre todo sabien-
do que su enseñanza ha de ir dirigida a todos. Que
cada niño so encuadre en el sector del coro que le
corresponde. Apenas hay niños totalmente negados
para entonar, es un prob]ema de educacíón de la
voz. Luego vendrá el conjuntar, el captar el ritmo,

Seleccíón de canciones folldórícas, con motivos di•
versos. Tanto las nacionales cuanto 1as extranjeras.
Cada una de estas canciones debe situarse en el mo-
mento oportuno; las fiestss papulares, las relígia
saa, los cantos patrióticos, todo encuadrado en los
temas de otros sectores del programa, es el medio
de dar vída a cuanto enseñamos. E1 despertar de la
sensíbílídad harA que el nitio encueatre los medios



de expresión, si el maestro sabe elegirlos y propor-
cionazlos oportunamente.

En adelante, gracias a una buena selección de gra-
baciones magnetolónícas y en discos, le podrá ofre-
cer una mnestra de las distintas composiciones. Gul•
minará en el conocimiento de la vida y obra de
grandes compositores.

No puede olvídarse que la rnúsica tempia ei alma.
Desde 1os más remotos tiempos de la humanidad
la mŭsíca y el canto han influido en el át>imo de 1os
hombres. Lo que va de una melodfa romántica a un
canto patriótico, o de una composición popular a
una obra , sinfónica, , le irán haciendo percibir que la
música es un medi0 selecto de expresión de los es-
tadós del alma. Por eso hay que hacer que los niños
entonen composiciones con motivos muy diversos,
distinguíendo situaciones, lugares y motivos.

También le agradará al niño poder participar en
conversación cuando se trate de hablar de la vida
de un gran compositor, o de saber la composición
de una gran orquesta. Una sencilla descripción de
Ios instrumentos, a poder ser haciendo que los vea,
le pueden conducir a la necesidad de valerse de al-
gunos de ellos para interpretar su canción preferida.

La moderación en la voz, el rítmo, la conjunta-
eián, son grandes contribuciones de la música a la
formación social de los niños. Veamos cómo secto-
res tan dístintos, como parecen serlo en nuestros
cuestionarios : formación musical, hábitos sociales y
formación social, están íntimamente cone^cíonados.

1.3. Manualizaciones.-La educación de la mano es
de capital importancia en la preparacíón escolar para
el trabaj o. La mano ocupa un lugar primordial en
el sistema funcional psicofísico del hombre. Orgs^no
sensorial muy diferenciado, instrumento con capa.cí-
dad de trabajo único y órgano de expresión psíqui-
ca por el ademán, por la creación y por 1a letra.

Conviene hacer notar que la educación en el ma-
nejo de ia msno hay que entenderlo no aisladamen-
te, sino como culminación de movimientos del brstzo,
antebrazo, articulaciones, palma y dedos.

Z,a habilidad manual es un hecho muy complejo
que pudiéramos diferenciar asf. Coordinación de de-
dos y manos; motílídad de la mano; seguridad de
la mano; velocidad manual y fuerza manual. El pri-
mer aspecto exige la sincronízación de los movimien-
tos de los dedos de cada mano para diversas activi-
dades y la prepondexancia de una mano sobre otra,
con el problema de la unilateralidad.

La motilidad se traduce en algo muy profundo: la
diferencíacibn tipológica. Mano flúida, blanda o rí-
gida, dura, brusca. Otro aspecto, el de la seguridad,
se proyecta;en movinsiento cicrto y seguro o tacto
vibrante. La ^.v.elocidad manual es todo un índice,
la avelocídad personal», o sea, de la constante de to-
dss las funciones psícofísicas, reactividad individual
de músculos y articulaciones : dedos y manos ^giles
o lentos.

La fuerza manual determina su grado de fztiga-
bilídsd. hsbiando en lo psíquico dei ctono» fuerte o
dbbil de los índividuos.

Las eonsideraciones precedentes justifican la in-
clusíón de ls^s manualizaciones en los vigentes Cues-

tionarias y su tratamiento consiguiente en los pro-
gramas.

Las actividades manuales son innumerables. Por
eso el recorrido hecho en los Cuestionarios no puede
ser completo. La selección se ha hecho teniendo en
cuenta: el material empleado en los diversos ejerci-
cicios, instrumentos utilizados, modalidad de opera-
ciones a relizar y grado de complejidad de las ope-
raciones. En los cuatro primeros cursos los ejerci-
cios se han agrupado, según operaciones calificadas,
en los cuatro últímos, tomando como fundamento los
materiales de trabajo. Asf, aparecen sucesivamente
bajo los epígrafes de modelado, plegado, recorte, par
pel, cartón, arcilla, madera y materias metálicas.

En los primeros cursos se busca la soltura en los
movimientos de la mano; en los últimos la realiza-
ción concreta de determinados ejercicios que tienen
una versión más aplicativa.

Una vez más, este sector del programa escolar se
ve corno algo conjuntado y de valor auxiliar para
otros campos, concretamente encontrarán gran con-
tribución en materias de aprendizaje tales como:
ciencias de la naturaleza, geografía y matemáticas.

Asf el niño posee los rudimentos indispensables
para ejecutar y hacer realmente algunos objetos úti-
les. Los estímulos de este sector del programa son
muchos. Apuntan nada menos que hacia el campo
social y profesional. El niño llegado a mayor pue-
de resolver por sf mismo algunas tareas que surgirán
en los objetos de su propio uso, en el de su casa,
etcétera. Pero no menos importante es que la oca-
sión de conacer las actividades manuales le pueden
llevar a hacer una auténtica orientación profesional
en el campo de las actividades manuales, de oficios.
No queremos con esto decir que la escuela se cons-
tituy^► en centro de formación profesional, pero las
ta^reas realizadas como ejercicios manuales le permi-
ten ver el campo de las diversas actividades de or-
den práctico.

II. Sugerencias sobre el material de dfbujo y pín-
tura en el programa escolar.

Por lo que se refiere al dibujo, 1os útiles emplea-
dos en la escuela son relativamente fáciles de ad-
quirir. Los lápices corrientes y de color, papel grue-
so y los instrumentos sencillos de dibujo geométri-
co, apenas la regla, el compás y el cartabón o es-
cuadra.

El material para pintura es más complejo y más
costoso :

a) En cuanto al material de instalación lo conve-
niente sería que las paredes estén revestidas, de no
ser asi, conviene protegerlas con un papel que reciba
1as manchas; si tampoco pueden clavarse tachuelas
en ellas para sujetar las hojas, pueden pegarse con
cintas engomadas en sus ángulos.

Conviene tener carpetas de bastante tamaño para
conservar los trabajos, y también una escaleru para
poder realizar murales de mayor tamaño.

b) Los útiles indispensables son: potes y pequeños
recipientes pstra hacer mezclsts, pinceles, tachuelas,
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espátulas de madera, trapos y algunas planchas Qe
cartón.

c) Material de consumo: papel, ceras y témperaa.
El papel no debe ser absorbente, puede emplearse el
«ofísetH bien grueso. El niño debe poder recortar el
papel al tamaño que guste; se debe poner a su dis-
posición papel de tamaño común -de 0,65 x 0,50 mo-
tros-, que puede cortarse en dos o cuatro paries.
También puede ponerse a su disposición papeles de
colores, para los primeros cursos, pero esto es máa
propio de trabajos de recortado y pegado.

d) Colores. La témpera tiene la ventaja de ^er un
material que cubre y permite la superposíción de
tonos, que es un factor indíspensable en la educación
artística.

Se expende en tubos y frascos. Es m4,s ecanómico
comprarla en irascos. Aunque el niño no utiliza al
principio sino pocos colores, la verdad es que los
va explorando suoesivamente y agregando a los que
utiliza con gran cautela. Ocho colores son indispen-
sables, pero si es posible debe extenderse esta gama
hasta diez o doce, siguiendo el orden que aparece
en el arco iris, colocando el negro y el blanco en los
dos extremos. Veamos un ejemplo de composición
de estas gamas de pinturs►s de base para ocho colo-
res. Tenemos los siguientes : nearo marfil, siena que-
mado, rojo bermellón, ocre amarillo, amarillo claro,
verde oscuro, azul ultramar oscuro, blanco permar
nente.

Una experiencia interesante es la de las mezclaa,
que nacen de dos motivos: ver lo qua sale al mez-
clar doa colores, o buscar intencionadamente la for-
ma de obtener una tonalidad.

Quizá estas sugerencias ayuden a abrir el campo
del dibujo y la pintura en la escuela. En definitiva,
pretendemos que hagan reflexionar al maestro al
trazar el programa de su escuela, teniendo en cuenta
las posibilidades no sólo de adquisición del material,
sino de lograr entusiasmar a los nifios con esta tarea
de creación. Ha de buscar lo sencilla, abrir al niño
posibilidades, ayudarle en sus dificultades y obser-
varlo atentamcnte en estos trabajos de auténtica
proyecc3ón.

III. El programa de música y el niño.

La música está intimamente ligada al lenguaje, es
un gran medio de expresión. «La sensibilidad del ni-
ño, en sus primeros afios, se manifiesta a través del
lenguaje con sonidos y gestos». El niño produce
sonídos en dorma inarticulada, pero siempre tratan-
do de expresar un deseo o necesidad, y estas formas
termina.n por ser un medio de comunicación. Este
lengusje rudimentario va acompañado de ciertos mo-
vimientos corporales para dar más énfasis a los de-
seos o necesidades. Algo tan simple como esto, es
decir, la unión del sonido y el movimiento, da lugar

al nscirniento de la danza y los instrumentos para

•compsñamiento.
Pars introducir al niño en el programa de música

es preciso enlazar estas expresiones «su^asu con la
finalídad educativa que perseguimos. Le presentamos

cancioz^es infantiles, regionales, ya conocidas, y la
sudición de discos con canciones infantiles.

La tarea de introducirle en la entonación y el rit•
mo se ve enormemente facilitada por los ínstrumen-
tos naturales con que cuenta. Fijémonos en que cuan-
do canta nunca está parado, mueve las manos, los
pies o quizá baila. Debemos partir de los siguientes
elementos: su voz, sus movimientos corporales y
gestos, y sus manos y pies como medios de acom-
pañamiento.

Conviene hacer hincapié en tres aspeetos funda-
mentales : sonidos y ritmo, compás y acompañarnien-
to y recitado.

a) Inst•rumentos de acorrzpañamiendo.-Debe par-
tirse de la idea de que los instrumentos de viento
suplen a la voz y los de percusión suplen los movi-
mientos de las manos.

De los instrumentos mencionados por Orff, selec-
cionamos como posibles de adquisición en nues-
tras escuelas : pandereta, triángulo, castañuelas, pe-
queño tambox, pequeños platillos, cascabeles, bomho
pequeño, xilófono, guitarra.

^ Audiciones musicales.-Gracias a los medios
actuales de grabación de sónido, es reiativamente
aocesible a la escuela disponer de medios para que
los niños, puedan escuchar música. La tarea más
ardua está en seleccionar adecuadamente las compo-
siciones. No ha de abandonarse ningún sector impor-
tante; ya hemos aludido a la música popular, nacio-
nal y extranjera, en sus diversas maniíestaciones;
las composícíones religiosas, patrióticas. Las máa

ricas manifestaciones populares giran en torno a la
vida del hombre en los actos más trascendentales:
canciones de cuna, cancíones de amor, etc.; pero
también las tareas del campo unidas a las estacíones
dei año han dado una gran riqueza de folklore. Las
canciones infantiles de corro. Y, en fin, la culmina-
ción de cada una de las etapas en la enseñanza de

la música y canto, con obras maestras. Estas últímas
están al alcance de los niños, pues algunos autores

clásicos han elaborado especialmente canciones y
obras sencillas, a par que de alto valor artistico.

La audición musical tíene un alto valor, templa el
espíritu, lo modera, lo dulcifica, pero siempre selec-
cionando Ias obras, pues no sólo por estos cauces
de moderación llega la música. Bien conocemos que
también la música lleva a la exaltación del ánimo,
al dese^quilibrio, cuando se trata de composiciones
que persiguen ese fin concreto

B I l L I

BERSON, M.: Del sarabato
Atres.

DUQUET, T.: I.ra recrrtes !e`
Aíres '^^^^^^-^.

STERN, A.: Comprensián del arte infantil. Buenos Aires.

STERN, A.: ♦apectrs ) técriea ie la lint^ra í nfantil. Auenos
Aires.

GAIN7.A, V. H.: Ritmr mmical ^ banda ie lcrcusión er la
eecuela. Edít. Eudeba. Buenos A res. i`.163.

ORFF, S.: Obra didíetias. Múales }srs rii^c. Ed. Sart'y.
Buenos Aíres. Ileo.

SCHOCH, R.: La edueaeión musical en le escuela. E. Kape-

luss. 1984.
SANTILLANA, ledit. Cóleeclón aAfícioness ( obrs^s sobre faa-

nuaiísacíoneo>.
C. E. A. C.: Edit. Trabajos manuwles. Coleccián de teztos parn

Iniciación Proresional en Is Escuela.
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^I LIBROS ^► fVAYA DE PRIMERA ENSEÑANZA

• Todos los íibros ^que exigen los nuevos Cuestionarios, adaptados fielnnente a los mis-
mos, en ediciones modernas a todo color.

• Redactados por maestros nacionales, inspectores y profesores de gran experiencia di•
dáctica.

• Aprobados por el Ministerio de Educación y Ciencia para ser utilizados como textos eu
los Centros de Enseñanza.

• Adoptados por la casi totalidad de los colegios religiosos y el Magisterio Nacional por
su indiscutible calídad pedagógica.

• Disponemos de grandes existencias para su envío inmedíato.

Detallamos por falta de espacio algunos de los libros publlcados para los primeros cursos :

1.G(^TtJRA ^^ l:^C,R1'I'UHA,
por Y"ictarino !lrrcr^'o. rlrltt-
ro de la Orchn, A. F'ern^ír ► -

clex (;<irón r• T orncí.c (`rc(l ej ► t .

Cuentos para leer y escribir, 1° (pri-
mer curso), 18 ptas.

Cuentos para leer y escribir, 2° (pri-
mer curso), 18 ptas.

Cuadernos do escritura, primer curso,
cuatro; cada uno, 7,50 ptas.

Cuentos para leer y escribir, 3° (aegnn.
do curso), 30 ptas.

Cuentos para leer y escribir, 4°(segnn-
do cureo), 40 ptas.

Cuadernos de escritura, segundo curso,
cuatro; cada uno, 7,50 ptas.

Historietas para leer y escribir
curao), 50 ptaa.

Lee y observa (segundo
so), 33 ptas.

(tercer

y tercer cur-

Lecturas infantiles de España y
I (primer curao), 40 ptas.

Lecturas infantiles de España y

rlmérica,

América.
II (segundo curso), 48 ptas.

Lecturas infantiles de España y Amĉrica,
III (tercer curso), 50 ptas.

Lecturas infantiles de España y América,
IV (cuarto curso), 50 ptas.

Dramatizaciones, I (tercero, cnarto
quinto curso), 40 ptas.

Dramntizacione^, :I f ^exto, séptimo
octavo cursos), 50 ptaa•

El mundo de las palabras, seóundo cur-
so (independiente), 38 ptas.

El mundo de las palabras (tercero
cuarto curaos), 45 ptas.

7

El mundo de las palabras, tercer curso
(independiente), 40 ptas.

EI mundo de ,las palabras, cuarto curso
(independiente), 43 ptas.

Nf 1"I'F;Mf1'I'[^:,.<1^, por Arturo
rlc^ la 1)rd^±tt, ./air►te AceLrón,
y(cxrux v l)ulores Osurw
í;czrrrtvrt^ l'cxst-ttnl.

y

EI mundo de los números (primer cur-
so), 36 ptas.

Cuadernos de ejercicios, cinco; cada
uno, 5,50 ptas•

EI mundp de los números (segundo cur-
so), 45 ptas.

Cuadernos de ejercicios, cinco;
uno, 5,50 ptas.

cada

El mundo de los números (tercer cur•
so), 40 ptas.

El mundo de los números (cuarto cur-
so), 40 ptas.

Y
i!N[DA^E:^ UIUACTICA^,

Fror A.ruLre^s ^1'1^rtdez García,
Rafael B. t;itrtc^no, Art,ttro
de lu Orclert v ./usc^ Mat-ía cle
^7'lcarc►^^ .4fiaj^ ► .

y

LENGliAJE, por Andr^s Mén-

^ des García, María y^ Dnl^res
Osu►ca v Carrnc> ►t C'asctral.

El mundo de las Ixtlabras (primero y
aegundo cursos), 40 ptae.

El mundo de las palabras, primer curso
(independiente), 35 ptas.

Unidades didácticas globalizadas (pri-
mcr curso), 38 ptas.

1^ URM ^1(:^tUN RELI(;IOSA,
p^^► r Jost^ tVltn'ía de 1Ylarcos
9ljajR ^^ l,o►-enzo ^'idul.

El reino de Dios ( primer curro), 46 pe-
aetae.

El reino de Dios ( eeaundo careo), 36 pe-
setas.

El reino de Dios (tercer curao), 36 pe-
setas.

El reino de Dios ( cuarto curro), 36 pe-
aetas.

Evangeliario. Libro del alumno, 40 pe-
aetas.

l^xi>hr.:sloN ^xTISTICA,
i^or ^1'lartuel Sáncltez hlén-

clez, Arturo de la Orden y
A»rcnr.io Falan.

Fannas y colores (primer curao), 42 pe-
setas.

F,ormas y colores ( seaundo curso), d2
posetas.

Formas y colores^(tercer curso), 48 pe-
setas.

Formas y colores ( r.uarto curao), 48 pe-
setas.

Manualizaciones. Palillos, I, 24 ptaa.
Manualizaciones. Palillos, II, 24 ptas.

H.ut)(,t^(,luy (:wico - so-
CIAL, por .Nli^uel y Jc►sé

ilarírx "l.apacer. '
Educación vial (tercero y cuarto rur-

sos), 40 ptaa.

Unidades didúcticns globnlizadas ( segun. Breves guías didácticas.-Para aquelloe
do curso), 9S ptas. libros quo las necesitan tenemos edi.

Naturnleza y vidu social ( tercer curao), tadas las correspondientea guías di-
6,5 ptas. dácticas, que se regalan al profeso-

Naruraleza y vida social ( cuarto cnreo), rado que utilice los libroe para sus
70 ptas. clases.

Solicite catálogo completo, ejemplares de muestra a mitad de precio y cuanta información
precise a :

EDICIONES ANAYA, S. A.
SALAMANCA (Centralj MADRID-13 BARCELONA-6 (Delegación)
Apartado 371 Apartado 14.632 Cclle San Gervasio, 65
Teléf. 7732 Teléf. 248 78 39 Teléf. 248 11 99
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LOS LIBROS DE LA NUEVA GENERACION SON 
LIBROS VICENS VIVES 

Editorial Vlcens-Vives se complace 
en ofrecérselos, editados siguiendo 
las más modernas orientaciones di
dácticas y adaptados a los nuevos 
Cuestionarios de Enseñanza Primaria 
autorizados pÓr el Ministerio de 
Educación y Ciencia. 

LECTURA 

DELFIN 1 Arturo Medina 1. 0 

DELFIN 11 Arturo Medina 1.0 

LENGUAJE 

MI PRIMER LIBRO DE LENGUAJE 
J. Martí 2. 0 

MI SEGUNDO LIBRO DE L!NGUAJE 
J. Martí 3. 0 

MI TERCER LIBRO DE LENGUAJE 
J. Martí 4. 0 y 5. 0 

UNIDADES DIDACTICAS 

VER, HACER Y PENSAR 

R. Fuster 1. 0 

A TRAVES DEL MUNDO 

Lluch Comes 2. 0 

CIENCIAS DE LA NATURALEZA 

A. Payan 5. 0 

CALCULO 

INICIACION AL CALCULO 1 

A. Aizpún 1.0 

INICIACION AL CALCULO 11 

A. Aizpún 2.0 

INICIACION AL CALCULO 111 y IV 

A. Aizpún 3. 0 1J 4. 0 

COLECCIO ESCOLAR DELFIN 
Solicftenos ejemplares de muestra 

editorial vicens--vives avda. de sarriá, 130 • barcelona-17 
/ 



• 

Para primero y segundo cuno !6-7 y 7-8 años): lectura, lengua.- Poro 
tercer cuno 18·9 ailos): lectura, lengua, Matemáticas, Religión.- Paro 
cuarto curso 19-10 ailos) Lengua, Matemáticas, Unidades didácticas.· 
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Cursos plan antiguo: Apto, Elemental y Apto. In· 
traducción al bachillerato 

·~ SOLICITE CATALOGO 

aritmética y geometría 

TI!IDI! 
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